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Ed el mes de Septiembre del año próximo pasado, 
encontrándome de tránsito en el puerto de la Habana, - 
fui victima de varios insolentes y calumniosos pas- 
qutues que, por medio de la prensa me dirigieron va- 
rios hombres infames é inconscientes á quienes á pesar 
de no haberles hecho yo jamás ningún mal, se presta- 
ron á desempeñar el miserab'e papel de instrumentos 
viles de ciertos enemigos gratuitos mios, hoy disfraza- 
dos, ó improvisados personajes políticos en Cuba, gra- 
cias á la mtervención y decisivas influencias norte- 
americanas. 

Durante el corto tiempo que permanecí preso en la 
Cuarentena de ^'Triscornia", frente á la ciudad de la 
Habana, en la cual no se me permitió desembarcar ' 
bajo pretextos tan fútiles como ridiculos, fueron mo- 
chos los groseros epítetos con que hubieron de regalar- 
me á diario, y en un lenguaje de taberna, esos mis co- 
bardes detractores de cuyos nombres hago caso omi- 
so, porque la mayor parte de ellos, SI no todos, dejan / 
de ser detestables para convertirse en despreciables. 

Al verme atacado en forma tan insólita ; ataques 
-cuya acritud é insolencia crecían tanto mas cuanto 
aumentaban las medidas ilegales, poco hidalgas y 
harto indignas, que de una manera grotesca, y con - 
escarnio de la Constitución y de la Ley escrita, puso 
en práctica contra mi persona un simulacro de go- 
bierno que entonces existía en la Habana, de cuya 
ciudad capital se encontraba en. esa época ausente el .. 
Presidente Rstrada Palma, no tuve otro recurso por el 
momento, que solicitar una suspensión de juicio á las 
personas imparciales y de criterio^ á las que en gene- 
ral dirigí una carta que, tanto en español como en 
inglés, renití para su publicación á los Redactores de 
**EI yu ia o Mundo" y *'The Havana Post". 

El primero de estos dos periódicos; "SI Nm »g 
Mundo'\ hizo gala de bu poca cultura ; y obedeciendo 
á indicaciones de mis ocultos enemigos, quienes que* 
rían á todo trance cerrarme las puertas de la defensa, 
' se negó á publicar (en español) la carta expresada : 
pero no sucedió lo mismo con "The Hávaná Post" 
cuyo diario, que se publica en inglés dióle cabida en 
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^ [./ . ^ sus columnas, demostrando 8us Redactores con tal 

,1 h/ proceder, la manera digna como ellos practican y en* 

r f / .. tienden sus altos deberes de periodistas imparcialee. 

I t; ,\ Los Redactoíes de *'Tlie Havana Post" son hom- 

J . f . bres fundidos en ol mismo molde en que lo es el se- 

i 1-. ñor D. Arturo ít de Carricarte ; ése caballero talento* 

i f ' . . no, nobley de^rundes esperanzas para la patria cu* 

¡ 'rt- ; ■ ' baña.. 

( ( :. ^ - ; He aqui la parte más sustancial de la carta á que 

I I: vengo haciendo referencia : . 

' L¿ : '- ' ' PARA LOS HOMBRES DE CRITERIO. 

f. Vr, ''Nunca fui partidario de la intervención armada 

j' r: de los Estados Unidos en los asuntos políticos de 

; ^ Cuba, porque tomando en consideración el hecho his* 

I ^ ; * . tórico de que ninguna nación del mundo, y menos las 

de la raza Sajona, derraman su sangre y su oro de una 
manera graciosa é incondicional ; viendo yo la impo- 
sibilidad de obtener la emancipación politica de Cuba 
de una manera absoluta, anhelaba que se consiguiera 
esa independencia en una forma gradual, principiando 
jor una Autonomía amplia, para entrar después en el 
lol de las naciones libres sin ninguna clase de vasa- 

\ ; - ' Cada quien tiene en política sus opiniones y sus 

t . . ^ ideas, y como es natural, yo tenía las mías .en la época 

del Gran Conflicto. 

Yo no quería por ningún motivo del mundo, ni 

por ninguna consideración humana, ver arriar la ban- 
; : ^ <iera española del territorio cubauo, para que ella 

: '^. fuera reemplazada por cualquira otra que no fuera la 

de la "Estrella Solitaria '. • 

; • Yo no quería que Cuba se convirtiera en una te- 

trarquía ¿I imitación de las do la época del Imperio 
\ - ~ ' Romano, aunque esa telrarquia viniera del cielo. 

]< ' Empero, como no estamos ; • 

^ ~ Como los que pertenecemos á la actual generación 

y los que desempeñamos algún papel en el sangriento 

drama somos incompetentes para juzgarnos unos a 

otros ; y como por otra parte, las trascenden te^es evo- 
.: / lucion es políticas no pueden ser imparcialmente jus- 

;?snn?, ni gráficamente delineadas sino por la Historia 
r . y por el Tiempo, esperemos á que en presencia de loa 

^^ acontecimientos futuros dicte Una y Otro su vero*. 

^- ^'.' dicto inapelable. 

^' ^, ^ No pasará mucho tiempo, sin que vea la luz públi- 

. v ca un libro que he de publicar ; y mientras eso sucede 

\v ' *• -■ .••- ■ - • ■ • • 

\v . • . ■ .. ,■ ■■ ■„ -,■.. 
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me permito exijír del público sen^uto 4a suspensión dé 

6U criterio, en cuanto se refiera á asuntos tan impor- "- 

tantea. . ; ■ ' : . . -^ . - \ \ . - 

Por lo demás yo hago fervientes votos por la felU . 
cídád de Cuba, la cual consiste, en mi humilde concep- ^ ' 
to, en que los prominentes políticos del Norte, y los ' 
hombres de gran coraz<'>n como Mr. Roosevelt, cum- . / .. - ': f { 

plan la palabra que hubo de empeñar el Cou{|^reso 
Americano ante el mundo entero al declarar la f^uerra • , , 
á España, relativa á no ser la intención americana <fl 
ejercerpresiónójurisdicción de ningún género en Cuba, ' * 

y de dejar que los cubanos establecieran un gobierno ;' 

TAN LIBKB Y TAN JNDBPENDIESTR COMO QUISIERAN ES- 
TABLECERLO.. . . . 

• ••• ••• .•••.«•,•••••*. •.•••.•••••-«•«•.•••••■.«««»•.•* 

Dios salve á Cuba..., ..,.:. .••,..;. 

Triscortiía, (Habana) 20 de Septiembre de 1U03." 

De conformidad con la precedente carta me per- 
mito rogar á los lectores de este libro se revistan de uit - ^ 
pocodepaciencia para honrar con su atención el pre- 
sente relato, encaminado entre otras cosas^ á explicar 
mi conducta política durante la pasada guerra de 
Cuba, en que tomé una parte activa. - . . ^ - 

La guerra de Cuba se díi.videen dos distintas faces: ^. 
1* : La faz del patriotismo puro, ejercido por medio 

riel esfuerzo propio ; y» 
2* : La faz del ódio intransigente, de la anarquía y d«t 
patriomUmo ejercidos por medio de la intervención 
estranjera. ' , 

Examinemos ía primera de estas dos faces, comen- _ . 

zando por relatar los principóles hechos desde el día • 
del pronunciamiento, del 24 de Febrero de 1805, del 
«que fui uno de sus principales actores. 
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r .;/ En este mismo año do 1805 en que Ilefl^ué ¿ Cuba^ 

':. \ después de haber sido el jefe político de la emigración 

¡ \: -' de Port-au-Prince (Haití), se conspiraba en toda la Is- 

i H' la. con objeto de levantar el estandarte de la Revolu- \ 

í > ' \ ción por la independencia. 

I vi ^ - ^ Fui á residir en aquella época á la ciudad de Alan- 

; ¿ .; * zanillo. donde tuve ocasión de estrechar relaciones 

; ;-^ políticas con el señor Don Bartolomé Masó y Márquez. 
I n,: : ^ El señor Masó era eu su ciudad. natal» el jefe ge- 

I :; /.; nuino del partido Revolucionario, si partido podía 

[i I llamarse á aquella endémica entidad, compuesta de un 

.1; ;. reducido número de cubanos. ^ 

i! I Hemos dicho que en la Isla de Cuba se conspira- 

: 'r^ ba, pero debemos agregar que faltaba organización 

I ; politica y un plan concreto entre los cubanos. 
1 'jii I' -: \ ^ ^ Así solo se explica que en los momentos del 24 de 

I [:•■].'- Febrero de 1895/saIiera al campo de la lucha, tan re- 

[ ir. ducido número de combatientes. 
[ ; {:. De los Estados Unidos y de la Junta Revoluciona- 

-' r í - ria, partió la orden de lanzarnos al campo. La recibió, 

* 'I D. Bartolo Masó, que desde luego la trasmitió á sus 

] ;;' í '.-■ jefes subalternos. Yo la recibí directamente de aquél, 

: 1. - por conducto de su empleado Gaspar Perea, . 
: iv ' . El á4 de Febrero de J895 en las primeras horas de 

la mañana, me ecbé al campo con un puñado de hom* * 

;, bres y media docena de armas, en la finca ''Santo To- 

* ; i más'", á dos leguas de Yara y unay media de Veguita. 

i : Don Bartolo Masó, acompañado de Celedonio Rodri- 

' ' guez, Dimas Zamora, Pascual Mendoza. Amador Que- 

I ; "' rra, X. Varona y un reducido número de cubanos, se 

\ f - " . había marchado'al campo, á " Vega Bermeja", desde la 

í • ^ : tarde del ¿2. 

f i En la jurisdicción de Bayamo ha1>ian dado el gri- 

i ; " to de revolución también ese mismo día, Esteban Ta- 

j - ^ mayoy Joaquín Estrada ; en Jiguani y Baire, Jesús 

' . Rabí y los hermanos Lora ; en Holguín. el liberal es- 

í pañol José Miró y Argenter, y en Santiago de Cuba, 

i Guillermo Moneada, Quintín Bandera y Alfonso Qu- 

' ; : let. 

i El 2S de ese mismo mes, en **Santo Tomás", reuní- 

t ;. '■ mos entre Estrada, Tamayo y yo 300 hombres ; y con 

7 ';,. ^ estas fuerzos nos dirijimos al pueblo de Veguita', que 

tJ.- ^ ^ sin ninguna resistencia cavó en nuestro poder, ^os 
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apoderamos de 150 fusiles y 10,000 tiro^, uniéodosenos" 
un centenar de hombres. 

En los primeros dias de Marzo recorrí, tomándo- 
los, sin resistencia alguna, los pueblos dfi Yara, 2¡ar* " 
zal, Buej'cito, y el partido de üanabacoa, por cuyos 
lugares recogí algunos armamentos. 

El día G de Marzo en ''Las Peladas^rtuve el gusto ' 
de estrechar la mano del egrejio patriota Pon Barto- 
lo Masó, que con 18 hombres venía de ''Vega Bermeja"' 
y "Limones," visitando en escursión, á los distintos je- 
fes que se encontraban en .armas. 

Don Bartolo Masó era el Jefe natural de la Revo- 
lución, dentro de la Isla. Así lo entendí yo, procla- 
mándolo ante mis fuerzas en ese instante. . 

Su prestigio era incontestable, y la Revolución 
sin el nombre de Masó en aquellos días, habría sucum- 
bido sin llegar casi al estado de crisálida. 

El 10 de Marm, á los 14 días del comienzo do la 
Revolución, sostuvimos el primer combate con el ene* 
migo. 

Salíamos de Corralillo hacia Santa Rita, cuando 
nos avisaron' que el Coronel Santoscildes con una co*. 
lumná había abandonado este pueblo para dirijirsc á 
Bayamo. 

Era necesario batirse junto á los muros de esta 
ciudad, que falta de fé en el movimiento revoluciona- 
rio, no había secundado eu la forma que se esperaba 
y que supo hacerlo en la guerra de 18(J8. 

Al ñn, en "El Guanábano'', á una legua de Baya- 
mo, le dimos alcance al enemigo. Los fuegos se co-.. 
menzaron en el acto, y aquel en retirada y casi en 
derrota, se refugió en Bayamo, hasta cuyos muros fué 
perseguido. . 

Yo fui el jefe de esa primera operación, por(iue el 
General Don Bartolo !^Iasó con su Escolta se retiró por 
súplica nuestra, á una finca situada como á una legua 
de donde se libraba la acción. 

Tomaron en ella parte, valientemente, los Corone- 
les Joaquín Estrada y Esteban Tamavo. Yo recibí 
una herida en la cabeza, que á falta de médico, me 
curó el buen patriota Celedonio Rodríguez, que era 
entonces jefe de E. M. del General Don Bartolo Masó. 

Voy á citar un hecho que sin tener mayor importan- 
cia en cuanto á la historia de la Revolución, lo tiene 
muy particularmente en. lo que á mi personase refiere. 

El 10 de Marzo estando acampado en "Vega Lar* 
ga", (Canabacoa) me vi en la triste necesidad de ha-t 






í i 



'I 



;i 
J 






— 8 — 



cer pasar por las armas arsolclado cubano, natural de 
Yara, Antonio Frias. 

Un acto de indisciplina cometido por esté contra 
un superior gcrárquicOy me hizo ordenar fuese someti- 
do á un Consejo de Guerra Siimavlsimo, oue no podía 
i menos, en aquellas circunstancias espcciafisimas por- i 

^ ¿V ' . aue atravesaba la Revolución, que condenarle a la 

s U¿ - \ ultima pena. • , , 

í >r 7 ' ^ Con dolor de mi alma no pude acceder á las súpli- 

{ •':^/ cas de perdón que me hicieron en su favor, multitud 

^ '"^ - de oficiales. El caso era gravisimp y tenía que hacer- 

"' 'l^. se un ejemplo para evitar en lo sucesivo males funes- 

l í¿ : tos, en aquel naciente ejército formado por fuerzas 

•j '^:-. • *. colecticias. ^ . 

I f- i Antonio Frías era uñ hombre de muy malos ante- 

1 Vr : cedentes»y había estado dos años en presidio que acaba- 

. ^: ^ ^ . ba de cumplir, en los días que comenzóla Revolución. 

\ 1 ^ r Además, aquel día habla tratado Qe asesinar en raí 

í ' .^ - presencia, al Teniente Coronel Jaime Massó Dellundé, 

I . oue cumplimentando una orden mía le había intima- 

% ao arresto. Haberme colocado yo al lado del Teniente 

i Coronel, y ordenar á Frías que bajara el arma y la 

( 1 ' ^ arrojara al suelo, evitó el asesinato. 

; ^ / . Ün caso semelante había que castigarse con mano 

dura, y esto fué lo que hizo el Consejo de Guerra y 
? r ¿ autoricé yo,, ñrmando el Cúmplase. 

! f :=. Este acto de justicia y otros análogos, como el de 

• . :.- Manuel Rodríguez Yambusí en "Río Verde," y Mojena 
' tT . . en la **Car¡dad del Almagre," me dieroo el dictado de 
¡ ^ .- cruel, que wi 15 í»u<j;)i/í/05 aprovecharon para desacredi- 
i >.v:. -' ;" - tarme. 

! I "^ ' En la Habana también, y luego en Trinidad, tuve 

> la desgracia de tener que hacer cumplimentar resolu- 

? ciónos semejantes. Y quiero hacer constar que en 

I estos actos, como' en todos los de mi vida, he creído 

[ [ [ . cumplir con un deber de patriotismo y de conciencia. 

• i - ' y sin que por esto se me aeba aplicar la frase de cruel, 
; >, . . • que en verdad no hé merecida. 

' ^ J ^: El día 22 de ese mismo mes de Marzo, acampado en 

i 1 Barrancas y el "Caimito" del río "Buey," capturé sin 

disparar un tiro, un convoy compuesto de varias ca- 
rretas de víveres, ropas y medicinas, que eran condu- 
( i .; cidas de Manzanillo á Bayamo. 

I ; . > ^ Al tener conocimiento el día 24 que una fuerte 

: . • columna enemiga al mando del Coronel. Araoz había 

i \ ! pernoctado en la ^'Holaya," salí en la noche hacia esa 

, '^ > . ,^ finca con objeto de pernoctar próximo á ^dicha colum- 



na y hostilizarla al tliú sij^'uícnte. Al amanecer del /^;J f 

25 la columna rompió marcha con dirección a ''Sabana 

la Lb'ma/* y al avisó de mis esploradores crucé . el río . 

'*Hicotea," saliéndole al encuentro por la. finca **La - - '. 

Candelaria/' 

El enemigo qhe se preparaba á seguir marcha á 
Veguita, había liecho alto con objeto de organizarse, y 
apoyaba su flanco izquierdo en *'La Loma'* (finca de / 
Fonseca). el derecho en **Santo Tomás" y su centro en 
••Hatico.^* - . ' ' 

El combare comenzó á las 8 a. m., y el primer dis- 
paro lo hice yo personalmente que ocupaba' el flanco* 
derecho de mi fuerza con 10 hombres, sobre una com- - 

1>añía que se destacó del flanco izquierdo. A poco se 
lizo general el combate en toda la linea de mis fuer- 
zan, pero como mi frente era de poca estensión, el. - 
enemigo sólo desplegó dos compañías que fueron las : -r 

que se batieron con bastante valor. £l fuego duró 
como dos horas, en q^ue sin saber la causa, el Coronel 
Araoz se retiró precipitadamente hacia Vegüita, de- ■* ". 

jándome dueño del campo de combate. ' 

En los primeros días de Mayo de aquel mismo 
año, supe en mi cuartel de '*La Caridad del Alma- 
gre/* que había desembarcado por el extremo Crien- / ^ - 
tal, el General Antonio Maceo, acompañado de Io$t 
Generales Flor Crombet y José Maceo, y un grupo de 
Jefes y Oficiales.^ 

En esos mismos días desembarcaron cerca de Ba- 
racoa, José Martí, Delegado del Partido Revoluciona- • - 
rio Cubano de Nueva York, y los Generales Máximo 
Gómez, Francisco Borrero y Ángel Guerfe, con .va- 
rios Jefes y Oficiales. ' .*•. 

Como el General Bartolo Masó recibiera esta noti- /. 

cia, con comunicaciones de aquella procedencia, me . ' . ¡: 

ordenó que me uniera á él con una parte de mis fuer- V 

-zas, uniéndosele también por la misijiá orden, el Gapi- I i 

tan Amador Guerra, Coroneles Esteban Tamayp y I, 

Joaqui a Estrada, llevando el General Masó adeniás, ^ ,; 

su Escolta mandada por el Capitán Pascual Mendoza, 
saliendo todos al encuentro de Marti y Gómez que se - 
encontraban en ''Hato el Medio.'* 

En varios días de marchas llegamos á este potre- 
ro sin^ haber encontrado siquiera rastro da columna 
enemiga. Más como allí se nos dijo que nuestros 
amigos habían seguido para ''Dos Rios,^' emprendi- 
mos al día siguiente la marcha con esta direccion.- 

El 18 encontramos á Martí aposentado en la casa 



\ ! 



« \ 






I 

á 



;.■.'>- - '♦ . 



) 



?-■ 



I »-- - 



f 



f 



) r 



— 10 — 



de una familia de apellido Rosa y escoltado por G 
hombres armados. El General Gómez, según nos di- 
jo Marti, acompañado del Capitán Zefi j 40 hombres 
de caballería, había marchado hacia Remanganaguas, 
con objeto de explorar una columna enemiga que aca> 
baba de llegar de Palma Soriano. 
i ir,: ■ El 19 de Mayo, dia nefasto para Cuba, llegaba el 

Í'ft' V General Gome? á nuestro campamento, siendo recibi- 

í: ' . do por el General Masó, Marti, el Coronel Celedonio 

v-. Rodríguez y las fuerzas formadas en batalla, con 

], "^: grandes manifestaciones de entusiasmo por la bermo* 

sa V patriótica arenga que acababa de pronunciar 
Martí. 

Todos sabemos que Marti era el Delegado del Par- 
tido Revolucionario Cubano, cuya representación exis-' 
tía en la ciudad de Nueva York, siendo por lo tanto 
. el candidato á la presidencia de Ja naciente República 

^ 'í y Cubana. Más él me aseguró el día en que nos reuni- 

mos en *'Dos Ríos," que su aspiración era regresarse á 
-« los Estados Unidos cuanto antes pudiera hacerlo, con 

el fín de tratar de conseguir del gobierno norteameri 
cano, el reconocimiento de la beligerancia, é impulsar 
la organización de varías expediciones de armas que' 
tanta falta hacían. . 

Indicaba Martí para Presidente de la República 
Cubana en el primer período revolucionario, á Don 
Bartolo Masó, que él creía con suficientes méritos y 
virtudes, aunque algo débil de carácter. 

Marti poseía una vasta y bien cultivada inteli^en- 

^ cia ; grandes dotes oratorias, mucha honradez política 

y gran rectitud de carácter ; reuniendo á todo esto un 

'^ bello corazón inclinado siempre á la benevolencia y á 

X la generosidad. 

En mi concepto, sólo adolecía Martí, de la falta de 

práctica necesaria y requerida siempre para dirigir la 

í : ; opinión en un país, en circunstancias anormales y 

' ] / particularniento tratándose de Cuba, cuya sociedad 

c '' era tan eterogénea, y tan mal educada por una larga 

,".; existencia colonial. • - 

,■ '^:: I Además, Martí no llegó á comprender que tenía 

:- • que luchar con un hombre funesto á la Revolución, 

i . . ^ Hombre que impuesto sin comprenderse como, por un 

K .-I titulo de gratitud mal entendida, había venidoá Cu- 

f'] :h' -. ba, sin amarla, y sin ser amado por los cubanos. 

y ,.* En la guerra de 186S, este hombre />i(/f o. represen ta- 

'^•\' « ba en toda su ignorancia, la soberbia y la ambición 

.' j':t.\ :. nunca satisfechas. 



.j 



-. 'V '■ -. '' •' — 11 -. - ; . "-,-■.- ■; ' 

Máximo Gómez» cuya figura fatídiga y descarna- ; 
da de cuervo sin alas, se ha cernido por largo tiempo 
sobre la pobre Cuba, ¿ la que ha hecho victinña ae 
tantas desventuras, era el candidato de Marti para 
General eu Jefe del Ejército Cubano. 

Marti imprudentemente lo imponía á las masa?,' . 
con toda su autoridad y su prestigio indisputables. 

Pero muchos jefes del ejército, separando la vi^ta 
de la figura de Gómez como candidato, la dirijian ha- 
cia el General Maceo, cuya elección se presentaba le- 
jítima y justificada, por sus altas condiciones de 
mando, por su cultura y valor, y hasta por su naci- 
miento. 

Gómez al fin, vino á ser General en Jefe, Maceo 
impuso como Presidente al Marqués de Santa Lucia, 
tratando de envolver. en un proceso bochornoso é in- 
justo; al General Don Bartolo Masó. 

Desde entonces la Revolución quedó profubda- 
mente herida. La invasión de Occidente por las fuer- 
zas revolucionarias, distrajo la atención de todos es- 
tos elementos que estaban ya preparados para librar 
ruda campaña de ambiciones personales, que habría 
colocado Á la Revolución eii breve tiempo, h las puer- 
tas del fracaso. Ideas regionalistas se habian desper- 
tado ya, entre Orientales. Camagüeyanos y Vlllare- 
ños. Los Bayameses y ManzaniUeros erau partida- 
rio de Masó; los Camagüevanos apoyaban al Mar- 
ques de Santa Lucía; los hijos de Santiago de Cuba 
creían que debía ser Maceo el General en Jefe, y no 
faltaban pequeñas agrupaciones, allá por Las Villas, 
que de inexpertas sostenían de buena fé la candidatu- 
ra de Máximo Gómez. 

Así, en circunstancias tan especialísimas y peli- 
grosas, se reunió la Asamblea Constituyente en **Ji- 
maguayú.'' , * - , 

Más sigamos adelante, sin atrepellar los hechos y 
relatemos como el asunto lo merece '*EI<íombate de 
Dos Ríos," en que murió el Apóstol cubano, José 
Martí. ^ : 

Como llevamos dicho anteriormente, el General. 
Gómez llegó á **Dos Ríos" a las 7 de la mañana del 
19, acompañado del General Francisco Borrero. 

Las fuerzas acuarteladas allí, estaban á las órde- 
nes de los Coroneles Esteban Tnmayo, Joaquín Estra- 
da, Juan Masó Parra y Teniente Coronel Amador 
Guerra. . , ^ . 

Terminada la revibtá por el General G ornea, orde^ 
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né, como Jefe de Dia que era, que la* fuerzas se reti- 
raran á sus alojamientos. 

El Oeneral Gómez, Martí, Generales Bartolo Ma^ 
só y Francisco Borrero y yo, acampamos en la casa 
:J : * de vivienda de "Dos Ríos.'* Como ¿las 12 m. nos le- 

I •- V . vantábamos de la mesa, después de almorzar, cuando 

' -Ih . un Capitán de apellido Hamos, llegaba á anunciar ni 

I >V- ' General Gómez, que una columna enemiga de 1,000 

' ; í -\ hombres, al mando del Coronel Jiménez Sandoval. 

(::J^.:. ' acampaba al otro lado del río ¿ un kilómetro y me- 

^ r; : - dio de nuestras avanzadas. 

:;- > . r /'. Nuestras fuerzas se componían de 319 hombres de 

combate, todos de caballería. Mi Regimiento **Lüz 
de Yara," no llevaba en acjuellos momentos más de 
70 ú 80 plazas, y los Regimientos de Rstráda y Tama- 
yo iban con 100 hombres cada uno, más el escuadrón 
de Amador Guerra que apenas contaba 50. 

El General Gómez, con los Generales Masó y Bo- 
rrero, salieron con dirección al enemigo, pasando í/p- 
pnidentemente el rio ^'Contramaestre^" i^osa que no 
debió jamás hacerse. . 

Se libró el combate, en su comienzo impetuoso pe- 
ro estéril ; y á poco la triste y desconsoladora retira- 
da. Podríamos decir I ''Entrada de caballo árabe y 
salida de asno.'* Ese fué ''Dos Ríos," donde cayó 
todo lo que más valiera de la Revolución Cubana. 

•'Dos Ríos" fué la primera derrota de la Revolu- 
ción, porque la muerte de Martí en semejante circuns- ' 
tanciade incubación* equivalía ala pérdida de una 
gran batalla. La independencia de Cuba, en forma 
absoluta, se perdió el 19 de Maj'o para los cubanos. 
Si Marti no muere, antes que yankee habría sido Au- 
tonomista, y con la Autonomía, ya sabemos que Cu- 
.ba sin cambio de librcci, se habría s:il vado p.ira los 
• cubanos. 

El dia 10 de Mayo fué un día funesto para lo? pa- 
triotas pensadores. Una bala arrojada por el fusil de 
un héroe anónimo, cortaba el hilo de una existencia 
i^ue habiéndose prolongado hasta el íinul de la con- 
tienda, hubiera evitado la vergüenza de E-^pafia y el 
fracaso de los hermosos ideales, á más altas esferas, 
de aquel desdichado y sufrido pueblo, di^no por to- 
dos conceptos de mejor sueno y más equitativo trato. 
En el combate de ''Dos Ríos" <][uedó por el suelo para 
siempre, y para no levan tarse']amá«, el i)restigio mi- 
litar, si en algún tiempo lo tuviera, del General Máxi- 
moG6me/:. Y si no hubiera sido pir circanstancfas 
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que parecían especíale?, 8U jefatura del ejército, des: 

fmés de este lamentable suceso, no habría tenido . : 
ugar. - ". • . ' ^ ' \-^\' • \- : y ,.-"''^' • - '\'-''.''\ y 

En aquellos días me escribió una carta el Capitán ' \ > 

Juan Maspons Franco, Director después del periódico' 
'*La República'', pidiéndome datos sobre aquel desasr . / : - 

troso acontecimiento, y yo le contesté lo que é.contir ■ .. . -.\-^ 
nuación copio:— ''La Caridad del x\.lmagre« Junio !i?5 ■ . > 

de 1895.— Señor Capitán Juun Maspons Franco.r— Mí 
estimado ami^o :— Voy á contestar su estimable carta . . . " 
de fecha 10 del corriente, donde. con su amabilidad 
acostumbrada me pide informes sobre el combate de' 
"Dos Ríos", en que tuvimos la des)^racia de perder fil .- 
Gran Martí. Me había hecho el propósito de no ha- 
blar nunca de este infausto acontecimiento, ni de lo 
que lo motivó, pero las razones por Ud. aducidas en . 
su carta y la promesa que me hace de- no publicar 
nadado este suceso hasta la terminación de' nuestra- _ 
lucha, me animan á romper el silencio que me habia - i 

propuesto guardar. He aquí la r*?lación de este acon-*^ 
tecimiento : En las primeras horas del 19 de Majo 
habia salido con dirección á al^unusvivieiidas próxi- 
mas al campamento, un Capitán de apellido Ramos.; 
este oficial se encontró con los exploradores de la co- -. 
lumna enemiga, que guiada por un individuo que ha- . ^ . . i . \ 
bia enviado el General Gómez al pueblo de Keman- / 
ganaguas en solicitud de algunos efectos, se aproxi- , ;^ 

maba á nuestro campamento.— Con este aviso el Ge^ . ;> 

neral Gómez me dio órdenes de preparar la.fuerzaj - - ! 

compuesta toda de oGO hombres de caoalleria, inclusp . ' í 

iefes y oficiales.— Ordené en seguida que los Corone- í 

íes Estrada y Esteban Tamaño con sus respectiva^ '1 

fuerzas, ocupase el primero un camino que por npes- - i 

tra retaguardia venía al campamento ; y el segundo 
otro camino de Jiguaní por nuestro flanco derecho. . 
Tratando de evitar con esta medida una sorpresa de 
ataque combinado como era de presumirse. Los Ge- . ^ \ 

nerales Gómez, Masó, Borrero, Teniente Coronel Ama* ^ í 

dor Guerra 3^ yo, que era el Jefe de Día, con el Capi- - V 

tan Juan Arias y 10 hombres dé mi Escolta, salimos | 

en busca del enemigo. Et^te se hallaba acampado ha- '1 

ciendo su primer rancho, á media legua próximamen- • i 

te de nosotros^ del otro lado del rio ''Contramaestre'' j 

en su mar jen izquierda. Por su frente tenia la colum- \ 

na un estrecho callejón cercado de alambre y de un ¿ 

terreno poco accesible para la caballería. Por su iz* ; | 

quierda, el río con precipitada bajada y profundo ba- j 

■■ - ■■.;■■•, ■■ ■ ■ ■ ■ . ■■;i 
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j. irranco, y por la derecha y retaguardia inmenso bo8- 

•1' . -^ que de árboles seculares, que abría en pequeño semi- 

\\:' / ^ ' circulo,, formando una sabaneta de estrechas dimen- 

siones, 150 hombre», más ó menos, con Gómez y Mar- 
•>' . ti á la cabeza, cargamos resueltamente sobre la avan- 

I ^\ zada enemiga que cerraba el callejón de la cerca de 

alambres. Macheteamos alli una parto de la avanza- 
-,-:,. da, y seguimos adelante, salvado el obstáculo, hasta' 

il . r que nos colocamos á tiro do pistola de la infantería 

^j, . ' . enemiga que habiá tomado posiciones muy ventajo- 

) . : sas detrás de los árboles. Tres cuarto» de hora duró 

¡1' - —.. aquella lucha. Tuvimos al fin que replegarnos hacia 

\ 'el camino que habíamos traído, <i|ejando en poder del 

- I enemiffo, sin apercibirnos de ello, el cadáver de Martí 

if - ' que hobia caído á cuatro pasos de la línea de fuego de 

los contrarios. Martí fué hasta alli revolver en ma- 
' ~' no, no llevado por la genial impetuosidad del caballo 

^ - qne montaba, como se ha -dicho, pues éste no' hizo 

más que obedecer al ginete, sino impulsado por un 
. hermoso arranque de valor heroico, creyendo tal vez 
de este modo arrastrar á los suyos y conseguir la de- 
rrota del enemigo. Nadie le vio ni siquiera caer, por* 
que el denso humo que produce la pólvora en los 
combates, se concentra más aún, cuando éste se efec- 
túa en medio de un bosque, donde el aire es de más 
difícil circulación. A pocos momentos de iniciada la 
retirada, anunciaba el Alférez Ángel Quardia, que 
acompañó á Martí, hasta la misma línea enemiga 
donde cayera muerto, que aquel había sido herido de 
dos balazos á su lado y que á pesar de los esfuerzos 
que hizo no habla podido recogerlo. Así murió Martí, 
en los campos libres del abrupto Oriente, con el pe* 
cho* y cuello atravesados y de cara al Sol, el 19 de 
Alavo á la una del dia, y en los primeros albores de 
la ílevolución cubana, que tanto le debía y á la que 
tanta falta debia hacer. En cuanto á mi juicio mili- 
tar de aquel combate que Ud. me pide, sólo podré de- 
cirle lo que fácilmente habrá comprendido, conocien- 
do la topografía del lugar en que se libró. Yo creo 
ll -^ que haber esperado al enemigo en el campamento, 

]\-^ . cuya dirección traía, no era sensato, pero mucho me- 

I . . nos atacarlo con caballería en sus inespugnables po* 

II siciones. Haber esperado al enemigo en la orilla 
if " opuesta del río, desmontando una parte delacaballe- 
íj ría y hasta ñanquearló por su derocha, éralo único 
• f- que debía y pudo hacerse. No se hizo, y culpa, sin 

' . duda fué del General Gómez que dirigió el combate. 
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Pues á los otros jefes no le cabe ni la n^sponsabilidúd 
colectiva de la consulta, que no hubo. Y para mayor 
abundamiento/ el Geneial Gómez, conocía más que 
todos aquel territorio, desde la guerra de los 10 aftos. 
Es todo cuanto debo hoy decir, como testigo presencial 
de a^uel doloroso suceso, y en obsequio A su deseo pa- 
triótico. Soy de Ud. atento, seguro servidor y amigo; 
Juan Masó rarra. 
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Eo el combate de ^'Dos Rio<»'* no tuvimos más que> 
cinco bajas, entre ellas un muerto que fué Marti ; un 
herido fcrave, el Comandante Bellito que murió á los 
pocos días» y tres heridos leves de la clase de soldados. 
El 21 de Mayo de8i>ué8 dnl combate de *'Dos 
Ríos/' partió el General Gómez para la Provincia del 
Camagüey, escoltado por 50 hombres de caballerfa, 
con el objeto de hacer pronunciar á favor de la Re* 
~~ . volución, ¿ dicha Provincia Central, ^ue hasta ese día 
no había respondido al movimiento. 

La Revolución del 24 de Febrero» comenzó bajo 
tristísimos auspicios. A la muerte de Guillermo Mon- . 
cada, el patriota sin mancha, siguió la de Flor Crom* 
bet. ^'el caballero sin tacha y siu miedo," acaecida en 
el cafetal "La Felicité/' 

Más tarde á la de Marti en ''Dos Rios," vino la de 
Alfonso Gulet en **Peralejo." 

El II de Junio obedeciendo órdenes del General 
Antonio Maceo, y acompañando al General Bartolo 
Masó, salimos hacia '*Valenzuela,'^ donde se encentra 
ba aquel General, con LTOo hombres de caballería *é 
infantería. . 

—En •A^alenzuela''— 

El 12 en la mañana salía á recibirnos el General 
Maceo con su E. M., á un kilómetro dé sus avanzadas. 
El General Masó se había adelantado también, y 
I ' era acompañado de los Coroneles Celedonio Rodrí- 

íCuez, Jefe de E. M., Estriban Tamayo, Joaquín Estra- 
da y Juan Masó Parra./ ^ 

Entramos al cuartel del bravo General Antonio 
Maceo, donde las fuerzas que en él acampaban, ¿e 
hallaban formadas en correctas líneas de batalla; ha- 
ciéndose notar en el cuartel del General Maceo, ónleá 
estricto y disciplina militar hasta exajerada. 
i \ Los jefes subalternos, al frente de sus distintas 

[ unidades hacían á Masó y á Maceo, los honores mili- 

í tares como si se tratase de un ejército montado á la 

i europea. 

í/ Cuántas veces después, en reflexivas comparación 

I nes, he tenido lugar en mí vida de militar cubano, de 

I : notai' el contraste que hacían estas bien ordenadas 

i fuerzas mandadas por Maceo, y aquellos grupos nbí- 
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gnrráüós, que con tan poco acierto coinindajba el Ja- 
culto domimcano Gomes I" ' 

En aquellos momentos,, y en laesplosión deí ma- 
yor entusiasmo, se oyó de los labios de Maceo* un "Vi- 
va"' el General Maso— futuro Presidente déla Repú- 
blica Cubana."— Sinembargo, más adelante . Ia9 cosa3 
pasaron de otra manera. 

En la noche de ose mismo día. supo el General 
Maceo por conñdenciá del cubano Rafael Sitveira, que 
el General en Jefe del Ejército español, Don Arsenio - 
Martínez Campos habfa llegado esa misma tarde á 
Veguita, situada á cinco leguas de '^Valenzuela." Se 
informó además, el General Maceo, que Campos salía 
en la mañana del 13 con dirección á Bayamo. . 

Con intenciones de atacar á Campos, dispuso Ma- 
ceo que las fuerzas se movieran hacia "Solis** á una 
legua do **Barrancas" y paso del río •*Buey.** 

A las 12 de la noche se movió el ejército, tomando 
posiciones al amanecer. 

Las fuerzas de Maceo sumaban en conjunto 2.1Ó0 
hombres de infantería y caballoria. 

El General Campos al salir en la mañana del 13 
de Junio para Bayamo, ordenó al General Santoscil- 
des que con .600 hombres marchara por la derecha de. 
su columna á Bueycito» debiendo incorporársele en el' 
camino de Bayamo que él seguía. Comprendiendo las 
fuerzas que llevaba el General Santoscild^s y las que 
le quedaban al General Campos, sumaban todas K300 
hombres de infantería. 

Desdo Manzanillo á Yeguita acompañaba á Caín-, 
pos en calidad de amigo, el cjue lo era muy particular-^ 
mente suyo, Don Juan Ramírez, hijo de' Manzanillo y 
Coronel que había sido délos cubanos, en la guerra 
de los diez años ; el señor Ramírez adquirió la noticia, 
de que el General Maceo, y varios jefes locales con 
numerosas fuerzas, esperaban al General Campos en 
el sitio indicado. Al manifestárselo á estoGeneraU 
mandó aviso al mismo tiempo al General. Santoscildes 
que había ya comenzado su marcha á Bueycito. Este 
General creyendo con razón., comprometida la peque- 
ña columna del General Campos, contramarchó á Ve- 
guita, incorporándose á .la otra columna por reta- 
guardia. 

A las nueve de la mañana, obedeciendo órdenes 
del General Maceo, exploraba el Coronel Esteban Ja- 
mayo, la columna enemiga, que vadeaba el ría 
*'Buey " á la altura del destruido poblado de Barrancas.. 
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La iofantería cubana 86 hallaba emboscada den- 
iro del monte ¿ la orilla del camino entre ''Solis'^ y 
''La Caoba,'' estando bien oculta la caballería en una 
pequeña sábana situada detrás. >; 

A las diez y media el enemigo tropezó con nues- 
tras fuerzas, pero no por el sitio por donde era espera- 
do. El práctico de la columna éoemigay un cubano 
llamado Manuel Calderón, encontró uña fácil salí- 
da7 por un camino antiguo que no sehabfa cutda^ 
do ae tornar^ y con este incidente no previsto por 
Maceo, el combate cambió completamente de faz, 
concretándose nuestras fuerzas desde ese momento, 
á iiostilizar de cerca al enemigo ensu marcha á Ba- 
yamo. 

Cuando creyó el General Maceo que el terreno.lo 
' permitía, allá por **Peralejo," ordenó varías cargas de 
caballería; pero por desgracia Maceo no creyó nunca 
que el combate se extendiera hasta ''Peralejo/' terre- 
no más apropiado á la caballería, sino que él pensó, 
terminarlo con sólo la infantería en "Solis" ó ''La 
Caoba." El terreno de "Peralejo'' es algo quebrado, 
y únicamente podiun cargar con facilidad de tres á 
cuatrocientos hombres de caballería, pero como no se 
' creyó factible como digo anteriormente, hacer uso de 
esta arma. Maceo ^ue podia ser citado siempre como 
un eiemplo de militar precavido, no se ocupó de man-, 
dar a destruir con anticipación, la niultitud de cercas 
de alambres que rodeaban por todas partes la pequeña 
posesión conocida por "Peralejo." Por todo lo que he- 
mos dejado expuesto, las cargas de caballería no die- 
ron el resultado apetecido, consiguiéndose solamente 
con eiras que fuese en "Peralejo'' donde se libró, é^l 
combate más reñido. Allí cayeron atravesados por 
nuestras balas el General Santoscildes, su Ayudante 
Soto Mayor, el Capitán Tomás y otros. 

Hasta las 7 de la noche en que Campos entró á Ba- 
yamo, fué perseguido constantemente por nuestras 
fuerzas. 

"Peralejo" encierra en sí, no el valor material de 
un combate, por la mayor ó menor cantidad de bajas 
hechas á un enemigo como el que teníamos al frente, 
que las sabía reponer con ventaja, en sus continuas 
expediciones procedentes de España, sino por la gran 
cantidad de fuerza moral adquirida por la Kevoluciónt 
en tan críticos momentos, poniendo en jaque y casi 
derrotando, por lo menos moralmente, al Capitán Ge- 
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neraí de Cuba. General en Jefe del Ejército español y 
jprimera espada de la Monarquía espaftola. 

Si el General Cami>08 se liubiera dct<?nido á medir - 
la inmensidad de prestilto que daba á la Revolución 
cubana con este hecho de armas, ha]>ría sin duda de- 
sistido de ir él, personalmente^ á la comarca bávamesa. 

El ejército del General Maceo, no derrotado por el . 
General Campos en aquella importantísima circuns- 
tancia» salvaba á la Revolución de una niüerte segara 
Íaún ya próxima. En ^'Peralejo'' nació en el cere- 
ro privilegiado de Maceo, la idea de la^^ran invasión 
Occidental. . ^ 

Antes que el General Maceo, nadie en esta etapa 
revolucionaria habría osado salir al paso de un ejérci- 
to mandado por un jefe de un presti jio militar tau al- 
to y tan bien cimentado como el del General Campos .. 
en Cuba. Maceo salvó gallardamente á la Revolu*^ 
ción en •Teralepo.'' De una atonta que ravaba ya en 
rigidez cadavérica, la lanzó en el camiYio de grandes 
. invasiones y peligrosas, pero heroicas aventuras; : 

Mientras tanto, el General Gómez-. ......... en Ca- 

magüey, habla perdido lastimosamente el tiempo. Un 
poblado dexuatro casas y un fuerte de madera y techo 
de paja, tomado más con astucia que con valor, habia 
sido su única hazaña hasta aquella época, costando 
la vida este efímero triunfo, al valiente General Fran- 
cisco Borrero. 

El 19 de AgosCo de aquel mismo año de 1895, ata- 
qué en. la finca '*Santa Rosa,'' junto al Cafio, auna 
guerrilA compuesta de 25 hombres de caballería. La 
operación se llevó á cabo con 40 hombres y en ella to 
mó parte activa, conduciéndose valientemente, el en- 
tonces Teniente Manuel ,de León Antunez. La dicha 
guerrilla quedó prisionera y la puse en libertad ¿ los 
pocos días. 

El 6 de Septiembre siguiente libré en '*Sotolongo^- 
y "Caridad del Almagre,*' rudo combate con una 
tuerte columna enemiga, durante tres horas. El 
«nemigo hizo uso de la artillería; retirándose á Ve- . 
j^uita. 

El 13 del mismo mes y affo, acampado en *'La Ca- 
ridad del Almagre/' fui atacado por columna enemiga 
de más de 2.000 hombres, de las tres armas, mandada 
por eí General español Andrés González Mufioz.. Sos- 
tuve todo el día el combate en mis posiciones. - En la 
tardé perdí algunas de éstas, por la escacéz dé par- 
que y porque el enemigo me atacó á la vez por rota-* 
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guardia. * Me replegué sobre mi ala derecha y a^uel" 
se retiró á Ve^uitu» llevándose según su propia con» ' 
^\ -^ * fesión 35 bajas. 

|. ' . • El 25 en marcha sobre **Punta de Güira," junto al 

"^ ' . . ^ Zarzal, sostuve combate de dos horas con la misma 

^ columna enemiga, á la que hice %'arias bajas y dos 

^- prisioneros. . 

Tí: En *'La Caridad del Almagre'^ y en los últimos 

I días de Septiembre de 1S05, recibi una comunicación 

^ . del General Máximo Gómez, en que me participaba 

^. haberse constituido el Gobierno de la Revolución, en 

>í. la forma siguiente : 

t ^ Presidente: Salvador Cisneros (Marqués de 

f ; ■ Santa Lucia}. 

i; j Vice „ General Bartolomé Masó y Mar- 

í - quez. 

1 ' Secretario de Estado : Rafael Portuondo y Tamayo. 

% Guerra : Carlos Roloff. 

I ' Interior : ' José Caftizares. . 

:| , Hacienda : . Silvestre Pina. ^ • 

!^ ; General en Jefe : Gral. Máximo Gómez.' 

\% ; . Lugarteniente : General Antonio Maceo. 

¡1: _ En los primeros días del mes de Octubre me diri- 

jió el General Antonio Maceo, una comunicación, 
dándome cita en ''Canastas/' para que con mi contin- 
gente de fuerzas me incorporara á el, con objeto de 
llevar á cabo la invasión del departamento Occidental. 
El 2 de Noviembre emprendí marcha de *'La Ca- 
ridad del Almagre/' para encontrar al General Maceo 
en ''Viajacas" (Tunas) haciéndome é^te un Cariñoso 
recibimiento. . T 

- Como en esta "Primera Parte de un Libro para 

la Historia/' no me hé propuesto describir con todos 
sus detalles, sino muy superficialmente la multitud de 
combates y escaramuzas que fué necesario librar du* 
rante la invasión al territorio Occidental de Cuba ; rea- 
sumiremos pues, por lo tanto este trabajo, concretán- 
donos solamente a publicar aquí una lista verídica de 
aquellos que por sutnás ó menos duración, ó que por' 
sus consecuencias favorables ó desfavorables á las 
armas cubanas, merecieron la atención .pública en 
aquella época. 

Creemos pertinente, además, publicar una lista de 
los combates librados antes y después de la invasión, 

Sor el esforzado batallador cubano General Antonio 
laceo, y el que fué entonces General en Jefe de ese 
ejército. General Máximo Gómez. 
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. Combates librarlos por el Qeneral Antonio Maceo 

antes v después de la invasión a! territorio Occidental: 

J3 de Junio de. . . .1805— "Peralejo/* 

7 de Noviembre „ —"La Soledad." (En la ínaftana) 

„ „ ,', . „ — "Guaramanao." (En la tardie) 

)í „ M ^ ' „ -"Lavao." . . 

«9 ,. „ „ — **La Redonda." (Trocha de 

Morón) 
10" „ lí'ebrero 1890— San Antonio de. las Vegas. 

17 „ M . tf — Jaruoo. 

18 „ „ «f —Catalina de Güines^ . 

10 ,, „ „ —•'El Gato.?' 

21 ,, ,. „ -**T¡najlta.'* 

22 „ „ „ —"La Güira." 

24 „ M ,» — "Guacamaro." 
•26 „ „ „ -."Ibarra." 

x>0 „ „ „ -'•Pórtela." - 

1 „ Marxo ,, — *'Santa Cruz." 

2 „ .. ^ „ . -r^Minas." 

3 ,, , ,, . ,. -r-Nazareno y **Rio Bayamo." , 

4 *,, ,, ,, —Tapaste.' 

6 „ „ „ --''Morales'* y "Madruga.'' 

7 ,. „ „ —"Ácana" y "San Francisco." 
« „ „ „ —"Diana." 

O „ „ . „ —"Río de Auras," , 

12 „ „ „ —Nueva Paz. 

14 „ ,> „ — Batabanó* - " 

16 „ „ „ — ••Waterloo. 

17 „ „ „ —"Galope" y 'Nueva Empresa." 

19 „ „ „ — "LaTumba"y "Cayajabos."' 

21 V. M „ -••Rubí." 

28 „ ., „ —''San Rafael." 

30 „ „ „ —"La Palma." 

31 .,, ,, „ —San Diego de los Bafios. 
r„ Abril „ —"El Toro." 

11 M „ „ —'San Claudio." 

11 o tf ». — *'Tapia." (Seis encuentros) 

2 7» Mayo •. „ — "Cacarajícara." 

5 „ „ „ — **Morales?y "Quifioñes. 
tí ,r M „ —"Gano." 

22 „ „ „ —"San Andrés.'' 

23 ,/ ,, ,, —Consolación del Sur. 

25 9, ,, ^, —"Descanso de las Lajas. 

4 „ Julio „ —"La Teresa.'' 

r ,. Agosto „ -••La Gloria." - 

no „ „ ,. —"San Francisco." 

-"Cayajabos." 
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r- .' „ „ — "PasoReal." r 

í : „ „ -"La Viuda." 

:- _j „ „ —"Las Tairooas/' etc,, etc, 

^ . - Combates librados por el General Máximo Gomes 

t durante la invasiÓQ, encontrándose también en ellos 

' . el General Antonio Maceo : 

2 de Diciembre de 1895— "La Reforma." 
e . H. M. ,. „ „ -"Yguará.- 

i) ,. „ „ ,. —Fomento. 

Ihnyn,, „ „ — *'Manacary "Quirro/* 

15 de „ „ „ — "Mal Tiempo/V 

IG y^ ,t »f 9f -*Santa Isabel de las Lajas, 

fr 20,, „ „ ., —"Colmenar de Palo Seco." 

f^ ~ U ,, „ „ „ —"La Gülca" y "La Antilla:" 

23 „ „ ,. „ —Coliseo. 

x>9 ,. „ „ „ —"Calimete,'' " Manguito •* y 

''Socorro.**- 
V „ Enero. . . . „ 1896— "San José/' . 

4 ,9 ,, ,, ,, —Güira de Melena. 

18 ,, Febrero.. „ „ — "Moralito.** 
Combates librados por el General Máximo Gomen 

sin que se encontrara en ellos el General Antonio 
Maceo : 

19 de Mayo.. .. „ 1895— ••I>o« Eios.'' 
Enero.... „ 189C— Corretera de Guanajay. 
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11 „ ,„ „ „ —"Mi Rosa." (Ingenio) 

13 „ „ „ „ — BejocaL 

,. 14 „ „ „ „ —"Laguna del Hato." 

^- . 15 „ „ ,. „ —"San Antonio Pulido." 

r «3.. » » „ -"Azcárate.'' 

r U „ „ „ „ —"San Agustín/^ 

« „ ., ■ , „ —"Ingenio Garro." 

i -¿a „ ;, „ „ —"Ingenio "La Teresa.". 

r 3-ái Octubre.. „ „ —Sitio de Cascorro. 

13 de Mayo. ...„ 1897— "La Reforma." 
[ li,l3,14Junio.~ „ 1890— "Saratoga." 

31 de Enero.... „ „ — "Pefialver." 
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Como babráa visto los lectores de este libro en el '- ; : h\ 

Capitulo anterior, el General Maceo, sosturocon raás . i í 

ó menos suerte, pero siempre con indisputable valor, .' i¡ 

más de 70 combates contra el enemigo/ y debemos - . - . 1^ 

hacer notar que entre ellos, hubo algunos de verdade- \¡ 
ra resonancia universaL _ . - 

No pueden titularse de otra manera los do *'Pe- 
ralejo", ''Paso Real", «'Cayajabos** y "Cacaraiícara/* - - - 

Es digno de sin^arular atención y debo observarlo aquf, 
que el General Maceo en un afio y meses .que estuvo n 

en esta guerra de Cuba, se encontró en más. hechos de ; ^ ' : |i 

armas que el General Gómez en tres afios. Hay ade- 
más entre estos dos Generales una notable diferencia 
en la forma como dirijian sus operaciones de^ campa* 
ña. Maceo no se separaba un instante de la linea de 
combate hasta termmarlo, mientras Gómez ; sus ofi- 
ciales deben recordarlo bien. Cuando se lejftnunciaba _ 
la proximidad de columna enemiga» dejaba batiendo*. : ^ 
se á cualquiera de sus subalternos, y seguía la marcha 
con su Escolta, no sin antes dar al Jefe que quedaba» . / j - 
la consabida orden aquella, inventada sin duda por él, 
porque la dicha orden no existe como tecnisismo mili- 
tar en ningún tratado de táctica antigua ni moderna. ;^ 
La orden de referencia, la daba siempre personalmen- 
te .y va montado á caballo ; ahuecaba la voz para 
hacerla más fuerte y empinándose en los estribos, de- 
cía : 'Telee Ud.. hasta que pueda y sígame el rastro/^ 

Yo estoy seguro que esta manera de batirse jde 
ordenar la retirada, no la habrán olvidado, ni la 
olvidarán nunca, los Boza que estuvieron constante- 
mente á sus órdenes, ni otros congéneres que vieron 
en la compañía de Gómez, muy grata para ellos, no ^ 
solamente comodidad y holganza por los campos de 
Camagüey y Las Villas, sino casi la absoluta seguri- 
dad de. sus vidas. 

Como al narrar estos hechos, no me hé propuesto' 
amargar de un todo los pocos afios de existencia que 
le restan al presunto libertador de Cuba, debo confe- 
sar, y créame el Sr, Gómez que con placer lo confieso, 
que él tiene valor personal en el combate y astucia 
además, como para comandar cierta cantidad muy 
limitada de soldados, sin que pudiera llegar nunca á . ^ 
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^ la mas^nitud de un ejércit«^f aunque ésto sea el ejército 

^ . . cubano.' 

El General Qómez tenía un sistema especial para- 
ra -^ > hacerla guerra. Yo le oÍ decir en más de una ocasión, 
que la campaña de Cuba seganabá* haciendo hacer á 
los españoles, continuas y forzadas marchas hasta 
\'^ 'cansarlos/' Es decir : no esperarlos ; y aun en este 
i] ca^o« dar al subalterno que quedaba btitiéadóse, aque- 
k ^ Ha orden que ya conocemoa. 

H - . En cuanto al General Maceo, éste pensaba de otra 

ir manera ; él creía que la guerra se ganaba batiendo al. 

m enemigo, y parece según la historia, que aquellos 

ri: .' grandes Capitanes desae Alejandro hasta N'apoleon, 

'^ y desde Puez hasta von Molke, han pensado en asuntos 
de guerra de idéntica manera que el General Maceo. 
* £1 31 de Enero de 1896 fui nombrada por el Cuar- 

tel General, jefe de la importante Zona que está com- 
prendida entre Bejucal y la Habana. Ese mismo día 
en la mañana me separé del General Gómez en el 
Ingenio ''Santa Lucía*', de donde salió más tarde para 
: ,- , •Teñalver". 

. ^ £1 contingente de fuerzas y armas Que se me dio 

para sostener la Revolución en Ja Zona de menos ele- 
mentos de aquella Provincia, lo componían 600 hom- 
bres de caballería, si podía dársele este título á aquel 
conjunto de hombres y caballos y 00 armamentos de 
distintos calibres y sistemas, como especie de museo 
en miniatura donde podía encontrarse desde la anti- 
gua escopeta de caza, hasta el winchester americano. 
El parque ó municiones lo constituía la pequeña canti* 
dad de cartuchos qué cada soldado guardaba en su 
canana. 
^ Entre la gente que puso Gómez á mis órdenes se 

encontraban Pancho y. Aurelio Collazo y Albeito Ro- 
dríguez como oficiales, y aquel Juan Delgado que fué 
entonces soldado de mí 'Elscolta y más tarde llegó á 
Coronel. 

De los jefes y oficiales que había traí Jo de Oriente» 
todavía me acompañaban algunos y entre estos re* 
cuerdo á los Tenientes Coroneles Federico Carvallo y 
'Aquilino Sánchez ; Comandantes Juan Arias, Grego- 
rio Sánchez y José García y mis Ayudantes que lo eran 
desde el principio de la guerra, el Teniente Coronel 
JoséLara Miret y Comandante Calixto L. Enamorado. 
Apesar de las dificultades con que tropecé en los 
primeros días de este mando, pude organizar más de 
1.000 hombres y adquirir como 500 fusiles. 
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En la época á que me reftero, en la Provincia de 
la Habana, como en la de Pinar del Rio, era donde se 
sostenía la guerra. El Gobierno español había demos- 
trado gran interés en quebrantar la Revolución en es- 
tas dos Provincias Occidentales. En el resto de la Isla* 
con excepción de Matanzas dondese batía heroicamen- 
te el General José Lacret y Morló, no se hacia ofra cosa^ 
que vivir en familia y holgadamente. En la Provincia 
de la Habana, entre mis fuerzas» las del malogrado 
Castillo, y las de Rafael Cárdenas, y durante el mes 
de Febrero las de Pedro Díaz, tuvimos que sostener 
constantemente los ataqnes de más de 20,000 hombres, 
que fué siempre el contingente de fuerzas españolas 

aue operaban en dicba Provincia. Si nos batíamos á 
iarío con las columnas enemigas, lo podrán atestiguar' 
aquellos que conserven algunas colecciones de la pren- 
sa española de esos dias.^^o puedo asegurar de acuer- 
do con mi libro de operaciones que tengo á la vista, 
que en los G meses en que fui Jefe de fuerzas en la 
Habana, primero en la Zona de Bejucal y más tarde 
además de ésta, de las de Batabanó, Madruga y Nue- 
va Paz hastp. Guanamón de Herrera, que jamás du- , 
rante ese período de tiempo, dejé de batirme por lo 
menos tres veces en la semana. 

Una de esas tantas injusticias cometidas por él^ 
General Gómez, me hicieron renunciar este puesto y 
solicitar mi pase á Oriente. Como encierra gran in- 
terés para mí dar á la luz pública algunos documentos 
que vendrán á aclarar ciertos hechos nasta hoy oscuros 
para la generalidad de los cubanos, y aue están relacio- 
nados con este asunto^ los copio aquí tomados de mi 
archivo de la guerra. 

Mas, antes de pasar adelante, es mi deseo 
llevar á la conciencia de los hijos deja región 
habanera, que todas las medidas de rigor que lle- 
vé á cabo en la época de mi mando, como incendios de 
fincas, etc., fueron ejecutadas por órdenes de la Supe- 
rioridad de aquella Provincia, que según me decía en 
sus comunicaciones, las recibía á su vez. del Jefe del 
Departamento Gral. Antonio Maceo. 
Hé aquí una prueba de ello : 

''República de Cuba.— Ejército Invasor.— 2* Jefa- 
tura.— tí'' 510.— Hallándome en esta Zonaé interesan- 
<lo al plan de operaciones de este Cuartel General pro- 
curar por todos los medios posibles la destrucción 'de 
las vías de comunicación que utiliza el enemigo, reite- 
ro á Ud. la orden dada anteriormente para que con 



toda actividad y cuidado inutilice vfa8 ferrocarrileras^ 
telégrafos, etc, pues reviste suma Importancia la ope- 
ración que le recomiendo.— A la vez le participó que- 
dentro de breves días podré enviarle dinamita y otros^. 
elementos adecuados al objeto referido --Soy de Ud. 
con toda consideración en Patria y Libertad.--San Ra* 
faeU 3 de Marzo de 1896.— Antonio Maceo.— Seftor Bri- 
gadier Juan Masó Parra.". 

''Elepública de Cuba. — Ejército Libertador.- 2* 
Jefatura.— N"" 538.— Incansable el enemigo én su pro- 

f>ósito de desacreditar la Revolución, va silenciándo- 
os triunfos de ésta, yn atribuyéndole cínicamente ac- 
tos repugnantes é intentos priminales, procura un- 
dia y otro estraviar la. opinión pública en el País- 
y en el Extrungero ; y para simular que España es po-^ 
tente y lleva camino de sofocar nuestra rebelión, anr- 
nía, con insistencia, que el Ejército Revolucionario, 
batido y derrotado, huve v abandona ya las provincias 
de Pinar del Rio y de la Habana. Asi no es estráfto • 
que el General Weyler anuncie, como lo ha hecho ya,, 
su resolución de declarar levantado el estado de sitio* 
en las referidas provincias. Falsa es, ciertamente aque-' 
lia afirmación. Pero importa mucho al prestigio del 
Ejército de la Revolución que no hava dudas respecto- 
• á este particular ; y por lo mismo es forzoso que nues- 
tra presencia se haga pública en esta parte de la Isla« 
que nuestro paso quede seftalado por hechos de la ma- 
yor resonancia posible : hé ahí el objeto princi]^al de- 
nueátras actuales operaciones. Con dicho motivo en 
su marcha por las diversas comarcas que haya de re- 
correr, procederá Ud, sin dilaciones de ningún |;énero,. 
á la destrucción é incendios de cuantos Ingenios en- 
cuentre á Ru paso, entendiéndose incluidos edificios, 
maquinarias y cafiaverales. Asi loji^ratemos infundir 
un terror saludable al enemigo ; se impondrá la Revo- 
lución á todos, y trabajaremos en pro del éxito que nos"- 
{>repara el reconocimiento de nuestra beligerancia por 
os Estadas Unidos de América. Todo ésto sin perjui- 
cio de imprimir á las operaciones militares la mayor 
actividad y ejecutar en las vías férreas la obra que le 
tengo recomendada. Lo que me complazco .en comu- 
. nicarle para su conocimiento y efectos consiguientes. 
' —Patria y Libertad, en campaña* Marzo 18 de 1896'— 
José M. Aguirre.~Al Brigadier Juan Masó Parra." 

' ** República de Cuba.— Ejército Libertador.— 6*^ 
Cuerpo.— 1' División.- 1' Brigada.— Habana.— Al Bri- 
gadier Juan Masó Parra.-Con fecha 1'^ de Abril me co- 
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niunica el Lufl^árteniente Qeneral Antonio Maceo ordé- -' \ 

nese activen las operaciones en esta Provincia, princi- : ^ , ^ ^ -. '' 

{>almente en la destrucción de ñncas y vías ferrocarrí^n 
eras y telefcráftcas,— Lo que comunico á Ud« para su 
conocimiento y fines consiguientes. — P. y L.— En cam- 
paña Mayo 3 de 1807.— El Mayor General Jefe de la Di- ; \. . 
visión- J, M. Aguirre.— Vuelta.— Sírvase Ud. darle 
curso alas adjuntas comunicaciones.— Vale/' ' !: 

*• República de Cuba.— Ejército Libertador.— 5* 
0{ierpo.—l» División.— 1* Brií^ada.— Habana.~Recibi- . . -^ /^ 
da su atenta comunicación fecha 12 del corriente y 
enterado paso á manifestarle que puede dirigirse á- 
éste lugar donde podrá cojer mi rastro. He sabido que : 

está Ud. encargaoo déla custodia de varias impedi- 
mentas y siendo ésta una Zona donde operan varias 
columnas, no creo prudente venga Ud. con esa impe- 
dimenta sino á la ligera con parte de su fuerza armada^ 
No le digo que lo espero a qui por tener noticia de la 
proximidad de una columna, pero cojíendo mi rastro 
no tardará Ud. en encontrarme, pues procuraré no ale- 
jarme mucho de este lugar.— P. y L.— Finca, El Quin- 
to Barrio.— Pipían, Abril 13 de 1890.— £1 Jefede la Di- <_ ". : 
visión - Mayor General - J. M. Agülrre.— Al O. Briga- 
dier Juan Masó Parra.** ; 

^•República de Cuba.— E. L.—r División.— 1* Bri- 
gada.— Habana.— Al Brigadier Juan Masó PárraJ— Re- 
cibida su atenta comunicación del 18 del que cursa y 
enterado de su contenido paso á manifestarle que por 
espacio de dos ó tres días permaneceré salvo accidente 
entre Casiguas y Tapaste donde podrá Ud. encontrar- 
me en rumbo á la Habana.— P. y L.— La Aguadita, 
Abril 18 de 180G.— El Mayor General Jefe de la Divi- 
sión - J. M, Aguirre." 

'•República de Cuba. -E.L.—5'^ Cuerpo.— r Diví- 
sión.- 1"" Brigada.— Habana.T-Al Brigadier Juan MasÓ 
Parra.— Siendo el deseo de la República captarse las ' . 

simpatías de todos y restar el mayor número posible 
de enemigos á la Patria» le recomiendo castigue con 
mano severa á todos los que se hagan acreedores á ello» . 
debiendo en cambio tratar con las mayores considera- 
ciones á todos los pacificos que observen buena con- 
ducta no permitiendo que se les veje ni atrepelle en 
manera alguna — P. y TL — Én campaña. Mayo 7 de 
lSí)C.-J. M. Aguirre. - \ 

Se ha dicho por no sé quien en la Habana, que yo he 
arruinado con mis incendios á gran número de fami- 
lias de esa comarca ; mas ahora que están en conoci^ 
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: miento de lo8 documeutos aoteriores» Quiero que se me 
dig^a si me cabe á mf alguna responsabilidad en aquellas 
medidas de rigor. Estas órdenes emanadas del Gene- 
' '^, . ral Aguirre y por consiguiente del General Maceo, su 

Jefe gerárquico* las he «'.reído adeniás muy justificadas. . 
\ Con la destrucción de aquellas fincas se evitaba que el 

\\' •' enemigó hiciese de estas un centro de sus operaciones. 

ti I y estrechara por lo tanto los límites de. las nuestras. 

^ ' quitándonos á la vez elementos de vida y prestigio en 

el Exterior. Las revoluciones generalmente cuando 
f , no son fuertes, se ven obligadas á echar mano üo esta 

^ , clase de penosos recursos para triunfar» 

i|i Había dicho anteriormente <)ue una injusticia del 

^^' — General Gómez me hizo renunciar ol puesto que tenía 

^ .en la Habana y quiero explicarlo muy sucintamente. 

|v - . \ sin omitir detalle alguno. 

Como á los dos meses de estar yo en la Provincia 
de la Habana, desembarcó no me acuerdo por donde. 
ni viene al caso, el Teniente Coronel de la guerra de 
18G8 José M- Aguirre. 

El General Gómez, que no estaba ya en relaciones 
muy amistosas conmigo, desde el asesinato d^l Tenien* 
te Toledano y tres cubanos más, efectuados por él 
(Gómez) sin formación de Consejo de Guerra, en '''La 
Luisa,'^ creyó presentársele una ocasión do mortificar- 
me manifestándome su enojo, y nombró, atrepellando 
el derecho, y pisoteando los principios más rudimenta- 
rios de la disciplina militar, nombró, decíamos, al se- 
ñor Aguirre, Jefe de la Provincia de la Habana, as- 
cendiéndolo desde luego al grado de Mayor General 
del Ejército. Como era lógico en este caso, vine yo con 
mi Brigada, lo mismo que Cñrdenas y Castillo, a cons- 
tituir ül Cuerpo que debía mandar el seftor Aguirre. 

En él principio de la Revolución en Miinzanillo, tu- 
ve yo que organizar mis fuerzas y arbitrarme con mis 
propios esfuerzos, el armamento y todos los elementos 
de guerra, sin recibir jamás un solo fusil de la Jefatura 
Suprema. Eso mÍRmo hice en la Habana, cuando recibí 
j ' 00 armamentos y GOO hombres que elevé en pocos dias 

á 1.500 con 700 fusiles. 

Las tropas que yo mandaba, según la ónien supe- 
rior que conservo, resultaron ser la Brigada Sur, y la 
de Rafael Cárdenas la Norte. 

Todos supusimos que al venir el General Aguirre, 
trataría de librar constantemente y con aquellos ele- 
mentos reunidos, serios combates y operaciones de gue- 
rra ; pero sucedió todo lo contrario, porque sus opera- 
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clones se redujeron á guemar algunos Ingenios^ y ^ 
imitar con ventaja el sistema del General Gómez/ en 
aquello de cansar las tropas españolas con sus marchas 
continuas. Prueba de esto es el estilo de sus comuni- 
caciones dirijidas á mi en 13 y 18 de Abril de 180G« Ne- 
cesité en esa ocasión más de ocho dias, y audar en 
marchas forzadas toda la Provincia de la Habaíia, pa- 
ra tener una entrevista con él, en •*Cabrera/' ; 

El señor Aguirre, improvisado General por el de- 
recho dictatorial de Máximo Gómez, me dio también 
motivos serios para que yo me disgustara y presentara 
con carácter irrevocable mi renuncia de aquel mando. 

Copiaré aguí algunos documentos que aclararan los 
motivos de mi dicha renuncié. r 

"Kepública de Cuba,~E. L.— 5" Cuerpo.— 1' Di- 
visión.— 2* Brigada. — Habana.— Al Jefe de la Divi- 
«ion: - General.— Cumplimentándola orden de Ud. de 
fecha 23 próximo pasado, emprendí la marcha háciála 
Güira de Melena, donde procedí á la incorporación de 
las guerrillas Borges y Acéa. A la primera de éstas 
tuve que desarmar al tratar de desertarse corno lo hizo 
8U Jefe Borges» el cual según informes se presentó 
más tarde al enemigo. La guerrilla Acéa tuve (jue 
usar el mismo procedimiento por actos de insubordina- 
ción llevados á cabo por éste y conato do deserción de 
aquella. El 5 de estemes me entrevisté con el Coro- 
nel José María Cuervo, el que se puso á mis órdenes 
con 150 hombres armados y 400 de impedimenta. Le 
di instrucciones para que operase en la Zona de Nueva 
Paz, hasta mi segunda orden. En cuanto al Capitán 
Rodolfo Verjel, ha contestado verbalmente aue no de- 
pende de Ud., sino del General en Jefe. El haber Ud. 
autorizado como ha llegado á mi conocimiento al ofi- 
cial desertor de esta Brigada Aurelio Collazo, para 
3ue opere con fuerzas á su mando, lo mismo que á 
uan Delgado, me indica claramente que Ud. ha de- 
satendido la queja que contra ellos produje, sobre 
todo tratándose del primero que cometió grave delito'; 
militar, castigado por todas las ordenanzas, y códigos 
del mundo con pena de muerte. Mi prestigio militar 
podría sufrir algo si yo dejase este delito impune, y 
perdería la fuerza moral que debe tener quien como 
yo ha sabido conquistar el puesto que tiene. Todo esto 
unido á que mi acción en esta Zona resulta deficien- 
te é innecesaria, puesto que al mismo tiempo que me 
nombra Ud. jefe de ella, autoriza por otro lado al Co* 
mandante Octavio Hernández, para que opere por su 
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cuenta en esta misma demarcaciÓD, me obligan a pre- 
sentar á Ud* mi renuncia con carácter de irrevocable, 
7 pedir al mismo tiempo mi pase para exponer mis 
quejas personalmente al General en Jefe. Le adjunto 
copia del acta levantada por jefes y oficiales de esta 
Brigada, con motivo de la cuestión Collazo, la cual ha 
sido llevada á los Generales Gómez y Maceo. Envió 
áese Cuartel General, en calidad de preso, al Capitán 
Isidro Acéa, para que Ud. proceda seeún crea conve- 
niente. Sin otro particular, sov de Ud. atento seguro 
servidor. El Brigadier Juan Masó Par ra« En opera- 
ciones. Abril 23 de ISOík" 

Sin embargo de haber llegado ú una situación in- 
sostenible en el mando de la 2* Brigada, no quise de* 
jar de mano las operaciones militares, y esperé algu- 
nos días .más para reiterar al señor Águirre mi re- . 
nuncia. 

Se me olvidaba decir que en Ja entrevista de *'Ca- 
brera," al hablar á Aguirre de mi intención de retirar- 
me, demostró sentimiento por ello, manifestándoine 
que yo era el jefe que más me batía en la Habana, y 
que iba á hacer falta mi presencia allí..' Me suplicó 

?üe me hiciera cargo de las Zonas de Madruga, Nueva 
az y Batabanó, quedándome también con la de Beju- 
cal. Prometí complacerlo, en obsequio á la manera 
culta con queme lo dijo/ rogándome á la vez que con- 
centrara en mi Cuartel las guerrillas de José Borges, 
Isidro Acéa.y Rodolfo Verjel, que andaban vagando 
por distintos lugares y cometiendo depredaciones. 

Salí en marcha ese niismo día del Cuartel de 
Aguirre, y para probar de la manera como cumplí este 
cometido, voy á copiar aquí la comunicación que di- 
rijí á este General, a lo$ pocos días de haberme despe- 
dido de él en •'Cabrera.'* 

República de Cuba.— E; L.— 5*^ Cuerpo.— 1" Divi- 
sión.— 2* Brigada. — Habana.^ Al Jefe de la Divi- 
sión :— General : Tengo el honor de comunicar ¿ ITd. 
las operaciones llevadas á cabo por esta Brigada á 
mi mando. El día 24 del mes próximo pasado empren- 
dí marcha del punto denominado ''Cabrera,'' pasé por 
el ingenio ''Moralito" y al llegar á la carretera de San 
José de las L3 jas, tuve encuentro con el enemigo que 
se encontraba emboscado en ella, rompiendo los fuegos 
á 25 metros y retirándome ante el excecivo número de 
aquel, no sm hacerle antes IC bajas, teniendo por 
nuestra parte un soldado muerto de apellido Travie- 
so. EL 25 crucé é interrumpí las lineas de Guiños y 
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3atabanó. El 8C pernocté en la ftnca "Favorita.'' - El . } ^ 
27 reduje á cenizas la casa de calderas, del ingenio 
■**Mi Rosa/'* con tramarcbando y - pernoctando en- el -:- 

destruido ingenio "Bufóo." donde tuve conocimiento 
de que columna enemiga seguia mi rastró. El 28 sali 
de •'Bufón" pasando por "Favorito/' donde resolví. - 
hacer alto con objeto de esperar y batir al enemigo... ' : '' 

Este se presentó a la media hora de mí permanencia^ ,. i 

siendo batido por espacio de dos horas. Tuve que la- . ' '] \ 

mentar cinco bajas entre ellas dos muertos. El ene- J* | 

migo llevó según noticias fidedignas 26 bajas entre :. - : ' ;■ ■ 
ellas un Comandante y tres oficiales más.. Los días U 

29,30 jVy 2 de Mayo pernocté en varios lugares , / 'J 

rumbo á la Zona de Güines á Madruga. El dia 3 en el . . \ . -[\j 

•*Qato/' fui atacado por el enemigo sosteniendo un 
combate, y haciéndoles algunas bajas vistas. Por / 
nuestra parte hubo tres heridos.. El 4 envié en co- 
misióü al Capitán Ramón Mederos i>ara que destruye- 
ra el puente de **Pedroío," el ingenio, el paradero }• 
varias casas fuertes donde suele acampar el enemigo. . ' .. T > ¡h 

Este Capitán aunque no me ha dado parte aún de es- -, ^ ^ - i 

ta op<:%ración, sé que la ha efectuado. Los demás dias -' 'I 

hasta el presente he pernoctado en varios lugares;, \ ■ . ■ [ 
sin incidente di^no de mencionar. Quedo de Ud. con * ^ 
toda consideración atto. SS. Cuartel General en **Ca- 
yajabos'% Mayo 8 de 1896. El Brigadier — Juan 
Masó Parra." , , 

El dia 9'de este mismo mes, me entrevisté por ^e* - . 
gunda vez con el General Aguirre eñ ''Cayajabos," 
y aili conseguí al fin que me diera mi baja de aquel 
Cuerpo de ejército y mi pase para el Cuartel General 
del General en Jefe, que se encontraba á la sazón en 
el Camagüey, extraordinariamente ocupado en tener 
discusiones y sostener controversias con el Gobierno 
cubano, que era á su buen parecer, menos peligroso, 
-que andar ordenando retiradas por allá por Occidente. ^ 

Nunca me he esplicado cual fuera el motivo de , . 
aquella huida tan precipitada que hizo el General Gó- 
mez de Occidente hasta CamagOey, dejando compro- 
metidos y sin su intelijente dirección^ á los mejores, 
jefes del Ejército cubano en aquella época, La pren- 
sa española ^iqmso, pero esto no podia ser cierto, que 
el General Gómez habia cojido miedo por la proximi- 
dad de la llegada de Weyler y sus grandes expedí* 
cienes. " - ' . ^ 

> De cualquier manera, era alli, en 0«.cidente« . . v 

dpnde estaba el peligro y en donde el General Gómex ^ : 
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ha debido quedarse ; no solamente para cooperar con 
Maceo en la dirección de la campafia. sino por su pro- 
pia dignidad de soldado, quien no debe nunca rehuir 
el peligro» y abandonar á sus compañeros de armas. ,' 

En mi concepto no cabe áquI ía cobardía, pues co- 
mo ya he dicho en otras ocasiones, el General Oómez 
tiene valor personal, como lo tiene hoy cualquier in- 
dio estúpido y vulgar; más bien podría tal vez llamar- 
se ineptitud, espíritu de conservación, ó pocos deseos 
para la lucha. 

Con 40 hombres de escolta salí de la provincia de la 
Habana, con rumbo á Camagüey, el 13 de Maj'^o, cru- 
zando la línea de Matanzas por Jagüeyes. 

De los distintos incidentes ocurridos en esa mar- 
cha, daré cuenta en el siguiente capitulo, copiando 
algunas lineas de mi libro de operaciones. 
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En marcha el :22 por '*Laguiiílla9/' crucé la linea 
de Cienfuegos, tomando el camino del ingenio **Hor' 
iuiguero"á Palmira, y ataqué alas 7 de la noche di- 
cho pueblo, haciendo penetrar mis fuerzas hasta el * 
centro de la población, bajo el fuego del fuerte de la 
Guardia Civil. Como á las 11 de la' noche, después de 
haber rechazado al enemigo por mi flanco derecho* ~ 

seguí marcha con dirección ala linea de **Hicotea." . ;[| 

En el ataque mataron al Alférez José Inés Acosta. \\\\ 

Pernocté el resto deesa noche como aun cuarto 
de' legua de la línea de fuertes, después de haberla 
pasadío* 

Me dio un feliz resultado el plan que me propuse 
para poder hacer el cruce por la peligrosa y bien for- 
tincada Zona de Cienf uegos, con los 40 hombres sin 
municiones. En esta época el enemigo se preocupaba 
mucho en incomunicar la Revolución sobre todo la 
parte Occidental de la Oriental, evitando asi los re- 
fuerzos que pudieran llegar, en forma de invasiones. 

La linea doble de fuertes de Cienfuegos, con su / - 

Zona do cultivo en el centro, era muy difícil de atra- 
vesar, sin serios encuentros con fuerzas enemigas. 

Operaban en un recinto de 15 leguas Z'2 guerrillas 
locales, cada una de 100 hombres, siendo la mayor 
parte de hijos del país. El centro de operaciones de 
cada guerrilla lo constituía una población á orillas de — 

la vía •férrea de Santa Clara á Cienf uegos, en contac- 
to diario con la Habana, Sagua, etc. En cada inge- : li 
nio de los varios que estaban en producción, había 
ademasen cada uno de ellos, una guerrilla, local de 
oO á 50 hombres conocedores del terreno. 

En operaciones constantes se hallaba también, 
la columna que mandaba el. Coronel español Alfau 
compuesta de 1,500 hombres de infantería y caballe- 
ría. En ambos extremos de esta doble linea, ó Zona 
de cultivo, se encontraban Santa Clara y Cienf uegos 
que tenían siempre, contando con el ingenio *'Cons- 
tancia*' de Apezteguía, que rodeaba mas de GO fuer- 
tes, y con el pueblo de Rodas, de 10 ¿ Vi mil hombres. 

En el centro más ó menos de esta trocha, eo San- 
to Domingo, había como punto de operacionest más 
de :3,00o soldados dispuestos, sin contar con las nutri- 

3 
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iia8 guarniciones de multitud de pueblos, como Cru- 
ces. La Esperanza, Palmira y otros, 
— ^'. Debemos a^ref^ar' á todo esto que el enemigó se 

apercibió de mi salida de la Provincia de la Habana» 
y que *'La Lucha" anunció mi regreso á Oriente. ' 

Por todas estas causas y para poder hacer el trán- 
sito en las condiciones en que iba, y teniendo el me- 
. ñor número de bajas posibles, llamé la atención sobre 
Cartagena que ataqué el 20, para seguir mi marcha 
sobre el flanco izquierdo, haciendo concentrar al ene- 
roigo en dicho punto, con objeto de que me dejaran el 
paso sin tantos obstáculos. Por esto mismo pasé el 
-^ día '2'2 amenazando los fuertes de Ciego Montero, para 
llamar la atención del enemigo hacia ese lugar y par- ' 
I tir rápidamente esa misma tarde por mi derecha á - 

atacar á Palmira y cruzar en la noche como á las dos 
de la madrugada,*la linea de fuertes de ^'Hicotea." 
Es decir, que atacando á dos pueblos* Cartagena 

Ír Palmira, y sosteniendo dos combates m'ás. y con 15 
>aja8 entre muertos y heridos, hice mi viaje de Oc- 
<;idente á Oriente en 20 dias. ' ^ 

El 23 en marcha i3or "ManacaT' é ingenio "Can- 
tabria" y "Los Guaos/' fui atacado y hostilizado te- 
nazmente por una de aquellas guerrillas locales que 
mandaba el Coronel Ramos Izquierdo, que desde los 
altos de las lomas . me hicieron nutrido fuego por mi 
flanco derecho, emboscando alguna infantería al mis- 
mo tiempo, sobre mi izquierda, pensando ellos que yo 
tomaría por ese flanco, (contesté el fuego, sin inte- 
rrumpir la marcha, y pasé el río "Arimao,** pernoc- 
tando en '^Seibabo/' donde encontré acampadg al Co- 
ronel cubano Camacho con UH) hombres de caballería. 
Hasta aquí mi libro de operaciones en la parte 
que trata de mi regreso á la rrovincia Oriental.' En 
el resto' de mi escursión hasta "Canabacoa*" (Manza- 
nillo), no sólo no encontré ninguna fuerza enemiga, 
sino ni siquiera rastro de haber pasado por esos lu- 
gares en muchos días. * 

Es indudable que en las guerras se vive de sor- 
presas constantemente, y <:omo tal debo calificarla 
mía cuando encontrándome en disposición de salir en 
marcha de un lugar llamado '*La Cubana/' con objeto 
¡;. de dirijirme al cuartel del General Calixto García, 

1^ para inquirir con este General, donde se hallara el 

*? General Máximo Gómez, vinieron á anunciarme que 

j . ~ el Teniente Coronel Ángel Castillo, que con una pe- 

» quena escolta so acercaba á mi cuartel; era portador 



de importantes comunicaciones para mi. Leídas és» 
tas me vine a informar, que, el General Gómez, acu- 
cándome de haberme desertado del mando de mis tro- 
pas de la Habana, ordenaba al General Oarciá me ' 
pusiera preso en su cuartel hasta su llegada. Como 
es consiguiente emprendí la marcha hacia aquel Iu;2:ar 
donde llegué á losaos días, siendo recibido por el Ge* - 
neral García con manifestaciones de cultura y carifip, 
haciéndome aposentar en la misma casa en que él lo . 
instaba. - ^ - 

A los pocos días, estando con este General, en 
^'Dos Ríos," llegó el General Gómez, ordenando .quo . . 
inmediatamente pasara preso á su E. M. Al Hriga- 
dier colombiano Rogelio Castillo, le cupo la triste 
7/onrá de venir á recibir mis armas personales. Gó- 
mez dijo : "que era necesario que estuviese desarma- 
do, porque yo era hombre muy* peligroso/* Y agrega- • 
ba, para que lo oyeran; los que quexian oírlo :, '*Masó 
es hombre muerto, ó lo fusilo ó lo de^radóJ*^ - .- 

Gn esta situación las cosas, dirijí al General Má- - 
ximo Gómez, la comunicación que aquí copio : ''La 
•*Yaya,'' Julio 9 de ISOC. Al General en Jefe Máximo 
Oómez. General : Con fecha 23 de junio tuve el ho-* 
ñor de dirijirme á Ud. manifestándole que había soli- 
citado y obtenido del Mayor General, Jefe de la Pro-- 
vincia de la Habana, J. M. Aguirre, la baja de la )l\ < 
Brigada y el pase respectivo para el Cuartel General. * 
Por motivos puramente personales dispuse de cinco 
días antes de presentarme &Ud., tratando de efectuar- 
lo en la fecha que le decía en mi comunicación qué le 
dirijí á ese Cuartel General. Los motivos que rne hi- 
cieron solicitar la baja, cumple á mi deber manifestar- 
lo á Ud. ; y lo trataré de hacer omitiendo algunos de- 
talles para no distraer mayor cantidad de tiempo que 
el exclusivamente necesario. El incidente ocurrido 
con el Comandante en comisión Aurelio Collazo, del 
cual di parte á Ud.. al General .Maceo y á Aguirre, 
oportunamente : Otro de igual índole ocurrido con el 
soldado Juan Delgado, tuvieron en vez del castigo 
merecido injusto premio por parte del General Agui- 
rre. El primero fué hecho Teniente Coronel, y el 
segundo improvisado Comandante para que operase 
en la reducida Zona de Bejucal, cuya jefatura Ud. me 
había dado. Con estos hechor; rñi autoridad moral 
desaparecía: mi posición quedaba desairada, y en esta 
situación ridicula en extremo, comprendí que toda 
gestión por parte mía era nula é insuñciente. Provo* 
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qué una entrevista con el General Arguirre, le di mis- 
^ quejas, me prometió enmendar lo hecho» ordenándome 

. " - que ocupara corno Zonas de operaciones las de Madru- 

ga, Nueva Paz y Balaba nó. Obedecí como era natu- 
ral, organicé aquellas comarcas, operé activamente, 
levanté cuanto pude el espíritu de la Revolución en 
aquellos lugares y libré con suerte varia repetidos 
combates. De esiu manera y á satisfacción del mis- 
mo General Aguirre, como tuve ocasión de oírlo de 
sus propios labios, estuve hasta principios del mes de 
Mayo en que dicho General nombró al Teniente Coro^ 
_ nel Octavio Hernández, jefe para que operase con 150 

hombres en la misma Zona de 'Madruga que me había 
dado, á pretexto de ser este Teniente Coronel, natu- 
"" * ral de aquella localidad. Este nuevo suceso volvía á 

colocarme en idéntica situación que en Bejucal. Ade- 
más, había la ocurrencia que teniendo órdenes del 
General Maceo, y trasmitidas por Aguirre mismo, para 
que se destruyeran todos los ingenios, lo que llevé á 
cabo en la parte Occidental de la Habana, no pude 
efectuarlo en la parte Oriental, porque al tratar de 
hacerlo cuando me hice cargo de dicha comarca me 
encontré conque el General AguirVe había hecho com- 
promisos por cantidades de dinero, de respetar algu- 
nas ñncas y en este caso se encontraban •^Cayajabos'*, 
**E1 Jobo'\ **Merceditas'' y otras. Disgustado con 
todos estos acontecimientos, me entrevisté nueva- 
mente con el General Aguirre, le di mis quejas 
y solicité mi baja que obtuve. El General Aguirre 
como se trataba de venir al Cuartel General del Gene- 
ral en Jefe, me autorizó para traer una escolta y aiie- 
más me hizo cargo de conducirá Oriente una cantidad 
de heridos de esta procedencia. Me acompañan también 
algunos oñciales de E. M. que al entregar la Brigada al 
Coronel Cuervo, quedaban sin destino ni situación de- 
ñuida. Cuanto se baya comentado, y cuanto se haya 
dicho por mi venida carece de fundamento, y si por 
algún hecho desfigurado por la maledicencia, ó ene-, 
[' mistad personal, me vea sometido á un Consejo de 

Guerra, aoepto con la mayor tranquilidad de concien- 
! cia y hasta con placer, si cabo, porque estoy seguro 

í que la justicia prevalecerá y la luz abrirá paso á las 

P tinieblas Soy del General en jefe, attto. 

[^ SS. — Juan Masó Parra.'* 

; ^ La contestación que dio el General Gómez á esta 

[ comunicación mia, fué nombrar al Brigadier Vicente 

Pujol, y Tenientes Coroneles Urbano Sánchez y Qui- 
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riño Re^es, para que abriesen una ¡nCormación. sobre 
los motivos de mi venida de Occidente. 

Al ser llamado por estos señores á declarar en la 
Indagatoria y al entrenzarles la bija que traía de aquel 
Cuerpo, manifestándoles á la vez las causales que ha- 
bían producido mi determinación, informaron á Oo* 
mez que uo había lugar á Consejo de Guerra. Pero 
este Gómez que me odiaba profundamente, dijo á Pu* i% 

jol y á sus compañeros Sánchez y ReyeSy que se habían - it« 

dejado engañar por mi, nombrando inmediatamente 
Fiscal para nuevas investigaciones, al Teniente Coro- 
nel Enrique Loinaz del Castillo. Más como este Te- 
niente Coronel se encontraba entonces en Cam1agüey« 
fui remitido allí al cuartel de un salvaje, instrumentt^ 
ciego de Gómez, llamado Javier Vega, que para des- 
honra del noble Camagfiey había improvisado jefe el 
General Gómez, por encima d$ los Lope Recio y otros 
hombres dignos, de aquella generosa región. Ea los 
varios días de marcha que hice para llegar al cuartel, 
ó prisión á que se me enviaba, me acompañó, como en 
especie de carcelero rural, ó de esbirro, el Teniente 
Coronel Quirino Reyes, quien á apesar de sor un eápa- 
ñol inculco, se condujo conmigo con decencia y respe- 
to. Reyes me dijo, que había oído decir que la mayor 
indignaciÓQ aue sentía Gómez en contra niia era, por- 
que yo le tenia por un cobarde y borracho. Jamás 
pronunciaron mis labios frases tan duras respecto a 
Gómez. Lo único que tal vez habré repetido yo, ha- 
brá sido que : 'Mecían algunos que Gómez* había 
abandon<ado á Maceo en Occidente, porque tenia mie- 
do por la mucha actividad de las operaciones nlli, y 
que varios asesinatos cometidos por éU Gómez, conío 
«1 de -La Luisa'', **San Antonio de Pulido'\ el del Te- 
niente Coronel José Bejerano en Oriente, lo* herma- ' * . 
nos Betancourt en Santa Clara, el de Cayo Alvarez y 
Vicente Núñez en La Esperanza, etc. etc. habían sido 
impulsados por su estado de embriaguez. ** 

Aunque es cierto que el General Gómez se esce- 
día muchas veces en el uso de la bebida, también lo es 
que jamás me ocupé yo de criticarle. Loque en este 
sentido hice algunas veces, fué tenerle á mal la ma- 
nera intempestiva como ordenaba, sin llenar los re- 
quisitos de ley, aquellos fusilamientos de cubanos. Le 
criticaba también, el modo como dirijía sus operacio- 
nes de guerra sin orden ni concierto, como la manera 
con (jue conducía su columna durante la marcha, y 
sus impreviciones en el momento de acampar. Nan* 
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ca traté de hacer gala por esto, de mis conocimieatos 
militares, pero la mayor parte de los cubanos sabeo 
que no vine & hacer mi debut de militar en Cuba. 

El General Gómez es hombre de grandes odios ; 
más pronto olvida un favor, que perdona una ofensa. 
Se creyó ofendido en su amor propio por mí, y, quiso 
aprovechar esta ocasión para ejercer su venganza ruin. 

Los chacales allá por las selvas umbrías, sienten 
también odios implacables, y les aguijonea las entra- 
ñas, el deseo de desgarrar y de vengarse. Sólo que 
estas fieras aventajan cu nobleza á Gómez, porque 
aquellas se lanzan, ellas mismas. para desfogar bU ra- 
bia, sobre sus escojidas victimas ; mientras que Gó- 
mez, chacal degenerado, nunca lo hizo por si misma 
sino que en su cuasi poder omnímodo que ejercia á ti- 
tulo de tirano, obligaba á sus subalternos haciéndolos 
cómplices de sus sangrientas venganzas. Ureyó des- 
de luego encontrarlos en Pujol, Sánchez y Reyes, que 
se le resistieron, pero lo encontró más tarde en su baja 
esfera de hombre bestia en el carretero Javier Vega. 

En cuanto al Teniente Coronel Enrique Loinaz 
del Castillo, lá opinión pública lo juzgará, cuando ten- 
ga conocimiento del documento qae certifícado por 
é! mismo, conservo en mi poder y copio aqui. • 

**En el -"Plátano.'* Camagüey, á 11 de Septiembre 
de l.SOG, terminadas las diligencias primarias que an- 
teceden, en el Proceso de Instrucción seguido al Coro- 
nel Juan Masó Parra, por orden del General en Jefe 
fechada á 7 de Julio y la siguiente de 15 del mismo 
mes del presente año, el Fiscal Instructor que suscri- 
be, con arreglo á Derecho Juridjco y en descargo do 
Justicia emite dictamen fiscal como sigue : — KesuU 
tando l^ Que el Coronel Juan Masó Parra, quien 
acredita legalmeute ser Coronel del Ejército Liberta- 
dor, por nombramiento del General Bartolomé Masó 
Márquez, expedido en Marzo do mil ochocientos no- 
venta y cinco, legalizado por la Constitución en su 
artículo veintiuno (21) se halla sometido á este Proce- 
so, juzgado de infracción á sus obligaciones militares r 
I"", por deserción y abandona del puesto que desempe- 
ñaba en Occidente ; 2^ por haberse hecho escoltar 
desautorizadamente de un crecido número de hombres 
que hace ascenderá ochenta, proceclentes de comarcas 
en que son necesarios los refuerzos ; 3". por no presen- 
tarse al Cuartel General en Jefe, con la agravante de 
que tenia conocimiento del combate que éste sostenía 
on "Saratoga" en los momentos de estarse verifican- 
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fio. — Y á 8U8 obligaciones civiles : 1*. por 8U conduc* 
ta en las marchas respecto de las Autoridades Civiles . ~ - V.f- 

y habitantes pacíficos* acusado de brutales atropellos . ^ . 
y falta de la más rudimentaria consideración y res- : . 

peto ; y 2"*. por uso y abuso desautorizado de los depó- 
sitos de caballos del Ejército. — Resultando 2*- : Que- . . ^ ^ 
¿ folio 03, volumen d"" de este proceso obra un docu- 
mento fechado á JO de Marzo de 1.80G en <^ne consta 
como el General José M* Aguirre era investido por el 
Lugarteniente General Antonio Maceo del mando de ^ 
Ui 2"" División del 5" Cuerpo, expresando entre las fuer- - 

zas que quedaban á sus órdenes las del Brigadier Juan 
Masó Parra. 'Resultando 3**. Que á folio 67, volumen ' 
¿"/obra un documento fechado á 9 de Mayo de 1.89C en -. 
que consta que el General Aguirre, en caso de consi-. ^ 

derar irrevocable la renuncia (^ue del mando le hace 
el Brigadier Masó, autoriza á éste para que entregue 
las fuerzas al Coronel José M"" 'Cuervo. — Resultando 
4^ : Que á folio GO volumen 2 obra un documento fir-. *" 
mado por el Coronel José lif* Cuervo, ¿ 11 de Mayo de 
l^SOii, en que éste acusa recibo al Brigadier Masó de ' 

las fuerzas del I"" Regimiento, el cual con el 2"^ Regi- ^ 
miento formaba la 2"* Brigada. --Resultando 5^: Que á 
folio ITvol. r obra un documento en oue consta bajo 
firma del General José M"" Aguirre y fecha 8 de Mayo 
de l.SOG, que éste como Jefe superior legitimo conce- 
día al Brigadier Juan Masó Parra su pase al Cuartel 
General del General en Jefe. — Resultando 0^ : Que hay 
variedad en las declaraciones respecto del número de - - 

hombres que. acompañaban al Coronel Masó, desde 
treinta hasta ciento veinte hombres según aparien- 
cias, mientras el Coronel referido afirma haber traído ^ ^ 
40 hombres armados de escolta, 10 heridos y 15 asis- 
tentes de éstos, más 5 asistentes de la oficialidad.— fo- 
lio 75, vol. 3°.— Resultando 7^: Que á folio 75, vol. 8* 
declara el Coronel Masó haber recibido autorización 
verbal del General Aguire para traer una escolta sufi- 
ciente—Resultando 8°.: Que el Coronel Masó afirma 
que los territorios de Habana, Matanzas, Cienfuegos y 
Villaclara, los cuales tenia que atravesar, ofrecen pe- 
ligros justificativos de tal escolta, y cita cuatro en- 
cuentros habidos en el camino folio 75, vol. 3^. — Resul- 
tando O". : Que el Coronel Masó declara á folio 84, voK 
3'\ ^ue no oyó el fuego de "Sara toga," y que la primera 
noticia de ese combate la tuvo el día 12 de Junio es- . 
tando ya en "Lavao,'' Oriente ; así como todas las de* 
claraciones tomadas en el trayecto por el Coronel Ma- i 

- ■ ^ . ^ : j 
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-80 recorrido inieiitras duró el cafloneo de '*Saratoí?a'' 
coDcuerdan en afirraar que nadie oyó cafionazo algu- 
no en todo el trayecto referido, que comprende •*Cua- 
tro Compañeros," •'Ojo de Agua," *'Quemado-Arriba,'' 
**Batida/* *Viajaca," y **Qua¡canamar,*' según de- 
claraciones, formadas por los Subpreféctos Miguel Re- 
cio y Juan Rodríguez, Jefes Postales Rafael T'érez v 
Pedro Sifontes, y vecinos Jesús Cardoso, Felipe Pal- 
mero, Ángel Pradel Guerra y José Caballero^ que 
constan á folios 43, 44, 45, 4G y 47 voL 3.— Resultando 
IC".: Que es un hecho admitido por el mismo Coronel 
^ Masó á folios 85, SO y 87, vol. 3% que est-e Jefe demoró , 
gu presentación al Cuartel General del General en J'e- 
fe, donde le destinaba el pase otorgado por el General 
Aguirre. á que se rcñere el resultando o^— Resultan- 
do 1 i\: Que el Coronel. Masó declara, folio 8ó, vol. :r. 
a ue la demora habida en su presentación al Cuartel 
leneral, obedeció al deseo de socorrer á su familia 
que le hiciera ir á alcanzar al General Roloff, antes 
que éste marchase al extranjero.— Resultando 12**: 
Que el Coronel Masó confiesa haber cambiado caballos 
para su Escolta en dos depósitos én Las Villas, en los 
de *'San Severino," "Monte Firmé," ósea Güaimarillo,** 
en Camagüey, y en ''Camalote," Oriente, mas los que su 
fuerza tomó en menornúmero, sin previo conocimiento 
suyo, en los depósitos de "San Alberto,*' "Guano Sán- 
chez," "Soledad" y algunos de vecinos pacíficos en el 
tránsito, según su declaración ¿ folios 77, 78, 79 y 80. 
voK 3^— Resultando 13^.: Oue los Jefes de Postas de 
"San Ramón." "Sao Nuevo'^y "Guaimarillo*' acusan a 
las fuerzas de Masó de haberse llevado respectivamen- 
te uno, cinco y una bestias del servicio, según declara- 
ciones á folio 8, 5'¿ y 54. vol. 3^ y José Cetrina Jefe de 
Tenería del ' 'Divorcio*^ acusa á Masó de haberle lleva- 
do violentnimente seis caballos del servicio con la cir 
cunstanciade haber dicho Masó, que él es tan buen cu- 
bano como el GraL Gómez y había tirado tantos tiros 
como él, alo que contesta e! Coronel Masó, según de- 
claración al folio 80, que puede ser cierto que su fuer- 
za llevara los caballos á que se refieren las tres pri- 
meras declaraciones, sin conocimiento previo de él. — 
Resultando 14°.: Que el itinerario dé tránsito declara- 
do por el Coronel Masó ¿ folio 7G, vol. 3^ es el mismo 
comprobado por las declaraciones contenidas en el 
folio 3^ Resultando 15^: Que la Sra. María González 
de Valero, según declaración de. folios 5 y C, vol. n^ 
ftcnsa al Coronel Masó do haberle dicho : •'Ya me tie- 
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no Ud. fastidiado y eso e« muy indecente/*, eii inoiioen- 
toen que la señora, siutiendo el ruido de una hama- "^ 

ca, gritó "que si le iban á tumbar la puerta/' á lo que 
objeta el Coronel Masó» que cuando dicha señora dijo 
ésto, Jo que él respondió fué : **Sra : cree Ud. que esta 
tratando #on gente indecente."— Resultando 10^: Que 
el C. Valerio Abreu, que sirvió de práctico al Coronel ' 

Masó acusa á éste de haberle dicho que no tenia ver- 
gücnza, según declaración á folio 3. vol. 3% á lo que 
objeta el Coronel Masó, según declaración* folio 8^. 
3* que solo dijo á Abreu que no era hombre "que cum- 
ple su palabra/' y esto á causa de que Abreu no habla 
venido temprano como le prometió, haciéndole perder 
la mañana, circunstancia oue según la declaración de ^ 

-Abreu, tuvo lugar.— Resultando \7\i Que el Jefe de 
Postas de '*Sao Nuevo*', declara, folio 53, vol. 3* que el 
Coronel Masó, lé dijo, habiendo acampado en su casa 
que, ¿ quién habia visto vivir las familias en las casa^ ' 

de Postas ? ; á lo que contesta el Coronel Masó, que es . 

cierto lo acusado ; y que lo dijo as!» por ignorar la 
disposición gubernativa que asi lo determinaba, folio 
84, vol. 3^— Resultando I8^^ Que el C. Marcelino Lez- 
cano, postillón de *'San Ramón,*' declara á folio 7, vol. 
3", que el Coronel Masó estando aquél enfermo, le pre- 
gumtóen mal tono ''si aún no' se había muerto,^' y 
luego mandó que le dijeran ai Jefe de Postas, ausen- 
te, cuando regresara que ''habia llegado su amo," y . - 
luego á la instancia de Lezcano para que siguiera á -y 
''Najasa/' respondió ''que lo menos que quería era ver* . [T- 
se con el General Gómez," declaración que testifica, \X^ 
no en calidad de testigo presencial, sano de referen- . \\ 
cias, el Sub-Prefecto José Pérez Viamonte, á folio 41, ¿ 
vol. 3^ á lo que objeta el Coronel Masó, que es incier- % 
to en absoluto, en todo cuanto á él se refiere lo dicho jv 
por Lezcano, si bien admite que pudiera alguno de la * ].< 
fuerza haber empleado ese lenguaje, impropio de una* .^ ■■ \z. 
autoridad, y en tal caso declara no ser responsable, " ij 
folio 79, vol. 3\— Resultando 10*.: Que en tres están- v 
cías, durante el trayecto recorrido, según declarado- í: 
nes, folio 7, 26, 31 y 4:í, vol. 3» la fuerza del Coronel Ü 
Masó tomó frutos sin razón con perjuicios délas siem- ^ |{¡ 
bras, sin que precediese autorización del Coronel Ma- íS 
s6.— Resultando 20^: Que con cxtcción únicamente' jí 
de las citadas en los resultandos anteriores, las de- w. 
más declaraciones que pasan de cincuenta, vol, 3^ p; 
elogian la conducta del Coronel Masó para con las Au- ' % 
tondadesCiviles y el vecindario.— Considerando r.: \\\ 
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Quo el Coronel Juan Masó Parra, por cuanto regresó, 
de Occidente, habiendo hecho entrega de- las fuerzas 
que alli mandaba, según disposición superior, al Coro- 
nel José M"" Cuervo, y recibido de su legitimo Jefe el 
General José M* Aguirre, documento de baja y j)ase 
al Cuartel General del General en Jefe no eyulpable 
do deserción, ni abandono de su puesto. — Conside- 
rando :^^: Que, por cuanto el Coronel Masó para venir 
desde la Habana al Cuartel General tenia quo atrave- 
sar territorios, cu\'os peligros a nadie son desconoci- 
dos, y no es dable suponer que exista un General que\ 
deje á un Coronel, compatriota suyo, á quien ha auto- ■ 
rizado para ausentarse, sin escolta alguna en los lu- 
gares más frecuentados por el enemigo, el hecho de 
traer lina escolta de cuarenta Hombres, para resguar- 
darse con los heridos que cónducia, por necesarios 
que sean los refuerzos de Occidente no constituye una 
ilegalidad.—Considerando 3^: Que no existe, apesar 
fie haber trascurrido cuatro meses desde que el Coro- 
nel Masó salió del territorio de la Habana, ninguna 
declaración del General Aguirre, contraría á la afir- 
mación del Coronel Masó, de que éste fué autorizado» 
verbalmente, á proveerse de una escolta suficiente, y 
por otra parte el Coronel Masó, al salir con dicha es- 
colta no lo hizo ocultamente.— Considerando 4^: Que 
por cuanto está probado que el Coronel Masó no oyó 
el fuego de ''Saratoga/' según el resultando 9^ no se le^ 
puedo exijir responsabilidad por no haber asistido á 
dicho combate.— Considerando 5".: Que el hecho in-. 
controvertible de haber demorado, á sabiendas, el Coro- 
nel Masó su presentación en el Cuartel General del Ge- 
neral en Jefe, los dias necesarios para ir y volver de 
Manzanillo, no reconoce en el motivo aducido una 
causa existente dada la. profesión de Militar á que 
pertenece el acusado, ni tampoco es calificable como 
deserción puesto que el Coronel Masó, cuando fué pre- 
so se hallaba en marcha, hacia dos dias, hacia el Ge- 
neral en Jefe, según consta de su itinerario á que se 
refiere el resultando H", pudiendo solamente califi- 
carse como una falta contra una costumbre militar 
arraigada, cuya pena no está prevista on disposición 
ni ley ulguna vigente, y no existen para su aplicación 
en este caso Ordenanzas Militares <}ue lo prevengan, 
cuya intervención al efecto está indicada por la Cons- 
titución de la República.— Considerando C^: Que de 
las indagatorias de cargo 3' descargo contenidas eu 
este Proceso referentes á la conducta del Coronel Ma- 
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86, según los resultandos .15, IG, 17 y 18 no se despren- 
de conclusión alguna, por falta do pruel^aSy quedando J |j 
en pro los testimonios á quo se refiere el r<^8uUando * 
20% favorables á dicho Jefe.— Considerando 7\: Que 
en un viaje tan lar^o como el realizado por el Coronel ríe 
Masó, y dürto los trámites naturales y comunes á todas rj 
nuestras fuerzas, justiñcados éstos casi siempre por . p 
las duras necesidades de la guerra, es imposible impe- . íj 
dir que alguna vez individuos de la fuerza entren á al* á 
guna estancia, cojan frutos sin sazón, que es tantas ve- 'i 
ees. el alimento del soldado cubano, y rompan cercas, p 
y no es dable exijir por ello estrecha -responsabilidad " é 
al Jefe.— Considerendo s\: Qu^ por cuanto es permi- '' . í 
tído á todas jas fuerzas y comisiones de la República ^ ; c 
cambiar caballos y tomarlos, si de ellos carecieren, | 
en los depósitos, sin que haya disposición en contra- * r 
rio, ni como exceptuado, nó es culpable el Coronel - . ? 
Masó de uso desautorizado de los depósitos de caba« ^ jÍ 
líos.— Por tanto : En vista de las razones jurídicas 
que anteceden, no resultando de las diligencias pri- 
marias ningún fieZ?Yo, // exiistiendo seyñn expresa el 
Considerando .v", vna falta contra nna cosUnnure mili- j 
íai' arrai\7ac7a no prevista en ley vigente, y no hayan- . 1 
do fundamento legal para unapena, estima el Fiscal 
Instructor que no ha lugar á Consejo de Guerra, que 
debe declarse el sobreseimiento de esta Causa, y po- ! 
nerso en libertad, en caso de estar detenido preventi- 
vamente, al acusado. "-P. y L.—E. Loinaz. del Cas- 
tillo.— Es cópiu." 

**Certifico : que es copia exacta del original presen- 
tado al General en Jefe.— E. Loinaz del Castillo.— Te- 
niente Coronel y Fiscal Instructor." 

Las precedentes opiniones del Fiscal Instructor res- 
pecto al sobreseimiento de la causa que se me hubo de 
seguir en una forma tan inusitada, habrían sido sufi- 
cientes motivos para la terminación absoluta y archi- 
vamiento de dicha causa, si se hubiera tratado de un 
General en Jefe que hubiera entendido algo de juris- 
prudencia, Pero el General Gómez arrastrado tanto 
por el odio que me tenía, como por su supina ignoran- 
cia : y haciendo caso omiso de las razones aducidas por 
el Fiscal Teniente Coronel E. Loinaz del Castillo, asi en 
el Considerando 4** en consonancia con el Resultando 9^ ' . 

de la parte dispositiva como en la parte resolutiva áe : 
dicha vista fiscal, que sea dicho de paso él ~ Gómez — 
no entendía para nada, al imponerse este dictador igno- 
rante del acto de sobreseimiento con que termina el 






r 

3 



í- •■.... • -44- 



dopumento anterior, me dirijió la comunicación 8i- 
s:uiente : ''Cuartel General del Ejército Libertador. — 
_ ??• 361.— Libro 2^— Al Coronel Juan Masó Parra.— Vis- 

ta la diligencia sumaria y dictamen ñscal en el Proce- 
so seguido contra Ud. i>or varios delitos do aue se le 
acusaba, se da por terminado el mismo y sin lugar á la 
formación de Consejo de Guerra«~Mas no habiendo 
querido Ud. cumplir oportunamente - la orden que 
traía de incorporarse á este Cuartel General pri- 
vándole de un refuerzo necesario para el mejor éxito 
del combate de "Saratoga'' que se libraba en esos mo- 
I mentes, quedará Ud. á las órdenes del Inspector Gene- 

" _ ral del Ejército, Mayor Oral. Serafín Sanche/, para que 

lo conduzca y ponga á disposición del Jefe del Depar- 
partamento Occidental, Lugarteniente General Anto- 
^ iiio Maceo, á cuyo Cuerpo pertenece. Lo que comu- 

nico d Ud. para su inteligencia y efectos consi- 
guientes.— P. j L.— San. Blas, 18 de Septiembre de I80r,. 
—El General en Jefe- ÍL Gómez.'* 



I 



Como habrán visto ios lectores de este li- 
bro, el Oeneral Gómez me enviaba como un castl- . ' ^ 
gado, á más de lo injustamente sufrido yz. durante \ 
tres meses que duró el malhadado Proceso, al Cuerpo i 
de Ejército de Occidente, ^^'oor no haber querido asís- . ^ | 
t ir al combate de Sáraioga. ' ' 1 
En el Cuartel Oeneral, nadie croj-ó en la disculpa | 
fútil, inconsecuente 7 nada lógica de Gómez. Yo com- \ 
prendí que á éste (Gómez) le conveniaalejarme de las ] 
comarcas por donde él andaba y además porque por t 
allá, por Occidente habia más probabilidades de salir I 
fácilmente de cualquier enemigo, ó persona que en su ^ 
concepto le estorbara. 

De como pensaban respecto a este Procoso, la má- - ; 

yor parte de los Jefes y «ificiales de su propio Ú. M., y ^ I 

los del General Serafín Sánchez que se encontraba en J ! 

esos días allí, daré pruebas publicando algunas cartas ' \ 

y felicitaciones que recibí por motivo del sobresei- 
miento. ' { 

**AI Cdno. Brigadier Juan Masó Parra.— Los aue 
suscriben, ofíciales del E. M. del General Serafín Sán- 
chez, que habían seguido con gran interés el penoso fi 
injustificado proceso que contra Ud. se seguió, dirijen \ 

á üd. la presente felicitación, para demostrarle el re- ' | 

gocijo con que han recibido la noticia de su absolu- 
ción, la cual por otra parte esperaban." — Campamento 
en San Blas. Camagüey, IS de Septiembre de 1890.— El 
Capitán de E. M.. Longino J. Benitez,— El Teniente 
R. S. Moreno de Zavas.— Teniente, J. Martinezmoles - . 

Teniente, Rafael Conté - Teniente» Francisco Reguei- 
ra - Indalecio Salas - Teniente, Juan M. Lamadrid - 
Antonio Vivauco ^ El iSubteniente, Pedro Beira - Te- , 
niente Coronel de S. M. Dr. Gonzalo Roig.** 

"Cuartel General San Blas, Septiembre 18 de 1800, 
—Al Brigadier Juan Masó Parra.— "Los que suscriben. 
Ayudantes del General en Jefe, Mayor General Sr. 
Máximo Gómez, al enterarse con sumo placer y rejfo- 
cijo del resultado obtenido en el expediento Fiscal in- 
formatorio que se le incoaba por acusaciones anóni- 
mas que hubieron de tramar seres envidiosos y ras- 
treros, no han podido por menos que celebrar sincera- 
mente un triunfo mas que alcanza lajusticia con- 
tra todos los .inculpadores que pretendían obscure- 
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cerla.— Felicitaole, pues, por las Iaeq[ufvocas prue- 
bas de inculpabilidadque obran en dicho expedien- 
te y le reiteran la más fíel expresión de cariño 
- sincero y adliesión incondicional, sus affmos, ami- 

gos y attos. SS. q. b. s. m.— Comandante Arturo Vi- 
^ Halón.— Capitán, Augusto Feria Si vori.*' 

„B. L, M.— Al C. Brigadier Juan Masó Parra., SS. 
Judas Martineznloles, Ayudante Secretario del Gene- . 
ral Serafín Sánchez. — Y con noticia de su absolución» 
tiene el honor de felicitarle con toda la sinceridad y 
entusiasmo que ameritan su patriotismo y grandes 
servicios prestados á la causa de la Independencia de 
__ Cuba.-- Loor á la Justicia y al patriota sin mancha." 
Incorporado yo al General Serafín Sánchez, en 
cumplimiento de la orden anterior citada, salimos con 
^ el General Gómez, á los pocos días, para sitiar el po- 

blado de Cascorro. Este constituíanlo varias casas 
sin llegar aun centenar, rodeadas por cinco fuertes, 
los que eran defendidos por 150 soldados al mando de 
un Capitán* 

/. Todos los cubanos que se encontraron allí, en 

^ aquel sitio, recordarán como fué dirijido. Hízoles dis- 

r- - parar, Gómez, dos ó trescientos cañonazos en varios 

[ días, sin conseguir que se rindiera la guarnición, te- 

*■: niendo al fin que retirarse á la llegada del General 

I español Jiménez Castellanos con algunos refuerzos. 

£1 General Sánchez salió á mediados de Octubre del 
sitio de Cascorro, y ese mismo día nos separamos con 
intención yo dereunirmele, en la provincia de Trini- 
dad. A principios de Noviembre de aquel año^ al lle- 
gar á ''Calabazas" (Trinidad), se encontraba el Gene- 
ral Sánchez batiéndose con una columna enemiga que 
. ^ mandaba el General 3Iaurí(jue de Lara. Xo conseguí 

ver á Sánchez porque éste siguió su marcha al ** Valle 
de Trinidad", con objeto de hacer actos de presencia 
por aquellos lugares y librar algún combate. En una 
carta, contestándome algunos particulares de otra 
mía; me manifestaba su intención de contramarchar 
al Este. Hela aquí : '^Cuartel General en "Palmarejo" 
. á 14 de Noviembre de 1806.— C. Brigadier Juan Masó 
Parra.~Campaña.-— Brigadier.— Acabo do recibir su 
comunicación del 12 y á ella contesto lo siguiente : 
Marcho hacia el Este y en este concepto no es posible 

aue Ud. se me incorpore sino á costa de grandes sacri- 
cíos, por tanto Ud. no tiene más ruta que ésa que si* 
gue hasta incorporarse al Gral. J. Rodrigue'/; incorpó- 
rese á él, y con él vea lo que le sea dablo alcanzar con 
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respecto á personal de su contingente; yo, como üd. . ^ ' 

comprenderá nada, puedo hacer con respecto al ór- . . 

■den interno de ese Cuerpo» de que es Jefe directo el - . - 

GeneralJosé M"" Rodrigudz, con ese buen Jefe podrá -* , . - r -^ 

Ud. en más ó menos tiempo marchar á Occidente has- • 

ia encontrarse con el General Maceo. Yo, tendría gusto " . j 

en que el General Bodrip^uez accediera á su petición ^ . -^ :j 

de darle algún personal á Ud. de su buen cbntinj^ente. • ^ . " ! 

Enséñele Ud. este párrafo para que él determine.—* '* j 

Soy de Ud. con aprecio. --Mayor General - Serafín 'i 

Sánchez/' ' -, - ! 

A los pocos días de recibir yo ésta carta, caía . x i 

en "Pozo Azur [Río Zaza] el valiente Serafín Sánchez, ¡ 

atravesado por una bala enemiga. 

El General Serafin Sánchez era un modelo de corree- J* ' 

•ción y caballerosidad. A su mucho valor personal, : / i 

reunía grandes dotes de mando, que con un trato 
culto y esmerado, hacían de él una verdatlera esperan- v 

za paia la patria cubana. - . . 

En la Revolución, no se le hizo la justicia que me- 
reciera, pues el alto destino de Jefe del 4'' Cuerpo de 
Ejército en Las Villas, no debió nunca habérsele qui- 
tado. Quién más que él debiera mandar á los Villare- 
fios. El puesto, casi civil, de Inspector General del 
Ejército que se le dio, para atenuar aquella falta, no . ^ 

tenía la importancia efectiva que el mando de las, va- 
lerosas y aguerridas huestes Yillareñas, y prueba de 
ello es, que al morir Sánchez en *'Pozo Azur, le dieron 
este destino al señor José B. Alemán, patriota distin- ^ : 

Kuido. pero sin conocimiento, educación militar, ni 
historia política. 

El Cuerpo de Ejército de las Villas mandado como 
al principio de la Revolución, por el General Serafin. 
Sánchez, habría dado verdaderos días de gloria á la 
patria más cuando la oficialidad de esa Comarca es va- 
liente y subordinada, y la tropa sufrida y excelente. 

Francisco Carrillo^ con su prosaica figura de mev' 
cader de baratijas, jamás llegó á alcanzar, con su es- - 
trecha inteligencia y su valor de soldado puesto en te- 
la de juicio, triunfo alguno durante el tiempo de su . 
mando, que mereciera el honor de ser citado. Carrillo 
no poseia más que una sola condición püvtL tener un 
alto puesto en Cuba ;«era G amista incoudicional. 

Como era natural encontrándome sin una Escolta 
para se^^uir mi marcha á Occidente» pues sólo me :' 

acompañaban mis dos asistentes, y mi leal amigo y 
Ayudante, el Teniente Coronel José Lara Miret, vale- 
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roso hijo del noble Camagüey, tuve que detenerme en 
Ja provincia de Trinidad, liaste que se presentara una 
ocasión para seguir. 

En esta circunstancia me sorprendió la infausta 
noticia de la trájica muerte del más valeroso de 
todos los cubanos ; el invicto Oeneral Antonio Maceo. 
Ya no debi seguir á Occidente, y por lo tanto me re- 
gresé al Cuartel General de Gómex, sin haberme ente- 
rado antes de que para sustituirá Maceo, habían nom- 
brado al General José M*. I(odriguez. Regresóme en 
seguida á Trinidad donde tuve conocimiento que Ro* 
dríguez había sido herido en '*La Colorada/' al tratar 
de pasar la linea de Cicnfuegos. 

Como en los primeros dias del mes de Febrero de 
1807, filé nombrado el Brigadier Alejandro Rodríguez, 
Jefe de la División de la Habana, por haber fallecido 
de pulmonía en ^'Los Chorritos de Jaruco*\ el General 
José M*. Aguirre ; se me dijo por el General José M*. 
Rodríguez, que sí yo deseaba el mando de la Brigada 
Sur de la Habana, se me daría, estando vacante por . 
renuncia, parece, del Brigadier Silverio Sátich^z. que 
á la muerte de Maceo se había dirigido á Oriente. 

Con este objeto salí con Alejandro Rodríguez para 
la Habana, librando en el trayecto varios combate), 
hasta llegar á aquella Provincia. 

A los pocos días tuve que regresar á Las Villas, 
donde sin saber para qué, me llamaba el General Má- 
ximo Gómez. Mí regreso fué providencial. Sin escol- 
ta ni nada, tuve que atravesar las Zonas más peligro- 
sas de lu Isla, hasta llegar al Cuartel General en '*La 
Reforma*' (Sancti Spiritus) en que se encontraba Gó- 
mez. Me acompañaron en esta inolvidablf^ marcha 
los Comandantes Lázaro Herrera^ Arturo Villalón y 
Augusto Feria Sívorí ; y oftciale^, Pujol y Arjona. 

El 18 de Mayo de 1897 fui nomb/ ido pi>r el Cuar- 
tel General, Jefe de la Brigada de Triníd «d ; saliendo 
ese mismo día de *'Los Hoyos," con aqu^^lla dirección; 
acompañándome como jefe de Despacho r^l Teniente 
Coronel Cosme de la Torriente, y como Ayudantes el 
Comandante Beltrand y Capitán Cosistancino Jaén. 

A la vez que Jefe déla Brígatla de Trinidad, se 
me ordenó que pusiera bajo mis órdenes la División 
Oriental que mandaba en comisión, el Brigadier Quin- 
tín Bandera» y que se encontraba accidentalmente 
eu Trinidad, debiendo comunicar á dicho Jefe, que de 
orden superior, se dirijiera al Cuartel General del Ge- 
neral en Jefe. 
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Antes da pusar adelante en la narración de algu.- 
nos hocho8,me parece conveniente dar aquí un pegue* 
ño bosquejo» del estado en que se encontraba la Fro- ' c 

vincia de Trinidad, cuando me hice cargo del mando 
de ella. 

Esa región cubana, había sido mandada desde el 

Srincipio de la guerra, por un . nativo de Oüíbía de 
[¡randa, llamado Juan &ravo. Este Bravo, que se- 
gún Máximo Gómez, '^no tenia nada de su apellido^^* 
no habí llegado jamás á organizar aquella región, so- 
• brellevando la guerra fiojamente sin haber hecho otra 
cosa que vagar por aquellas montañas en cabalgata 
casi pacífica, con altas 7 ridiculas pretensiones de 
fantoche rural, creyéndose por derechos de nacimien* 
to, ya que le faltaban otros méritos, el único llamado 
áy^/ear por acuellas salvas. La vida pacífica y pas« 
toril de aquellos habitantes había sido^ turbada una 
que otra vez, cuando el Brigadier Quintín Bandera 
con sus fuerzas se batía con más ó menos éxito, por 
aquellos lugares. . 

Cuando hirieron al General José M*. Rodríguez 
eu **La Colorada," se retiró al "Quirro" á curarse, y - í 

más tarde se le ocurrió tomar estas zonas como centro - ^ ^' 

para sus or^^anizaciones y punto de partida para- in- 
vadir á Occidente. Bien sea porque llegaran estas 
noticias á oidos del General Weyler, ó porc^ue obede- t 

cíera á su plan general de campaña, invadió con n.Ur , I 

merosas fuerzas á Trinidad, disolviendo después de 
derrotarle varias veces, las fuerzas que había empe- 
zado á concentrar en ^'Quemados Grandes*' el Gene- 
ral José M^. RodrfflTuez, quedando con este motivo di* 
suelta también la Bridada de Trinidad. Al llegar es- 
tas alarmantes noticias al Cuartel General, el Gene- 
ral Gómez que lo vio todo perdido por Trinidad* pensó 
en mí para que ^^ yo saleara el prestigio del General 
Rodríguez,'' (estas fueron sus palabras textuales) ha- 
ciéndome cargo de aquel territorio. 

Al llegar al ''Pedrero" (Trinidad) me encontré con 
las únicas fuerzas reunidas que había por ahí, y éstas 
eran las de Quintín Bandera, ''División Oriental,'* 
que constaba de 150 hombres armados v 50 desarma- 
doK. Este Brigadier por causas que llegué á coni» 
prender más tarde, y que quiero silenciar poroue esti- 
mo al General Bandera, se negó á obedecer la orden de 
Gómez, y no me dio ni siquiera el auxilio que le pedí. 
Como no quiero ser muy sucinto en estas cuestio- 
nes, porque no las creo de gran interés para el trabajo ' 
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^ue me' he propuesto llevar á cabo, solamente diré 

2ue el General José M* Rodríguez, acompañado del 
loronel Juan Bravo, y siete hombres más se encon- 
Hraban en lo más escondido de la sierra, t que los oft* 
ciales y tropas restantes de la Brigada de Trinidad, 
andaban vagando de montaña en montaña, y sin sa- 
ber los unos de los otros, ni mucho menos el lugar en 
que se encontraban Rodríguez y Bsavo. Algunos 
días de marchas me costó averiguarlo, hasta que les 
pude enviar las comunicaciones de que era portador. 
Al fin en '* Arroyo Cosme,*' me entregó líravo en 
_^ en presencia de Rodríguez, unos 200 hoinbres con 280 
armamentos y sin ningún parque. 

Los restos de aquellas fuerzas andaban desarma- 
^ das por las mantañas, teniendo un trabajo enorme 

para recogerlas y empleando dos meses para poder 
reunir 700 hombres de infantería, con 300 fusiles. 

En Trinidad se hablan presentado, y seguían pre- 
sentándose á diario, no solamente familias enteras, 
-en los poblados españoles, sino muchos hombres úti- 
les para el servicio de las arman. . 

La desmoralización en Trinidad por la manera de 
dirijir hasta entonces la guerra, y el hambre allí co- 
mo en Matanzas á la vez que las* activas operaciones 
del enemigo, habían colocado á estas dos Provincias 
en una situación idéntica y terriblemente desespera* 
da. Las enfermedades en Trinidad hicieron sucum-' 
bir en el transcurso de ocho meses en que goberné 
a<iuella Provincia, lo menos á 1,000 personas entre in- 
dividuos del ejército y familias. 
h' Por otra parte, la Revolución en toda la Isla ha- 

^ bia decaído notablemente ; y con escepción de Cama- 

[ gttey y Santiago de Cuba, podía decirse que estaba en 

^ una situación agonizante. 

^ Las arbitrariedades de Gómez; !a muerte prema- 

I- tura de sus principales Generales ; las activas opera- 

ciones del enemigo : la escacéz de recursos, que traía 
muchas enfermedades, y el cansancio que se apodera 
do las masas, ó el destino tal vez, todo en ñn, era pre- 
cursor de una pronta terminación de la guerra. - 

Sin la bala de Angiolillo, Weyler no hubiera sido 
t ; relevado del mandó de Cuba, y con Weyler, la Revo- 

h lución termina, porque él habría acabado con todos 

p los cubanos que estaban en los campos. Los perver- 

/ sos no se paran en medios, y ya sabemos que como 

y malo, Weyler lo era hasta la exajeración. (I) 

r (I). £ «lecir, h¡ «I *'Miiiii«*," 1« hab¡«rii <l4>}>^<lo tenníimr »(a olirA. 
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A raíz de la Paz del Zanjón, en el afto de ISTi^, se 
habia organizado un partido político en Cuba, quf; 
más tarde vino á ser el Partido Autonomista. (I) Fne 
formado este partido por los cubanos de más repré* 
sentación y prestijio ae aquella histórica época. Sus 
hombre» uo eran cerebros utópicos ; eran hábiles pi- 
lotos que llevaban en la mente una alta y no equivo* 
cada idea del patriotismo puro y levantado, abrij^an- 
do en sus nobles corazones un acendrado amor á 
Cuba. 

Ese partido que era el de la razón y Ja justicia, 
aconsejaba el estudio primero, y el ensayo después, 
de los arduos y peligrosos problemas de la Adminis- 
tración Pública. En su Programa no cabía la inter- 
vención estraña y poco prudente, en los asuntos del 
hogar ; viniendo á ser en concepto de los hombres de 
valía, y de los intelectuales cubanos, el único que con 
honra y decoro, y aunando intereses comunes para el 
porvenir, salvaba la Patria Una, para Todos, resta- 
ñando heridas, uniendo razas cuj'^os destinos mar- 
-chau por una misma senda, y preparando futuras ge- 
neraciones. 

- Voy á copiar aquí, antes de seguir adelante, algu- 
nas cartas que pueden despertar interés entre, los lec- 
tores de este libro. 

''Señor Coronel Juan Masó Parra. Manzanillo. 
Estimado amigo : Por una comunicación del General 
en Jef 3 me he enterado de la muerte del primero de 
los cubanos, del ilustre patriota José Marti. Mani- 
fiesta el General Gómez que la fogocidad del caballo 
que montaba nuestro héroe mártir durante el comba- 
te de ''Dos Kíos'' ha sido la causa de esa gran desgra- 
cia 3'a que el brío del corcel y el valor del jinete la 
lanzara sobre las filas españolas. La muerte de Mar- 
ti es asunto de gran importancia para nuestra histo- 
ria y por eso me atrevo á molestarle para que Ud., 
testigo ocular y Jefe de Día el 10 de Mayo, según me. 
han dicho, me haga la descripción de cuanto ocu- 
rriera antes y durante y después del fracaso de "Dos 
Ríos/' con el laudable propósito de que la verdad 

(1). Yo 1U6 afilié eii e^e Purtulo desdo i<n fiiudación «n .<iiiill4|!o'4U 
Cuba; el que era en<o:>oc3 conocido por Partido IJUcral, v ctm rnro« 
elementos »e í^rmó el Antonoini«ia máK tarde. 
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honrada la sepa mañana nuestro pueblo al terminar 

l> 8U jornada sangrienta por la libertad. Espero no de- 

ti ^ fraudará los deseos de mi afectísimo amigo y compa- 

ñero. Juan Maspons Franco. Campaña, Junio 12 
1S95/* 

''C. Brigadier Juan Masó Parra. Querido ami^o : 
A consecuencia d«^ la polvareda levantada con motivo 
l¡ ^ de mis artículos últimos, recibí una carta del Briga- 

dier José Miguel Gómez donde me hacia graves acu- 
saciones por mis apreciaciones sóbrela campaña de 
Occidente. Resolví suspender "La República'* y mar- 
char al Consejo de Gobierno para que se me juzgara* 
Yo sabia que ese Cuerpo superior no podía dar su fa< 
lio contra las verdades que publico. Asi sucedió ; el 
Presidente y todos los secretarios han aplaudido mi 
actitud y mis artículos y no me aceptaron la renuncia: 
I qne presentara de la dirección del periódico. La 

} ]^lancha ha sido soberana para esa fracción Oomista^ 

V intransigente. El Gobierno piensa como nosotros res- 

f pecto de Maceo. A^'o creo que no ha muerto. Tengo 

1} grandes esperanzas de que ese coloso viva para Cuba, 

I hoy que es cuando más falta hace. £1 Gobierno pu- 

blicará en breve la ''Ley de Imprenta/' cuyo artículo 
V dice : No hay delitos de imprenta. Por eso vuel- 
vo á Las Villas á hacerme cargo del periódico nueva- 
mente. Si Üd. ve á Maceo no deje de ponerle en au- 
tos la actitud asumidH por mi contra los que no lo 
quieren bien como Ud. sabe. No tendrán más reme- 
«lioque tragarlo porauc mi campaña será enérgica 
hasta conseguir que el hombre ocupe la atención pú- 
blica. Algo hemos logrado: en todas partes se nota 
el efecto producido por la campaña, defendida en *'La 
República/' Gómez marcha para ésa con un contin- 
gente. Yo creo que antes de dos meses lo matan. (1) 
Ale parece verlo retratado en su semblante con motivo 
de la muerte de su hijo Panchito. Un abrazo de su 
afectísimo amigo y compañero. Juan Maspons Fran- 
co. Cainagüev, Diciembre 20 — 189C." - 

"R de C.—5\ Cuerpo. Sanidad Militar, N*. 10. 
Sr. Jefe Superior de Sanidad Militar Brigadier Sán- 
chez Agrámente. Brigadier : Recibiéndose por de- 
fecto del servicio Postal con un atraso inmenso las 
correspondencias dirijidas por Ud. á este Estado; en 
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(1) 6i este Hupue^to del autor de c£ta cnrta iic refiriera á que Gimiex 
inorf A de alsuua enfcnnedad, locreológico ; ])cro lo qne om ue bala no 
muere aquel que se encuentra deinpre K'Jos di* filas. 

Nota i>kl avtor. 
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la duda eítque me colocaroQ au¿ do3 comunicaciones 
Nos. 3(» y lOD en distintos sentidos cuyas copias acom- 
paño, después de haber obrado en consonancia con la 
primera nombrando al Dr. Enrique Saez para desem- 
peñar mi empleo ; á petición de ios compañeros de la 
Habana y consultado con algunos jefes venidos de ésa, 
lo que do cierto hubiera sobre la División de Occidente 
en o" y ü** Cuerpos, he tenido á bien hacerme cargo 
hasta que Ud. acuerde en definitiva, de la Jefatura 
del b** Cuerpo considerando como tal las Divisiones de 
Matanzas y Habana. La falta de organización mili- 
tar en la primera de las Divisiones referidas, que pue- 
da asegurarse es imposible p)r las condiciones topo- 
gráficas, hace también que no sea realizable cual son 
mis deseos la organización sanitaria. En la de la 
Habana pudiera conseguirse mucho más de lo que en 
realidad se ha hecho y esta deficiencia (panifiesta, creo 
obedezca & la dudosa situación del que aparece como 
Jefe de Sanidad de la División, puesto que lo disputan 
varios. Algo parecido al caso en que yo mé encuen- 
tro después de su oficio N"*. 3C, con arreglo á lo dis- 
puesto eu él habia pasado orden al Teniente Coronel 
Dr. Enrique Saez, dándole posesión de mi empleó, y 
cuando me preparaba á salir para la Habana me sor- 
prende su nueva comunicación en que demuestra ha- 
ber olvidado por completo su disposición N^ 3G que* 
dando como no le será dificil comprender en la situa- 
ción más desairadle, hasta que por las constderaciones 
que • expongo enteriormente determiné obrar con 
arreglo á su primer oficio. Dejando de su parte y á su 
^^riterio este asunto paso á lo que en mis sentimientos 
de patriota me ocupa de momento y constantemente. 
He girado mis visitas de Inspección á ambos Estados 
permaneciendo en el de Matanzas por creer cum- 
plir mis deberes estando siempre donde más difí- 
ciles son la topografía y los recursos. La organiza- 
ción en la Provincia de Matanzas Ud. sabe que fué 
siempre un sueño. Las circunstancias generales por- 

3ue atravesamos los que en ella nos hemos consagra- 
o á mantener el espíritu revolucionario son malísi- 
mas. La escacéz de parque ; la incesante persecución 
porque el enemigo conoce perfectamente esas circuns- 
tancias ; la falta absoluta de carne, y la escacéz de 
viandas ; todo, contribuye al descontento y desanima- 
ción del soldado, á quien, como á nosotros no puede 
exijirse comprenda que esa situación nos haco más 
grandes y más gloriosa nuestra santa cruzada. Ud. 
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calculará caanto da que hacer esto doble traffajo á loa^ 
verdaderos patriotas : Hasta ayer la lucha material 
— '^ contra'UD enemigo colosalmente poderoso, y la lucha, 

silenciosa en los espíritus apocados y vencidos para. - 
perseverar. Tiuestra labor es indecible. Aquí el mé- 
dico ha tenido que ser á la ves el apóstol para repartir 
misericordia y lé, sobi-e todo viucna /é, y el militar- 
inflexible que ordena y ahora como 81 no fuera bas^ 
tante, se nos propone resolver el problema pavoroso 
del hambre. La carne es un articulo que se vé con 
asombro en los campamentos.' Siendo general como- 
digo, esa situación, imagine cual será la de los Hospi* 
— tales. Desesperada. Su existencia, desde todo punto^ 
de vista, es diñcilfsinia : casi imposible. En su vir* 
: tud y siguiendo instrucciones suyas remití á Las Vi- 

llas hace pocos días unos 40 enfermos no solo en pro- 
de su seguridad personal sino con la mira de no hacer 

más escasos los recursos á los heridos ;^ . . . . 

De acuerdo con elJefe Militar do esta División creo> 
de mi deber indicar á Ud. suspenda de su empleo al 
Dr. Canedade la Brigada de Colón por convenir asi á. 

nuestra [causa 

Sin mas de particular que comunicar á Ud. pláceme 
reiterarle el testimonio de mi aprecio y consideración» 
P. y L. Jicarita, Marzo 10 de 1897. El J. de S. del 5^ 
Cuerpo Manuel J. Alfonso."' 

''Al Brigadier Juan Masó Parra. Trinidad. Mi 
estimado amigo : Le escribo desde Bacuíno donde he- 
llegado á medio día y donde he encontrado al Briga- 
dier José Miguel Gómez. Esta tarde sigo viaje para 
el Cuartel General con el Dr. Nicolás Alberdi, Repre- 
sentante por Las Villas, que lleva mi mismo destino». 
[I Hasta ahora hago una marcha rápida y espero juntar- 

[j me con el General en Jefe mañana por la tarde. Los 

fi Representantes por este Departamento son : Fonts 

i;.. - Sterling, Méndez Capote, Dr. Alberdi, Dr. Ensebio^ 

Hernández, Frevre, Moreno dé la Torre, Valdés Do- 
:| minguez, Alemán, Dr. Manuel Alfonso, Gral. Lácrete 

[r Dr. Lucas Alvarezyyo. No sé aún á ciencia cierta 

[) conio ni por donde he sido electo. Los valores de su 

amigo (1) se colocan muy bajos según me entero. 
Creo que mi cartera ha sido hallada por los españoles. 

Eues me dicen que ''La Lucha'' trae la carta que escri- 
í á Valdéz Domínguez en "El Bejuco'* (i) y que Ud. 

(1) Gúmcx. 

i'4) ^Ai c'urtii lie referencia piUiliCAdii cu '*Im. Lucha" era tmlii cu. 
c< Ultra (le la politiea fjuo obi^ervaba el General Máximo Góinu. 
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conoce. Excuso decirle que ha caído como una bom*' 
ba, de lo que me alegro aunque siento que la conozca. 
el enemigo. Recuerdos á mis hermanos y no olvide 16^ 
que sobre ellos le he recomendado. Suyo afectisimo. 
Cosme déla Torriente. Bacuino, Agosto 24 de 1S97/' 

''Al Brigadier Juan Masó Parra. Jefe de la 3.** 
Brigada— 1" División del ^•— Cuerpo— Brigadier : Elec' 
to Dipytaáo para la 1* Asamblea que por sufragio- 
universal realiza el pueblo cubano, faltarla á un deber 
de cortesía, y á la pureza de mis pensamientos, si na 
diera á Ud. testimonio de mi agradecidimiento por 
haber obtenido, sin solicitarlo, la representación de 
Las Villas entre las que Trinidad ocupa, para mit. 
preferentísimo y más merecido lugar. Voy á la A- 
samblea uncido de patriotismo, con toda la libertad 
de acción y juicio que son menester para servir á la 
Patria con alteza, al ejército con estusiasmo y á'mi 
propia conciencia revolucionaria. Me propongo mo- 
dificar la Constitución, haciendo el deslinde de facul- 
tades, incluyendo lo que imponen las necesidades de. 
la Revolución y la cultura de este país y cuanto atañe 
al mejor funcionalismo de nuestro gobierno, que hoy 
por hoy, no responde á los vehementísimos deseos de 
los cutianos. Hay que llevar á la Carta^ Constitucio- 
nal nueva declaración de que solo admitimos la Inde- 
pendencia absoluta de Cuba de la soberanía española, 
como medio único de que cese la guerra. Hay que 
llevar á esa Ley fundamental declaraciones democrá- 
ticas, haciendo entender al pueblo que éU y sólo él es 
el soberano. Hay que llevar la libertad de Imprenta, 
del libro, del folleto, de la tribuna, de la cátedra, del 
pensamiento, de asociación, de reunión y mutualidad, 
con el solo distingo de dejar salvo el credo de la Pa- 
tria, la disciplina del Ejército, las conveniencias de 
una sociedad en estado constituyente. Hay que se- 
ñalar la libertad de cuUos, la declaración de separar 
la Iglesia del Estado. Hay que decir quienes son cu- 
banos, y cuanto se reñere á la seguridad personal— 
hoy ilusoria — á los derechos civiles y políticos del 
ciudadano, á la vida colectiva y á todo lo que con la 
Patria se roce. Precisa residenciar al Gobierno sa- 
liente, pedirle cuentas de sus acciones, exigirle la di- 
rección de las suyas, realizar en ñn un acto para 
ejemplo y satisfacción del pueblo. Eu la declaración 
del* Nuevo Gobierno llevo criterio cerrado. El más 
apto, más honrado, más prestigioso, ése obtendrá mis 
votos, caiga el que cayere ; que los hombres importan 
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I >oco si Cuba se salva. Mucho trabajaré por Las Vi-- 
las, tan mal tratadas, y á raeiorar su situación míli- 

tar dirijiré mis esfuerzos, l^uraerosos proyectos de 

Lev, llevo á la Asamblea, y como reflejan patriotis- 
mo no dudo ser honrado en verlos aceptados. Dé Ud. 
mi saludo afectuoso á su Brigada á la que vivo reco- 
nocido y Ud. admita la nueva reiteración dt) mi ca- 
riño y fos afectos de su compatriota y omigo en P. y 
L. José B. Alemán. Inspector del Ejército. '*La 
Crisis/' 19 Agosto — ISO:. 

''Octubre 8 de 1807. Brigadier Juan Masó Parra. 
_ Estimado, distinguido amigo : El objeto ^ue me trajo 
al Cuartel General está en vias de realización. £1 Ge 
neral me da pase para el Camagüey, donde yo deberé 
' entendérmelas con el Gobierno, y una carta de reco- 
mendación para Estrada Palma. Eso me basta. Ade- 
más me extenderá mi diploma de Alférez, cosa 

que en verdad no le pedí siguiendo mi costumbre de 
mirar con indiferencia la cuestión de grados. Nues- 
tro asunto, pues, queda pendiente. Allá voy yo, al 
' pais de los hielos y de las brumas, á presentar ante 
mis paisanos, los que han asumido la representación 
de Puerto Rico, la figura de su digno, activo y va- 
liente General en Jefe. Los trabajos que yo haga en 
ese sentido, tanto I03 de índole privada como aqüe- 
I; ; líos que por necesidad tengan que ir al público* se los 

|; ' remitiré aesde el extranjero, de modo que- vaya Ud. co- 

[.' nociendo hombres y cosas con quienes tendrá que 

S verse mañana. Por el camino me volvieron las fie- 

bres ; ñero no obstante llegué antes que Cabrera al 
^ Cuartel General, Carrillo recibió también la comuni- 

i cación que para él traje. A Bernabé no pude encon- 

trarle, por lo que' me vi en la presición de pedir un 
i caballo á Duany dejándole, para que la remitiera á 

\ la brevedad posible, la muía que nos prestó el Dr. Ro* 

i jas. Mi arribo al Cuartel General fué una* verdadera 

4 recepción. Estos muchachos parece que me estiman 

I de verdad. Cuanto á Ud., k) que le dijo Saumel es una 

verdad también. Flota en el ambiente cierta estima- 
ción hacia Ud., en virtud de su comportamiento en la 
Brigada de Trinidad. Sin embargo, narece que han lle- 
gado algunos anónimos, según me dice Boza, que es el 
único á quien lo he oido hablar sobre este particular, 
denunciándole como hombre cruel y duro, pero nadie 
lo ha creído. En suma, su papel de Ud., se coti/a á 
buen precio. Ayer, día 7 llegó una comisión de Ca- 
maguey, sin noticias. Nada se sabe aún sobre la cons* 
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tituciÓD del Gobierno. He notado aquí que nadie se 
ocupa de ese asunto, ó quiza nadie se atreve á ocupar, 
se a pesar de que yo, con mi charlanateria habituad 
he querido sacarlos de quicio. A otra cosa. Hora es 
ya. que voy á hacer un largo viaie, viaje inseguro é 
travez de soldados, trochas y mares, de dar á Ud. las 
gracias por sus finos y generosos procederes para con- 
miiro Lo único que yo me tengo bien aprendido y. no 
se me olvidará nunca, es la gratitud. Cuente Ud. con 
ella Le incluyo (dispense la confianza) una esquelita 
para mi paisano Cánaido Cintrón. Memorias á todos : 
á Lewis á Tórnente, á los cariñosos Rojas. Ud. 
puente con el invariable afecto de su amigo. F. Gon- 
zalo Marín." 
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A fines de Octabre de 1807 arribó á las costas cu- 
é bañas, junto á los límites de Cienfucgos y Trinidad 

por el rio ''San Juan," una .expedición de municiones* • 
que se perdió en su mayor parte. En dicha expedi- 
ción vino Manuel María Coronado, en calidad de Re- ~ 
porter de un periódico neoyorquino, cuyo nombre no 
recuerdo, ni quiero recordar. 

Acampado yo, en las alturas que dominan el pin- 
^ toresco valle de Trinidad, recibí algunos periódicos 
del exterior y de la Habana, y por ellos vino á infor- 
^ marme del c*ambio politice que se habla efectuado en 

España con la muerte de Cánovas del Castillo. Wey- 
1er era relevado del mando de la Isla, y enviaban en 
¿u lugar al caballeroso General Don Ramón Blanco, 
y además, después del importantísimo discurso do 
Don Segismundo Moret en Zaragoza, se implantaba 
por el nuevo gobierno la Autonomía Colonial en Cuba. 
En el sentir de los cubanos honrados, la situación 
había cambiado con respecto á la Guerra. Del régi- 
men del terror, venía el ae la generosidad y el olvido. 
La política cubana, entraba por nuevos y distintos de- 
rroteros, vislumbrándose ancho y claro, el camino del 
bienestar cubano* 

La Autonomía fué implantada en Cuba, de uña^ 
manera amplia y legal. Formaron aquel primer Ga- 
binete homores tan conspicuos como Galvez, Govín, 
[ Montero, DoU, etc., y figuraron como gobernadores de 

. Provincias cubanos tan populares como Marcos Gar* 

y cía, Bruzón y Fiernández de Castro. En fin, se aspi- 

raba ambiente cubano y se hacía notar deseos vehe- 
mentísimos de paz, en toaos los espíritus verdadera- 
[; mente patrióticos. 

[* Para mí, y siento tener aue ocuparme de mi per- 

r sonalidad, la lucha armada había terminado. Resol- 

lé vi retirarme de la guerra, y correr al lado de mi fa- 

milia abandonada durante tres aftos. No me llevaba 
fie la Revolución^ nada que tuviese valor material, 
pero si un mundo de experiencias, y mucha amargura^ 
en el alma. 

La revolución Cubana que en mis aftos de adoles* 
cánteme la había concebido grande, pura, é inmacu- 
lada, me resultaba pobre y mezquina. La vi aiitarse 
j dedde sus comienzos, entre vilezas y pasiones desear- 
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nadas. El despotismo duro y pesado para los espíri- 
tus libres, siempre imperante y cada vez más impú* 
dico, aceptado en la impasibilidad de la ignorancia. . 
El nuevo gobierno cubano (1) formado por el conven- 
cionalismo V la imposición tetrárquica de un César 
mal educado, ignorante y hasta extranjero.. •• Qó» 
mez, electo otra vez» para seguir dirijiendo la campa* 
ña, por el camino de la deshonra y de la derrota. . . . • • 
Esta era, descrito á grandes rasgos^ la tristísima 
perspectiva de la Revolución Cubana, en los días en 
que hice la resolución de retirarme de ella. 

Para salvar mi responsabilidad ante la opinión 
pública y la historia me dirijf en comunicaciones á los 
Generales Carrillo y Gómez, solicitando la aceptación 
de mi renuncia del destino que tenía. 

Relevado de aquel cargOi ya me encontraba en 
absoluta libertad de disponer de mi persona, como 
quisiera, siendo incierto que yo prevalido de mi posi- 
ción ofícial, sedujera ni arrastrara ¿ nadie, para que . 
me siguiera en mi última resolución. 

Desde el dia 27 de Diciembre entregué al Briga- 
dier Alfredo Regó, las fuerzas y elementos de guerra 
que estuvieron bajo mi custodia, y me retiré solo, 
después de haber recibido los honores de la despedida* 
con todas las fuerzas formadas, con mis asistentes, & 
una legua de ''Calabazas." 

Por allí, junto al ''Agabama/' se me empezaron k 
reunir los cubanos que me acompañaron y los que me 
pareció no debía rechazar. Mi lealtad llegó hasta el 
último extremo, de exponiéndome demasiado, escri- 
bir una carta á Gómez y enviar copias de ella, á va* 
.ríos JefeSt manifestándoles mi determinación. 

Como una prueba de ^ue la mayoría de los cuba- 
nos, deseaban la Autonomía, es que aceptando esta 
forma de gobierno, se presentaron en aquella época 
una multitud de Jefes, Oficiales y tropa. Citare los 
que me vienen á la memoria en estos momentos: Ea 
Xueva Paz, el Coronel José ül\ Cuervo, á quien acom- 
pañaba su hermano el Teniente Coronel con 400 hom- 
bres y varios oficiales; en Sancti Spiritus, el Coronel 
Rosendo Garcia con 50 hombres y el Comandante Ji- 
ménez con 10 ; en Pinar del Río/ el Coronel Luis Ló- 
pez Marín, Repórter hoy de ''La Lucha,** j el Co- 
mandante Rafael Veloz ; en Matanzas, Benito Soco- 
rro con t'O hombres, en Remedios, los Drs. Negra, 



(1). C*ín cxtfpi*i«'»ii lU'l General lí. Mum», que era un cubano ele prw-. 
ligio nuiversAl. \ . 
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[i . BarrozOy Rojas etc.; en La Esperanza, los Coroneles 

\\i Cayito Alvarez y Vicente Nufiez ; en Santa Clara, 

;!'■ . los hermanos Betancourt y el Teniente Coronel Clave- 

ro ; en distintos lugares de la Isla, ios dentistas Rojas 
5: y Fernando Gómez y el Comandante Victoriano Óó- 

^^ mez ; en La Habana, el Coronel Francisco Rodríguez 

Miranda, el Dr. Robainas y su hermano el farmacéu- 
I ^ tico. Además, se presentaban en aquellos días, en 

ij! ' toda la Isla, á diario, 2 ó 300 individuos acojidos al 

[1: Nuevo Régimen, viéndose que Matanzas y Pinar del 

[;. Rio, se desgranaban^ haciéndose competonciii en el 

u mayor número de presentaciones. 

|: ^ __ En este estado la Revolución, vino Febrero de 

\\ 1898 y con él la voladura del '*Maine,'' que trajo la 

I guerra hispano-americana. 

;; ' Vo;^ á copiar aquí los documentos qué tuve lugar 

H de diriiir con motivo de mi relevo de la Brigada de 

f Trinidad. 

i\ Dicen asi : ^ 

i 'R. de C— E. L.— 4* Cp*.— r División.— Z^ Bri- 

ir gada.— Trinidad.— N* 290.~ Señor Brigadier Alfredo 

\ , Regó : Brigadier : En virtud de la comunicación 

I de 7 del corriente acabada de recibir, en que dispo- 

|f ne el jefe superior del 4"^ Cuerpo, mi entrega á Ud. del 

*' mando de la Brigada de Trinidad, pláceme depositar, 

desde este momento, en poder de Ud. la autoridad 
que hace ocho meses vengo ejerciendo, y dicto al 
efecto las disposiciones consiguientes á todos mis su- 
^ bailemos. A causa de las fiebres que actualmente 

Íadézco, he comisionado al Teniente Coronel Enrique 
^ lOinaz del Castillo, jefe del Regimiento Serafín San- 

che%, para que efectúe ante Ud. la entregado todos 
V' los elementos de guerra de la Brigada y documentos 

•. anexos, auxiliado por el jefe del despacho Cómante 

^ ^ Alfredo Lewis. 

[. Con la más distinguida consideración soy de Ud. 

en P. y L, á -23 Diciembre 1897. El Brigadier. Juan 
Masó Parra." 

•*R. deC-E. L.-4^Cp^— 1* División -3* Briga- 
r da.— N* 287.— Al Teniente Coronel E. Loinaz del Cas- 

: tillo, Jefe del Regimiento Serafin Sánchez— Teniente 

[ - Coronel :— En virtud de las fiebres que en la actuali- 

dad me impiden hacerlo personalmente, efectuará Ud. 
, ; la entrega de todos los elementos de guerra de esta 

\. Brigada y documentos anexos auxiliado por el Jefe 

fi de Despacho, al Brigadier Alfredo Regó, quien me 

gj sustituye enceste mando.— De Ud. con distinguida 
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consideraciÓD en P. y L. á 23 de Diciembre de 1.897.-— 
£1 Jefe de la Bridada, Juan Masó Parra." 

"R. de C— E. L.— 4* Cp\— !• División — 3» Briga- 
da.— N"" 2SG.— Señores Teniente Coronel M. Saumel, 
Comandantes Oil Moya» Jesús Lugones, Augusto. Fe- 
rias, Feliciano Quesada, Capitán José Yanes. — Circu- 
lar.— Tengo el gusto de anunciarles que el Brigadier 
Alfredo Regó ha sido designado por la superioridad 
para el mando de esta Brigada.— Por tanto tendrá Ud. 
reunida la fuerza á sus órdenes para lo que á bien ten- 
ga disponer mi digno sucesor.— £1 Brigadier Regó tie- 
ne ya conocimiento de los méritos que en Ud. concu- 
rren, y yo espero <}ue él sabrá premiar sus servicios 
y que Ud. y esa digna fuerza han de corresponder á 
cuanto la Fatr ¡a pide á sus hijos. — De Ud. con dis- 
tinguida consideración en P. y L.- -¿S'de Diciembre 
de 1.807.~E1 Jefe de la Brigada, Juan Masó Parra." 

''Con esta fecha, seg!ín notaq^ue presenta el Bri- 
gadier Juan Masó Parra, he recibido del. mismo per- 
teneciente á la Brigada de Trinidad, ciento ochenta y 
tres Remington, veinticinco Mausers, setenta y tres 
tercerolas, cincuenta mil tiros varios calibres y cuatro 
cajas de dinamita, significando que de las 231 armas, 
hay 10 descompuestas. P. y L.— £n ''Calabazas'' á 
Z7 de Diciembre de 1.897.— Él Brigadier, A. Regó.— 
Nota:— También he recibido dos cornetas y quinien- 
tos tiros más.— Fecha ut supra.— Regó." . £s copia del 
original que conservo. 

El Auditor Mayor del 4*' Cuerpo de Ejército Juan 
Manuel Menocal, venia acompañando al Brigadier Al- 
fredo Regó, }' con órdenes, por lo que pude compren- 
' der, de abrir una información sobre mi conducta du- 
rante el mando de aquella , Brigada. Con este objeto 
anduvo todo aquel territorio recojiendo impresiones 
para llenar su cometido, no obstante que este Audi- 
tor, no era simpatizador mió, parece yie quiso cum- 
plir con lealtaa esta misión de justicia y me entregó 
en propia mano la comunicación oue aquí transcribo, 
para que la llevara al Jefe del 4"" Cuerpo. - 

La comunicación de referencia es la original y di- 
ce asi :— "Calabazas 31 de Diciembre de 1.897.— Mayor 
General Francisco Carrillo, Jefe del 4* Cuerpo de Eiér- 
cito. — General : — he practicado amplia información 
sobre los actos practicados por el Brigadier Juan Masó 
Parra durante su mando de la Brigada de Trinidad y 
no he encontrado hechos punibles imputa]i)1e8 al Bri- 
gadier Masó que está libre de toda responsabilidad 
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criminal á pesar de lo que anteriormente babia anun* 
ciado á Ud. Pero como resulta de becbo perjudicial á 
los intereses revolucionarios la administración del 
Brigadier Masó en este territorio, hemos dado curso á 
la orden de Ud. para el Brigadier Alfredo Regó, á fin 
de que tome el mando de la Brigada hasta nueva 
órdén de ese Cuartel Oeneral, al que acude como es 
consiguiente el Brigadier Masó después de haber en- 
tregado, á recibir órdenes (1). Apresuro mi marcha 
hacia su Cuartel General y entonces pondré en su co* 
nocimiento y someteré a su superior consideración, 
hechos y datos que pesan de manera decisiva en el 
. porvenir de este territorio, por lo que le rueffo no tome 
hasta que nos veamos resolución sobre la elección del 
que deba en definitiva mandar esta Brigada. --Quedo 
como siempre á sus órdenes. ^Juan M. Menocal, Au- 
ditor Mayor del 4* Cuerpo.'* 

La anterior comunicación del Auditor Mayor Me- 
nocal, me salva de la sospecha de aue yo hubiera po- 
dido cometer durante mi mando en Trinidad, nada pu- 
nible por las leyes ; y la suposición á que se refiere 
que tuvo al principio, es porque él (Menocal) ignoraba 
que yo estuviese autorizado por el Oeneral Gómez, 
para tener comunicaciones con las poblaciones ocupa- 
das por q1 enemigo. - .: 

Cómo pudiera dudarse por algún mal intenciona- 
do, deja veracidad de estos documentos, cuyas co? 
pias existen en mi libro de comunicaciones, me ha pa- 
recido conveniente, por si llegara este caso, copiar 
también los certificados que obran en este libro en su. 
primera y y en su última fojas escritas. 

Los certificados de referencia dicen así : 

•4.807.— Ejército Libertador de Cuba.— 4' Cuerpo. 
1* División.— 3^ Brigada.— Trinidad.— Registro Oficial 
de salida (comunicaciones, órdenes, pases, etc.)— Li- 
cenciado Cosme de la Torriente, Comandante del Ejér- 
cito Libertador, Jefe de Despacho de la Brigada de 
Trinidad.— Certifico:— Que el presente Libro que se 
dedica á Registro Oficial de comunicaciones, órdenes, 
pases» etc. expedidos con la firma del Jefe de la Bri- 
gada, C. Juan Masó Parra, por esta Jefatura de Des- 
pacho á mi cargo comienza con la página 107 y termi- 
na con la 29S.~P. y L.— "Estancia Vieja."— Agosto 4 
de 1.897.— El Jefe de De.sp«-icho, Cosme de la Torrien- 

(1) Yo nu tiMiíii )mra qne ir A recHiir órdeiios «lo un hombre qae 
ora mi encmijru periMinal, y ron quien yo cstaha yn «leidiicado <M>mplf la- 
menté. . " 
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-te.— V** B^— El Jefe de la Brigada, Juan Masó Parra.*' ' 

"R. de C— E. L.— 4« Cuerpo.--!* División.— 8» Bri- 
gada.— Trinidad.— 1.897.— El Comandante Alfredo Le> 
\y\By Jefe de Despacho.— Certifico : — Que el libro de 
Registros Oficiales de comunicaciones expedidas, re- 
cibido de mi antecesor Comandante Cosme do la To- 
rrien.te en perfecto estado, lo entrego en esta fecha al 
ISeñor Brigadier Juan Masó Parra conforme fué en mi 
poder. Desde la foja N"* 107 hasta la 2;¿4 están escri- 
tas y en blanco la 225 á 324.— P. y L.— *'Las Calaba- . 
zas/' Diciembre 30 de 1.807 .—El Jefe de Despacho Co- 
mandante Alfredo Lewis. — ^Conforme. — £1 lirigadiei , 
Juan Masó Parra.*' . 

La copia de la carta que remití al Señor Máximo 
Gómez desde cerca de ^'Calabazas," después de mi en- 
trega, del mando de Trinidad, es la siguiente : "Cerca 
do ^'Calabazas*' (Trinidad) Diciembre 31 de 1.897. -^Se- 
ñor Don Máximo Cómez.— Muy Sefior mío :— La digni- 
dad de la mayor parte de los jefes y oficiales de este 
Ejército» que le aió el primer puesto, ultrajada cons- 
tantemente por Ud. ; su sistema de crueldad inaudita 
en una guerra en que la razón aconsejaba la mayor 
piedad ; la violación continua y nada decorosa de las 
leyes que nos dimos, por quien estaba más bb/igado á 
respetarlas ; la vergonzosa burla hecha por Ud. á este 
pueblo digno de respeto, en las elecciones para Dipu- 
tados, imponiendo Ud. por la fuerza en todo Occiden- 
te sus candidatos, para formar con estos hombres un 
Gobierno sin prestijio ni historia política ^l), anulan- 
<lo con la mayor ingratitud elementos valiosos jr grra- 
tos al país, demostrando Ud. asi, su poco conocimien* 
.to del noble carácter de rebeldía de los cubanos ; su 
ineptitud en la dirección de la guerra, derrochando 
U)s recursos que para ella envían con cruentos sacri- 
ficios nuestros hermanos de las emigraciones, mien- 
tras perecían en imperdonable abandono los infelices 
matanceros ; y además, su carácter estúpido y violen» 
to, han colocaclo á los hijos de este desgraciado país, 
en la forx.osa condición de aceptar la Autonomía de- 
cretada por el Gobierno Español, como única solución 
posible de acuerdo con el decoro cubano.— Esté Ud. 
éoguro que hoy, los que vinimos á ofrecer con lealtad 
y desinterés, nuestras vidas en holocausto de la Pa- 
tria, y por acendrado amor á un principio, piensan de 



(1) K\ úiiifo qur 1m tt*iiíii, y muy hoim»»'*; cr« d Oral. I^rinlAtn^ 
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p esta manera respecto á Ud., y todos unánimes creeiv 

que su presencia aauf, es la verdadera desgracia que 

_ nos aflijo. :— Yo publicaré los hechos de Ud., ajustándo* 

nie en todo á la verdad.— To quitaré la máscara á 

I ouien con ribetes de héroe 7 pretensiones de liberta- 

U dor, esconde en su corazón de hiena, odiando á la hu- 

manidad, la suspicacia del italiano y la venganza del 
corso. --Mientras se desarrollan grandes acontecimien- 
tos en mi país, me colocaré al lado de los buenos y 
convencidos para impulsarlos ; más tarde estaré tran- 

I . quilo con la conciencia de un sagrado deber cumplido. 

— Soy de Ud. con la consideración que me ofrece, — 
-^ Juan Masó Parra/' 
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Como he manifestado anteriormente, me creí due- 
ño, y lo era por consiguiente, de todos mis actos y de 
todas mis acciones, por lo que nie diriji en seguidii al 
General Blanco manifestándole que creía que la . Au- 
tonomía venía á llenar por el momento, los deseos de 
la mayoría de los cubanos en armas, y habitantes de 
las poolaciones, y que* por lo tanto reconocía esa nue- 
va forma de gobierno, decretada y puesta en ejercicio 
por España en Cuba. 

El Qeneral Blanco no solamente aceptó mi coope- 
racióa que creyó valiosa, en los asuntos políticos de- 
mandes trascendencias para lo futuro, sino que me 
autorizó para ofrecer toda clase de garantí ap, y segu- 
ridades, de todo género, á aquellos compañeros que 
quisieran unírsenos para trabajar por la Paz. . 

La guerra hispano-americana vino sin duda á in- 
terrumpir nuestro hermoso labor, en predela tran- 
quilidad cubana : y los hijos de esta mi tierra, sirvie- 
ran coipo fuerzas auxiliares á las tropas americanas, 
en aquella guerra sin ejemplo, y de la que todavía la 
opinión pública, tanto en América como en Europa» 
no ha dado al mundo su veredicto. 

Xo quise, no debía permanecer indiferente á esta 
lucha, en que se jugaba de un modo deñnitivo, el por- 
venir de mi país, y pronto me vi rodeado de un gran 
número de cubanos, cuya mayor parte habían servido 
en las fílas revolucionarias ; y organizando con ellos y 
con varios peninsulares, una Brigada de cinco Batallo- 
nes, vine á ofrecer esta importante ayuda al Gobierno 
'autonomista Cubano. 

Todos los esfuerzos hechos en aquella campaña, y 
todos los sacrificios fueron inútiles. E!;p(«ña perdió la 
guerra ; y Cuba irredenta, y victima propiciatoria» 
vino á quedar atada al poste americano. 

Bien sabido es que el Qobierno de los Estados Uni- 
dos siguió ocupando militarmente á Cuba, á pesar de 
haber obandonado los españoles la Isla ; á pesar del 
Tratado de París que ponía término al Conflicto hispa* 
no~americapo, y á pesar también, de la palabra empe- 
ñada por el Congreso de los Estados Unidos ante el 
mundo entero, al declarar la guerra á España de que, 
ú la conclusión de dicha guerra, dejjarían que los cuba- 
nos establecieran un gobierno tan independiente y li* 
bre, como "quibibrax establecerlo.^' 

6 
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Igualmente es bien sabido que ]ilr. Mac Kioley y 
^u camarilla de Wallstreet atribulan como pretexto 
"^ - para desocupar la Isla, la incapacidad de los cubanos 

para gobernarse por si mismos. Bajo tal pretexto bien 
depresivo por cierto para los cubanos, los aiqericanos 
habrían ocupado indefinidamente la Isla, si no hubie- 
ra sido porque, debido al infame atentado que privó de 
la vidaá Mr. Mac Kinley, la'politica americana respec- 
to de Cuba hubo de modificarse favorablemente con 
. la exaltación al poder de Mr. Roosevelt. quien siempre 

[ . hadado visibles pruebis de cariño por Cuba y los cu- 

banos. . 

j , No tuvo jamás razón Mr. Mac Kitiley para juzgar 

I -en una forma tan injusta á los cubanos considerándo- 

^ los incompetentes para dirijir los destinos de su propio 

r país ; pero lo que jsi queda fuera de toda duda es, que 

I los cubanos que tanto en él mismo Cuba como en Nue- 

va york, representaban á la Revolución, arrastrados 
^ ' por el carácter irascible de Gómez, y sin comprender 

que la política, como su nombre lo dice, es La ciencia 
de la cultura y está por consiguiente reñida con la in- 
f ' transijencia, no sólo no quisieron escuchar las propo- 

|.: siciones que les hizo España por conducto del Gene- 

|! ral Blanco, de dar la libertad absoluta de la Isla, 

i. después de haber implantado anteriormente la Au- 

l tonomia ; sino que haciendo uso de una candidez 

; infantil, por decir lo menos, aceptaron simple- 

mente la promesa verbal del Gobierno americano 
I sobrelibertad absoluta é incondicional, sin haber 

;' ^ asegurado el cumplimiento de tal promesa por me- 

dio de un pacto secreto, pero formal y por escrito, 
2ue ningún inconveniente habrian tenido los Estados 
ínidos en suscribir al principiar la guerra con Espa- 
ña, y que hubiera puesta á Cuba á salvo de la facili-' 
dad con que las grandes naciones olvidan las prome- 
sas simples que les hacen á los pueblos débiles. 

Yo no fui, ni puedo ser jamás un desertor, ni mu- 
r cho menos un traidor, como tan inicuamente han que- 

.rido hacerme aparecer mis enemigos personales. 
Veamos: * 

Luché como el que más por la libertad de mi ^ue-' 
rida Cuba, }* hasta fui el primero que se pronuncio el 
24 de Febrero de 1895 ; el primero también que dispa- 
ró el primer tiro y derramó su sangre, (10 de Marzo de 
1S05, en el ^'Guanábano'*, BayamoTen favor de su in- 
dependencia ; pero cuando vi que la cobardía, la inep- 
titud y la incompetencia, no del Ejército que siempre 
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fué valiente y sufrido, sino de ciertos hombres que go* 
zaban de una reputación usurpada, y cuyos desaciertos 
llevaban á la Revolución no sólo al abismo sino af rír 
diculo ; cuando vi que esos hombres no querían acep: 
tur de Espafla ni Autonomia ni Independencia, ni na* 
da sino cambiar simplemente de amos« resolví sepa- 
rarme del Ejército renunciando en debida forma el 
puesto que ejercía, y después de haber sido reempla- 
zado« y entregar por inventario los elefmontos de gue- 
rra de que disponía, y de quedar en lo absoluto dueño 
de mi libre albedrío, resolví trabajar por la causa cu- 
bana en los términos en que me lo aconsejaba mi jui- _ 
cioso patriotismo, y determiné, como be dicho. ante^ 
riormente, entenderme con el bien intencionado Gene- 
ral Blanco, quien en una conferencia lle^ó hasta au- 
torizarme para proponer en nombre de España la ter- 
minación del conflicto cubano, por medio ae la Inde- 
pendencia de la Isla, 'lan hermoso pr03'ecto hubo dé 
estrellarse contra la intransis^encia vulgar, estupida y 
despótica, del dominicano Gómez, con quién nadie in- 
cluso }'o, quería exponerse á entrar en conferencias 
razonables, tanto por su carácter inculto, cuando por- 
que el incomprensible plan político de Gómez, couisistfa 
en hacer manifestaciones de odio contra sus antiguos 
correligionarios en Santo Domingo, los españoles, con- 

> tra los americanos, y aún contra los mismos cubanos 
que como ^*o, no le" rendían pleito homenaje, ni se 
4sometian a su voluntad siempre despótica. 

Yo no disparé, ni habría disparado jamás un solo ' 
tiro contra mis hermanos los cubanos ; y cuando me 
separé de estos por no querer seg^uir contribuyendo á 
la destrucción y ruina de la Patria, sólo tiré deja es- 

^ pada contra los americanos, lo que hice con orgullo ; 

' porque acaso pudiera equivocairnie, pero es lo cierto 
que yo desconfié siempre de las buenas intenciones, 
tanto de la nación americana, como de iMr. Mac Kin- 
le}* para con Cuba, mientras que tenia una fé piega en 
que las promesas de España sobre libertad, eran .en 
esa vez sinceras, puesto que, además do que las cir- 
cunstancias asi lo exijían, tales promesas eran hechas 
por un cumplido caballero y un.militar de honor, co- 
mo indisputablemente lo es el 8r. General Don Ramón 
Blanco y Ereoas. 
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Allá por los afios de 189S vio la luz pública en 
losEstados Unidos, uq libro titulado *'La Verdad de la 
Guerra" y que susi.Tibía un periodista Yankee llaniado 
George Bronson Kea, que estuvo varios meses en la 
revolución cubana. 

Como creemos de actualidad y para esclarecimien- 
to de algunos hechos publicados por mi en el libro "Pri- 
mera parte de un libro para la iÍistoría'\ copiamos de 
~ dicho libro del señor Bronson Rea, las paginas si- 
guientes: 
* '<Des{)ué8 de regresado á los Estados Unidos volví 

■ ^ ' á ser comisionado para adquirir informes respecto al 

estado» en aquel entonces, de la guerra en Las Villas, 
donde operaba Máximo Gómez, y según los cubanos 
de la Florida preparaba una nueva invasión hacia 
Occidente. No era fácil : más de veiuticinco corres- 
ponsales esperaban en la Florida oportunidad de en- 
trar en Cuba y unirse á Máximo Gómez, y el scobiernó 
español procuraba que no lo consiguieran.. Llegué al 
Cuartel General de Gómez, en •'Arroyo Blanco*', el 2'J 
de Enero. Durante este viaje tuve poco tiempo de estu- 
diar el estado de la guerra, pues sólo me preocupaba 
de alcanzar á Gómez y volver á la costa para enviar á 
Nueva York mis cartas de modo que llegaran antes que 
l.isde otros corresponsales. Esta es la razón por la cual 
mis primeras correspondencias parecían todavía favo- 
rables á la causa cubana ; pero cuando por mi mismo 
pude enterarme de los procedimientos y táctica em- 
pleadas por los insurrectos en a^uel distrito me con- 
vencí de la verdadera descomposición que allí impera- 
^ ba ; 3'' cuando en lugar del Ejército que*esperaba en- 

contrar é las órdenes de Gómez vi 150 hombres, y 
cuando me convencí de que la gran marcha áOcciden- 
no era sino una ficción* y qud toda la estrategia del 
célebre caudillo consistía en jugar al escondite en las 
maniguas de la Reforma, sin querer jamás habérselas 
con el enemigo, consideré mi oeber, no sólo con res- 
pecto al '*Herald'', sino con mi país, decir liza y llana- 
^ mente la verdad. Me confirmaron en mi propósito los 

i . insultos cine en mi presencia profirió Gómez contra mi 

b país y mis paisanos, contra los diputados y senadores 

y' americanos, contra el Presidente y, el periódico que yo 

i; representaba, amenazándome con fusilarme, lo mismo 
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que á otr«> cualquier corresponsal, si me atrevía á escri* 
oír la verJa4 de lo que eu el campo insurrecto ocurría. 
Al separarme de él le escribí una carta, en la que le 
poufa en antecedentes resp.ecto á los motivos de rat 
marcha, y los que me movían á obrar poco on conso- 
nancia con los deseos y sentimientos de muchos de 
mis compatriotas. Hela aouí : ''Al Oeneral en Jefe 
del Ejército Libertador, Máximo Gómez. — Estimado 
Señor :— Al recibo de ésta me hallaré en viaje para los 
Estados Unidos ó preso en un calabozo español. Doy 
este paso por no poder llenar mi misión de correspon- 
sal, puesto que bajo pena de la vida me habéis prohi- 
bido decir la verdad sobre la campaña. — Según pien- 
sa Ud. trájome solo la idea de ganar un miserable sa- 
lario, pero espero demostraros que aún quedan/unos 
f)ocos de estos i?2erceuarto^ americanos que respetan 
a verdad y la prosperidad de su patria más que el di- 
nero. —Como á los americanos y al periódico que re- 
presento los calificáis en la misma categoría de mer- 
cenarios, y como nuestro solo deseo es prolongar la 
guerra para vender armas á los cubanos, os vais á 
sorprender mucho de mi conducta.— Vuestros insultos 
á mi país, al periódico que represento y á mi mismo, 
no pueden quedar ocultos ; pues aunque amo la liber- 
tad y, por tanto, la causa cubana, soy ante todo, ciu- 
dadano americano, y pienso que mi primer deber es 
decir la verdad á mis compatriotas, antes que den 
algún paso que pueda comprometérpos con los países 
de Europa. — Tengo el honor do quedar vuestro servi- 
dor.— Geo. Bronson Rea." 

Tomamos del mismo libro "Li Verdad de la 
Ouerra*" : 

'*A1 abandonar la hacienda ''Santa Lucía*' his tro- 
pas de Gómez, dejaron en ella varios insurrectos en- 
fermos para que allí los cuidaran. 13 na semana más 
tarde llegó la columna Aldecoa, v los enfermos asus- 
tados huyeron refugiándose en el ingenio Portugalete. 
Cuando Aldecoa se enteró preguntó por ellos, y al ser 
informado de cual era su escondite, en lugar de orde- 
nar su captura y ejecución, según todos suponían que 
haría, envió un módico para que los asistiera y les 
dejara suficientes medicmas para que siguieran cu- 
rándose. La vanguardia y el grueso de la columna 
pasaron de largo ; pero cuando llegó la reteguardia 
se hizo qué los rebeldes echaran adelante amenazan- 
dolos con las bayonetas hasta llegar donde estaba el 
General, pues no dieron aquellas tropas crédito á las 
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alirmaciones de que Aldecoa Ioa había dejado allf od 
libertad ; y un infeliz caj'ó y espiró. Cuando llefcaroB 
donde Aldecoa estaba se indignó de aquel proceder y 
de la desobediencia á sus órdenes, obligando á las tro* 
pas á que volvieran hacia atrás escoltando á los insu- 
rrectos hasta el lugar donde los habían encontrado. 
Todos estos detalles son rigurosamente ciertos* puea 
los oi de labios de los mismos insurrectos enfermos^ 
cuando al volver Gómez á *'Sanla Lucia^' le refirieron 
el hecho. Cualquiera Jefe de otro Ejército hubiera 
agradecido tan noble proceder, pero Gómez nó ; pues 
cuando vio la favorable impresión que aquel relato 
me producía, en vez de alabar el hecho estuvo pero- 
rando más de una hora para convencerme de que toa- 
dos los españoles eran unos picaros y unos sanguina- 
rios, y que si Aldecoa había hecho aquello seria con 
segunda intención ; y en seguida que Aldecoa no era 
digno del mando de su columna, pues que, si lo fuera, 
no se hubiera atrevido su tropa á desobedecer sus ór- 
denes. Toda aquella charla no tenia más objeto quo 
disuadirme de comunicar aquella acción de los espa- 
ñoles á mi periódico. El mayordomo del ingenio pue- 
de testiñcar acerca de todo esto :.es americano y con* 
tinua en el mismo cargo/' 

Encontrándome en la ciudad de París allá por 
el año de lt)01, cayó en mis manos un periódico en el 
que lei, lo que con muchísimo interés he conservado,, 
y aquí copio por creerlo de oportunidad. No sin antes 
manifestar á los lectores de estas páginas, que trato de 
omitir toda clase de comentariv/s. 

''El General Wood y Masó. Lo que ha cobrado 
Máximo Gómez. Los radicales y la convención. Lá 
independencia y Mac Kinley. Opiniones del Marqués 
de Santa Lucia. La Prensa cubana llegada en el 
último correo da cuenta de los trabajos del General 
Wood encaminados á que los representantes de la 
Convención sean adictos al gobierno americano. £1 
General Wood hizo una visita al General Masó, que 
se encuentra retraído de la política activa, para rogar- 
le que presentara su candidatura. Como el señor Ma- 
só se quejara de la indiferencia de los dominadores 
con los que fueron caudillos de la insurrección, el 
General Wood dijo : Al General Máximo Gónriez'á 
quien el gobierno americano se cree en el deber de 
ayudar, no solo por sus grandes merecimientos, sino 
por su i m portan tisima cooperación en el deiienvolvi- 
miento natural de los acontecimientos y por el gran 
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cariño que los cubanos le profesan, en tiempos de mí . 
antecesor el General Brooke, j se^ún documentos que^ 
existen en el gobierno militar, se le dieron 15.000 pe- 
sos, y durante el mando mío ya se le han dado COOO,. 
de los cuales 3.000 se los envié á Santo Domingo cuan- 
do él hizo su viaje. El General Masó se negó resuel- 
tamente á presentar su candidatura. Un periódico 
americano ha publicado un suelto manifestando que 
la intención de Mac Kinley es proclamar la indepen- 
dencia eu las siguientes condiciones : • La Isla no po- . 
drá tener relaciones con las potencias extranjeras amo 
por medio de los Estados Unidos. El diario afiade que 
antes fie proclamarse la independencia los habitantes 
de la Gran Atilla tendrán que demostrar plenamente 

3ue tienen condiciones para gobernarse. Hablando 
e esto el Márquez de Santa Lucia ha hecho las si- 
STuientes declaraciones : Yo opino que la política ' 
Yankee es una política de rostro muy agradable» 
pero de fin muy oscuro. A mí se me hizo muy buen 
recibimiento por parte de todas las autoridades de^ 
Nueva- York, pero no con el objeto que yo persejg^ía» 
Y^o fui á Washington con una cuestión de principios, 
y á pedir, entre otras cosas que se aumentara el nú- 
mero de los delegados á la Convención, y 8efi;&n' ha 
visto,eso lo han consultado á la Habana* siendo una 
cuestión que no se le debía* consultar á nadie, pues 
únicamente es un principio y los principios no se con- 
sultan. La Conveución Nacional es un ardid ' político 
de Mac Kinley para llevarse el sufragio, no solo de su 
partido, el repuolicano, sino también del democrático. 
Creo que por patriotismo se debe ir á la Convención. No 
tengo esperanza en la Constitución de la República 
cubana ; si los demócratas suben al poder no nos da* 
rán la República ; y si los republicanos triunfan tarh- / 
' poco.*" 

Hasta aquí el periódico de referencia. 
De los periódicos que recientemente nos ha traído- 
el correo de la Habana, copiamos del más serio de és* 
tos, '*El Nuevo País,'' los siguientes párrafos que vie- 
nen á demostrar que en la culta capital de la Repú- 
blica cubana, auedan aún hombres que no han se- 
guido ni seguirán, las corrientes inmorales de un go- 
bierno sin prestigio y contra la opinión pública. 

''Marginales.— Con motivo del regalo 50,iXX) pe- 
sos, american money al seílor Máximo GómeZt <iue 
encabeza el señor San^uily (D, M.) con la valiosa su* 
ma de su firma ; el ''Diario de la Marina*' vuelve los 
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ojos á la Asamblea del Cerro, y parece como que ' 

dice que on ella también fué obsequiado el sefior G6- 
— ■ mez, aunque con peso de diferente cuAo al expresado. 

1. - ". Como no somos contribuyentes, los cuales son los ciu- 

rt dadanos llamados á costear dicho reáralo, no nos cree-' 

^ mos autorizados para aplaudir 6 censurar conducta 

|k tan inequívocamente generosa, piadosa y altruista y 

ni aún nos creemos facultados para interrogar á lu 
opinión pública si semejante dádiva habría ó no me- 
recido mayor aprecio por parte del señor Gómez, caso 
de haber consistido aquella en la cesión á favor del 
mismo del sueldo correspondiente á los señores Sena- 
dores y Representantes, siquiera de los días en que 
no asistan á sesión, y sin embargo lo cobran con la 
t satisfacción propia del deber cumplido. Solo nos' es 

licito como cubanos deplorar las actuales condicione» 
del señor Gómez, en vísperas precisamente de perci- 
bir sus pagas de Mayor General, cargo de que, üi mal 
no recordamos fué destituido en la expresada Asam- 
blea con los honores que por clasificación le fueron 
asignados, 6 sea una especie de anatema de fusila- . 
• miento, y lamentar á la vez carecer de autoridad bas- 

tante para formar una suscripción voluntaria en fa- 
vor de Quintín Bandera y otros hombres de la raza 
de color y blanca, paladines también esforzados de la 
causa de la Independencia de Cuba, quienes no solo 
se hallan al presente sino que vienen hallándose des- 
de que terminó la guerra, en la más angustiosa situa- 
ción pecuniaria, sin techo en que albergarse y sin dá- 
divas.del Interventor, con el cual jamás pactaron/' 

Tomamos del mismo periódico : ^ ^ . 

**SoRPRKXDEXTE.— Noticia Sorprendente para todos 
los habitantes de la Habana : El Gañera! Máximo 
Gómez y su respetable familia han vivido con ham- 
bre desde que terminó la guerra. Sorprendente y 
muy sensible, aunque la pena que origínala noticia 
se. mitiga un tanto por la consideración de que el 
hambre no es tal ni tanta que no admita espera, pues 
en tal caso el cheque de los 50,000 pesos no iría al 
fondo del cajón hasta que hayan cobrado los soldados. 
Acerca de este punto, merecen ser conocidos los dis- 
cursos pronunciados en Santiago de Cuba, en la reu- 
nión que presidió ha poco el General Quintín Bande- 
ra. Calientes habrán sido los discursos : pero no cree- 
mos que allí se haya escaseado la nota hasta el punto 
de decir, como en la Habana, qué la asignación al Pre- 
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bidente es 8Ólo (le á5,00-J pesos anuales. Atrazadoen 
noticias está el General que nos lia dado ésa/' ^ 

"No SE PERDERÁ.— El 8eñor*B. J. L. nos dice en 
carta recibida por correo, que "si el señor Máximo 
Oómez, al entregársele el cheque regalo $ 50,000 ex- 
puso que no los aceptaba sino para cuando hubiese 
cobrado el último soldado del ejercito libertador, hizo 
mal en quedarse con dicho cheque : debió devolverlo, 
pues sabido es, que expedir un cheaue, tiene que ser 
cobrado dentro del mes de su expedición y no en fe- 
cha ilimitada porque loa libros y cuentas en el 
comercio y oficinas no se cierran y balancean en fe- 
chas ilimitadas, sino al fin de mes; y dice muy mal 
ci contabilidad que el que expide un cheoue consigne 
6.i el Debe de su libreta una cantitad en la cuenta de. 
Banco ú Oficina' no aparezca abonada la misma 
suma dentro del mes en que fué expedido el mandato. 
El señor Gómez pudo obtar por un certificado. dé los 
$ 50,000 á depósito con cláusula de no cobrarlos sino 
cuando estuviese satisfecho el último soldado. El se- 
ñor Qómez no está tan pobre, y dada la ejemplar vida 
que observa, no es posible que haya concluido de gas- 
tar los i 30,000 con' tjue le obsequió el General Wood 
ó el gobierno americano (y ainda mais) para que no 
careciera de sustento.'* ''Asi será; pero el dinero del 
cheque está seguro. No se perderá, ni habrá quien 
intente cobrarlo, como no sea su lejítimo poseedor. '* 

Con las páginas anteriores tomadas del ilustrado 
periódico habanero, de referencia, daré fin á la prime- 
ra do las dos Faces en que he dividido este libro, que 
como habrán visto los lectores de él, lleva el titulo de 
•'Primera Parte de un Libro para la Historio." 

Cuando lo crea conveniente daré al público la 
. Segunda Faz, que tratará, según he prometido, del 
Odio intransigente, de la Anarquía, y del Patriomismo, 
por medio déla intervención extranjera. 

La segunda parte irá acompañada, como la pre- 
sente, de algunas Instantáneas, de personajes de ac- 
tualidad. 
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XI 

Hay un refrán muy antiguo que dice : ^'Ninguno 
en 8U tierra es profeta." Pues uien : la certidumbre 
de ese refrán se ka cumplido más -que exactamente 
con respecto á Dn. Máximo Gómez puesto ^ue dicho 
Aeñor, allá en su tierra que es Bani, (República de St^ 
Domingo) no solo no es apreciado como un profeta» 
sino que es considerado como una especie de Ante- 
Cristo. 

La juventud del hoy General Gómez fué terrible- 
mente borrascosa. Parece que Gómez, pasada su pu- 
bertad» hubo de leer, ó le leveron las cómicas proezas 
amorosas de D. Juan Tenorio. 

Y ¡ vive Dios ! que el ex-joven Máximo Gómez 
poniendo en juego en sus buenos tiempos sus cumplí- 
tnientos de jayán, y sus audacias de calavera de pro- 
vincia, dábase en su pueblo al desenfrenado ofício de 
raptor de doncellas, y de corruptor de mujeres, con- 
virtiéndose en una especie de terror para las pobres 
madres indefensas, y en un perenne dolor de cabeza, 
para aauellos hombres bastante mansos y que eran 
poco belicosos, se entiende. 

Durante la guerra Dominicana surgida de la in- 
tervención armada del gobierno español en los do- 
mésticos asuntos de Sto. Domingo (á petición de al- 
gunos dominicanos) deseosos los buenos patriotas de 
lanzar de su territorio á los españoles para organizar 
un gobierno propio, independiente y libre, Máximo 
Gómez lejos de ayudar á sus paisanos en la realiza- 
ción de tan noble idea, tomó servicio contra ellos en 
las filas del Ejército español ; en donde se le dio do 
. alta como Sargento escribiente. 

Poco después necesitando los Españoles de un mal 
dominicano que fuera buen conocedor del territorio 
montañoso de Baní y sus contornos, para verificar te- 
naz persecución contra los independientes que se en- 
contraban alzados en los montes en defensa de la ban- 
dera de la emancipación, escojieron i>ara tan innoble 
misión al dicho Sargento Gómez, quien al frente de 
un destacamento de soldados españoles, desempeñó su 
cometido do tal modo, que no pudo menos que dejar 
horribles é indelebles recuerdos que aún permanecen 
grabados en la memoria de sus conciudadanos y espe- 
cialmente de sus coterráneos. 
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"Cuentan las crónicas de Baní que, una vez que el 
Sargento Gómez se vio al frente de un puñado de sol- 
dados, el héroe de los raptos de mujeres y de las per- 
secuciones de sus paisanos, encontré más amplios y 
dilatados horizontes para ejercer en mayor escala, y 
' en despoblado, sus altas dotes de conquistador de fal- 
das y de vencedor de indefensos campesinos ; y como 
semejante conducta sumada á otras muohas fechorías 
que no son del caso relatar, hizo imposible la pernui- 
nencia del rústico tenorio, Sar|i:entó Máximo Gómez,, 
en su tierra natal, en donde llegó á gozar como goza 
todavía de una reputación nada envidiable, trasladó- 
se nuestro hombre á Cuba adonde llegó en una época 
de fermentación política, debido á la resolución que 
tenían la mayor parte de los cubanos de lanzarse á ios 
campos de batalla, en solicitud de la emancipación po- 
lítica de la Isla. 

El movimiento revolucionario encabezado por los 
ilustres cubanos Carlos Manuel de Céspedes, Fran- 
cisco Aguilera y Esteban Estrada, estalló al fin, el 10 
de Octubre de 18GS en cuyaépoca se encontraba Máxi- 
mo Gómez residiendo en una población llamada El 
Dátil, en donde pasaba una vida tan pobre conio ig- 
norada. 

Los notables dominicanos General D. Modesto 
Díaz y los hermanos Márcanos, quienes se hallaban 
en ese mismo tiempo en Cuba, abrazaron la causa de 
la libertad cubana 3' se pusieron consiguientemente, 
ú las órdenes de Céspedes. . . ., 

Un día en plática los Jefes de la Revolución, Cés- 
pedes, Aguilera, Estrada, etc., con Don Modesto Díaz 
y los Márcanos, dijoles un guajiro cubano que en el 

Sueblo de El Dátil había un dominicano llamado 
[¿ximo Gómez que decían que entendía algo de 
guerra. 

Como D. Modesto Díaz manifestara conocer á Gó- 
mez, se decidió mandarle á llamar para ver si quería 
entrar con un puesto militaren las fílas revoluciona*. 
• ;: rías, lo que fue aceptado por Gómez una vez que se 

¡ avistó con los Jeses arriba mencionados. Gómez fué 

colocado en el Ejército con el grado de Oñciai, y des- 
de entonces principió á iigurar en la historia política 
M* de Cuba. 

!: Los pocos notables servicios prestados por Gómez 

durante esa larga é infructuosa guerra, son bien co- 

/ nocidos; j por consiguiente solo diremos : que ha- 

¿) hiendo ascendido al grado de General hubo de ser en 

1 "•'..••■■ • • • • ■ ' 
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cierta ocasión depuesto del mando de sus fuerzas, 
por los graves cargos de inmoralidad é insubordina- 
ción, siendo reemplazado esta vez por el bizarro Ge- 
neral Antonio Maceo» entonces Coronel, y & quien por 
esa causa profesó 4esde entonces un odio sordo é hi- . 
pócrita, pero implacable, lo mismo que odiaba tam- 
bién al gran Céspedes, de quien siempre se expresó en 
términos denigrantes, solo porque fué este quien en 
8U calidad de primer Presidente de la República Cu- 
bana, se vio en la necesidad de deponerlo. 

Nota.— En la ''Segunda Parte ae un Libro para la 
Historia," terminare la Instantánea del Seftor Gómez. 
En ella publicaré la parte que tomó en el ''Tratado del 
Zanjón" el año de lST8;la inversión por éste— GÓ-. 
mez— de los fondos, (84.000 dollars) recolectados en 
1885 á 8G, para llevar á cabo una revolución (j^ue diri- 
¡ia desde Kingston ; daré aquí una explicación sobre 
as armas embargadas por el Presidente de Santo Do« 
mingo, y los 10.000 pesos entregados por éste más tar- 
de, terminando dicna Instantánea con una relación 
muy sucinta de la conducta del héroe banilejo en la 
campaña de 1805 y hasta el final de la guerra hispano- 
ame^i^*^^^* - . 
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Después de Bolívar, Washinji^ton, Saa Martín y 
aquellos guerreros extraordinario9 qtxe dieron libertad 
é independencia al continente americano, en los últi- 
inos lustros del pasado siglo, Antonio Maceóos el hom- 
bre que ha abrazado un radio más extenso en las re- 
giones infinitas de la gloria. 

Como para relatar las épicas proezas de Maceo, 
serian necesario volúmenes enteros y plumas mejor 
tajadas oue la mía, bien humilde por cierto, concreté- 
mosnos a hablar del grande hombre, de una manera 
instantánea, y según la índole de este nuestro pobre 
libro, 

Si en lo físico ostenta el Aconcagua su orgullosa 
cúpula coronada de ventisqueros y de huracanes de- 
mostrando al mundo ser la parte más elevada de la 
ióven América, en lo moral se nos presenta Antonio 
Maceo, como el punto más culminante de la Revolu- 
ción cubana. 

Maceo unía al valor heroico de Key y de Murat, 
la impetuosidad ordenada y la bravura excelsa de 
Páez y de Córdoba. 

Yo fui testigo ocular de sus proezas. Y como tuve 
el honor insigne de pelear á su lado, puedo asegurar 
sin exageración : que la mirada de Maceo, que en su 
trato social era siempre afable y hasta modesta, cabe 
el campo de batalla y dentro del fragor de la pelea sus 
ojos lanzaban algo asi como fulguraciones olímpicas. 

Maceo mientras vivió no fue el General en Jefe 
del Ejército cubano porque no aniso ; pera era mucho 
más Que eso : era la popularidad personificada ; era un 
batallador incansable ; era un verdadero General del 
Ejército cubano ; era la encarnación y el verbo de la 
Revolución, y el que le daba respetabilidad, calor, 
lustre y cohesión j y tanto es asi, que con su' deplora- 
ble caída el Ejército quedó huérfano, la Revolución 
languideció, vino la anarquía, y todo se habría perdí- 
dOy todo» escepto la Autonomía, si los americanos no 
hubieran intervenido. Bien obsecado es el que no 
confiese esa verdad intangible. 

¡ Salve Antonio Maceo ! 

¡Salve batallador insigne ! 

Tú desafiaste la muerte en cien campos de batalla, 
hasta que el cóndor de los Andes que desde el conti- 
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ucute te admiraba, al verte venir á tierra y sucumbir 
circuido de gloría, alzó 8U raudo vuelo y escalando^ 
con sus potentes alas la inmensidad de los espacios^ 
fué á llevar allá á las ignotas regiones de la eternidad», 
la infausta noticia de tu caida y le dijo á Marte : ''El 
héroe ha muerte/' • 

¡ Salve Antonio Maceo» salve ! 
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Este es un mercachifle político ; un polichinela ; 
un granuja con ínfulas de persona ; y uno de esos ti« 

{)os capaces de deshonrar a la escoba y aún al mismo • 
átigo con que pudiera fustigarle. ' H 

Con Polavieja. Martínez Campos y Weyler era \ 

tan servil y adulaaor como lo fué luego con Wood, 
lo es hoy con Estrada Palma, y lo sería mañana con 
cualquiera otro que estando en el poder le diera una 
pitanza* [B; 

Coronado es el bellaco mas desvergonzado y cini- ^' 

co que registran los anales de la impudicia ; v*^ si yo 
cometí la tontería de retar á semejante bribón fué 
porque no sabía, como he llegado á saber después, que 
esa especie de mari-macho pertenece & un sexo neutro \¿, 

y equívoca "^ 

Y hasta luego Seor granuja. v^ 
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D. Bartolo Masó en Cuba, os como individuo par- 
ticular la intesrigad convertida en hombre ; en el sen- 
« tido politice es el patriotismo elevado á la última po- 
tencia. 

Mientras la Revolución de Cuba permaneció en es- 
tado de pureza. Masó fué uno de esos brillantes adidi- 
des que como los Marti y los Maceo anhelaban para 
su patria, el advenimiento de la libertad sin vasallaje 
y de la independencia sin ninguna clase de dejyen- 
dencia. 

Muertos Marti y Maceo, D. Bartolo Masó vino á 
ser como lo es hoy en Cuba, no solo el hombre más 
popular y más querido, sino el representante genuino 
de la voluntad de la mayoría de los cubanos. 

Si al sufragio popular se le hubiera dejado desem- 
peñar el gran papel que hoy ocupa, aun en la mayor 
parte de las monarquías europeas ; y si se hubiera de- 
jado por consiguiente al pueblo cubano elegir sus 
mandatarios libremente, sin imposiciones depresivas, 
como sucedió, D. Bartolo habría sido el primer Presi- 
dente de la República Cubana, y Cuba se habría eco- 
nomizado la horrible vergüenza de ver á sus nobles 
guerreros y á sus bravos soldados libertadores, vagar 
de pueblo en pueblo y de ciudad en ciudad, abandona- 
dos, empobrecidos, desdeñados y algunos hasta vili- 
pendiados por la turba de intrigantes americanizados, 
que, gracias al Señor Mac-Kinlcy y á Mr. Wood se 
han apoderado de los principales empleos públicos de 
la Isla, y especialmente en la Habana, no obstante de 
que, durante la guerra, los que de ellos no estaban 
arrodillados á los pies de Weyler, se encontraban en 
la Habana ó en los Estados Unidos gozando de las 
dulces comodidades que proporciona la vida tranquila 
y regalada. 

Pero como D. Bartolo es un republicano puro ; 
uno de esos hombres que persiguen los grandes idea« 
les impulsados por la nobleza de su corazón, asi como 
fué el primero en aceptar la Jefatura cuando al prin- 
cipio de la Revolución se trataba de sacrificarlo todo, 
al ver á las líricas comadrejas de la Habana salir de 
las guaridas en que durante la guerra ocultaban su 
cobardíaparaasaltar en la ¿poca bonancible los em- 
pleos públicos, el benemérito patriota corrió á ocul- 



— op- 
tarse en sa hogar, porque D. Bartolo Masó es uno de 
esos cubanos orientales que no esquivan los peligros, 
pero huyen de la intriga. 

A pesar de todo eso, D. Bartolo Masó puede estar 
seguro de una verdad inconcusa, y es : que no obstan- 
te de estar separado de la Cosa Pública, ¿1 es en 
Cuba, hoy y mientas viva, elprímero en Ion corazones 
de sus con€tudada9U>s. 
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Cuando por algunas de las famosas calles de ia 
Habana* un grupo de gentes se encuentran con 
D. Eduardo Yero y Buduen, y ven pasar á aquella ex- ^^? 

celentisima nulidad caminando con movimientos em* . ^ 

barazosos, lerdos y automáticos que son tan caracte- - rj 

risticos en los elefanciacos ; los inocentes nifios huyen 
despavoridos de aquel fantasma aterrador ; las damas ^-'! 

sacan sus frascos de sales aromáticas con el fin de f: 

evitar un desvanecimiento, v todos á una se llevan el -*| 

pañuelo á las narices temblando de ser contagiados 
por aquel saco de podredumbre ambulante. «: 

Es verdaderamente incomprensible que los yan- 
kees que tanto se empeftaron, desde que ocuparon 
militarmente á Cuba, en mejorar sus condiciones sa- 
nitariaSy hubieran tolerado la permanencia en la Ha* \\ 

baña de Yero, á quien todo el mundo esperaba hubie* : ''] 

ran expulsado de allí, ó á lo menos que lo hubieran re- -/. 

cluido á un hospital de leprosos. f ' 

En cierta época dio cuenta un periódico de Lon- 
dres que algunos turistas ingleses qué hacia poco 
tiemi>o llegaran á la Habana, deseosos de conocer los ' i 

principales edificios de la ciudad, se dirigieron con \'. 

este objeto al Palacio de Gobierno ; pero 'que había - V' 

sido grande su sorpresa cuando al acercarse h dicho - . I,] 

palacio se encontraron cara á cara con Yero. Agre- 
ga dicho periódico que no solo desistieron de su pro* 
pósito los turistas londonences, sino que admirados 
exclamaron : ¡Oh, my Qod! ¡Leprous iu the streetl y }; 

que á carrera tendida y azorados se dirigieron al r| 

puerto embarcándose en el buque que les habla traído, V 

no sin jurar antes de no volver jamás en su vida á j 

poner los pies en un pais donde los leprosos andaban 
sueltos por las calles. , • [; 

Y sin embargo^ Yero, aquel foco de infección per- 
manece suelto en la Habana, contra toda medida hi- 
giénica, y no como se quiera, sino nada menos que de • 
Ministro de Gobernación y de director de unai>o/f/!tca {I 
impolítica. 

He oído decir que hasta el mismo granuja Coro- 
nado, que es un leproso moral, á pesar de ser todo lo- ' 
que es, se pone guantes de invierúo al darle la mano á 
Yero V Buduen. ¿Será esto verdad? 

. V 7 
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Los fraudes servicios políticos del elefanciaco 
Yero consisten, en haber sido mal periodista de la Au- 
tonomía en Santiago de Cuba, malísimo é indiscreto 
conspirador de la Revolución y un adulador medroso 
del uobernador de Santiago de Cuba Sr. Capriles á 
quien engañaba, y por liltimo, á pesar de sus compro- 
misos de levantarse y uninerse & los revoluciona- 
rios, para evitar estos compromisos se ocultó primero,^ 
Y se embarcó después furtivamente para New York, y 
•desde allí contempló la terrible lucha que ensangren- 
taba las campiñas de Cuba, á donde vino á regresar 
bajo la egida de los cañones americanos. 






G-BasrBR.A.1, 



^ííTixfo ^at[da ^ñiptrn 



■----. 1 



r 



V 



3 : 



t 



4. 



XVI 

En 180S principió en Cuba aquella heroica pero- 
iafructuosa >(aerra que tanto ruido hizo, y que á pesar, 
de su larga duración vino á terminar en un desastre. 

El Sr, D. Calixto García líliguez, joven entonces^ 
fué de los primeros que concurrieron á sacrificarlo 
todo en aras de su patria, á la <}ue le llevó el impor- 
tante contingente de su ilustración y de Fas influen- 
cias que gozaba en la tierra de su nacimiento, Hol- 
guÍD« Provincia de Santiago de Cuba. 

La importancia personal que tenía en Oriente el 
General García, y el capital político, digámoslo asi 

3ue aportó á la revolución, le liicieron ocup.ar en ella 
esde el principio una elevada posición. 

Los guerreros más distinguidos que ha dado Guba« 
Antonio y José Maceo* Flor Crorabet, Francisco Bo- 
rrero, Ángel Guerra, Guillermo Moneada, y toda esa 
pléyade de valientes que ilustraron con sus proezas las 
páginas de la historia política de América, y aun de 
Europa, puesto que midieron sus armas y vencieron 
muchas veces á los herederos de los héroes de Lepali- 
to y de Bailen, todos ellos principiaron su carrera mi 
litar bajo las gratas órdenes del Gral. Calixto García. 

Llegó un momento en que se oían las mortíferas 
detonaciones de las armas en toda la extención terri* 
torial de Oriente, Camagfiey y Las Villas. 

Los e8|)añoles peleaban con tezón por someter ¿ la 
obediencia á sus rebeldes hijos, v estos que no querían 
permanecer por más tiempo bajo la patria potestad, 
luchaban por arrojar á sus progenitores allende los 
mares. 

Pero en medio de una brega tan enégica y tenaz, 
como lo eran los hombres ^ue la sustentaban, un día 
la pobre Cuba hubo de cubrirse el rostro para derra- 
mar algunas lágrimas de dolor. 

Ué aquí el motivo: En una finca llamada ^'Sn. An- 
tonio de Baja" cerca do Yara, y en la jurisdicción da^ 
Manzanillo, el General Calixto García fué sorprendido 
por una columna española, que con toda rapidez y si- 
gilo verificó un movimiento envolvente para apoderar- 
se de él y de sus pocos compañeros. Viéndose el Gral. 
García perdido, por cuanto estaba incapacitado para 
defenderse, se escondió debajo de una peaueña arbo* 
leda que en dicha finca había ; pero como apoco tiem- 
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po después de esto, vio que se dirijían algunos sóida-: 
dos enemigos hacia el lugar donde el se encontraba, 
prefirió matarse antes que caer prisionero y con vida 

. — ^ en poder de sus adversarios y ser fusilado ignoroinio- 

«amenté. Y con la rapidez del rayo puso en práctica' 
f .- . su resolución, disparándose ún tiro, cuyo proyectil en- 

tró por el maxilar inferior, y describiendo una peque* 
ña curva fué á salir por la frente. 
- El ensangrentado y moribundo cuerpo del OraU 

García fué recogido en el acto por los españoles y lle- 
vado á Santiago de Cuba, en donde su vigorosa orga- - 
nización fisica y los tiernos cuidados de su cariñosa 
madre, lo arrebataron de los brazos de la muerte* 
- - — - La heroica acción del Oral. García fué como de-' 

bí a ser, muy apreciada entre los españoles quienes le 
) trasladaron á 5ladrid| en donde supieron estimar y 

aprovechar sus altas condiciones intelectuales y mo- 
- . rales. 

*- '.,' Nota.— En el libro que publicaré próximamente y 

cuyo titulo será : ''Segunda Parte de un Libro para la 
Historia/' irá la terminación de la Instantánea del Ge- 
neral Calixto García. En dicha terminación haré 
constar las causales del fracaso de la revolución que 
como Jefe Supremo llevara á Cuba el año de 1879 á 
SO, (La Guernta) así como la parte importantísima 
que ha tomado el General García, en la campaña de 

1 • de 1805 á 08. 
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*'Lector, yo no comento, 

Como me lo contaron, te lo cuento. 
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Tengo asi como una vaga idea de que, eo la pasa- > .., 

«la guerra de Cuba, andaba ñor ahi, detrás del Gral. [1 

Gómez, un especie de salvaje de cuya existencia Fil 

-apenas si daban cuenta las personas sensatas. ^ |f. 

Como la memoria es algo infiel, no rae es posible ^. 

recordar ahora« quien ó. quienes me dijeron que el sal- i\¡ 

vaje aquel á quien me refiero, respondía al nombre de . ~ hj 

Bernabé Boza, el que habría pasado eternamente desa- ' \¿ 

percibido é ignorado por todo el mundo, sino hubiera LH 

sido por una circunstancia tan bufa y original como 
cómica y divertida. 

Voy á contarla j- hela aquí : H 

Dicen las crónicas de Camagfiey, que encontrán* |4 

dose el animal Bernabé Boza tranquila y agradable- f I 

mente pastando en un hermosísimo potrero del Cama- ^ 

güey, se le antojó al caballero de gracia, OraL Máxi- 
mo iJómez, hombre muy original, sacar á Boza con 
un bozal j por supuesto, de la dehesa ó potrero en que . M] 

se hallaba y llevarlo á la Habana en cuya ciudad, "" 

después desmandarle á cortar el rabo, y de hacerle 
enganchar una levita, á ffuisa de arnés, i qué creen 
U&. señores lectores que haría el excéntrico liberta- ^ 

clor Gómez, con su famoso animal? Pues que en vez rj* 

de ponerle en una pesebrera ó establo como era natu- ' ';j 

ral, lo metió en el Congreso cubano después de nom- p;; 

brarle diputado, tratando de imitar, probablemente á - 

aquel famoso emperador romano que hizo cónsul á su 
caballo. 

Pero como Gómez, el libertador^ es un hombre un 
poco prudente, á veces, dicen que tomó anticipada- 
mente la precaución de ponerle al animal Boza con- 
vertido en diputado, un pesado freno para evitar que 
rebuznara en el Cuerpo Legislativo. 
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Mi corazón se entristece, mi cerebro se agita, y 1 

la pluma tiembla entre mis manos, al ocuparme de • . - \ 

trazar algunos renglones dedicados al más noble 
de los amiffos, y á uno de los caballeros más correctos 
de los que Tian nacido en el territorio cubano. 

Flor Crombet era cerebro, era corazón y era 
espada. 

Desde el principio de su adolescencia, Crombet^ 
empuñó el fusil para luchar como soldado por sus 
ideas políticas, y más tarde empezó á distinguirse y 
á hacerse notable por su clara inteligencia y por sus 
grandes energías. 

La cultura social de Flor, lo mismo que su valor 
personal, no eran ni fingidos ni intermitentes ; poroue 
tanto la una como el otro emanaban de su inagotable 
bondad y de su bien templado corazón. - h 

Flor aunque fuera en el combate el blanco de los - || 

pro3'ectiles enemigos, se mostraba siempre tan sereno, . !|i 

tan fino y tan amanerado, como si estuviera en pre- H; 

sencia de una dama distinguida. Ü 

Una vez, peleando como bueno, Crombet recibió |^| 

en la boca una honrosa herida que atestiguaba su bra- jj! 

vura ¡ pero él silenciaba siempre aquella acción dis- ' Í\ 

tinguida de valor, y de sus labios no salla jamás una m 

sola frase petulante ó jactanciosa. |¡/ 

Mas como la Providencia se encarga siempre de v 

demostrarnos la triste nada de la naturaleza humana, fi 

á los pocos días de haber principiado la pasada gue- {/ 

rra y en los mismos en que había desembarcado en ji- 

las playas de Cuba. Flor Crombet fué víctima de L 

la fatalidad : una bala criminal cortó el hilo de aque- jj. 

lia preciosa existencia ; y su muerte, que nunca será ||j 

bien sentida por sus conciudadanos, privó á la pa- p 

tria de los grandes servicios que le habría podido. -' ^¡^ 

prestar, uno desús hijos más preclaros. * ' |<l 
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No le haré á D. Toin«is Estrada Palma la inmere- 
cida ofensa de decir (}ue no vale nada ; porque si bien 
es cierto que D. Tomas no entiende ni jota de política, 
es en cambio un buen pedagogo 7 un hombre honrado. 

Y como ciertas consideraciones que no* son del 
caso explicar, me obligan á dejar tranquilo, por hoy, 
á D. Tomás, quiero imponerme el deber de no ocupar- 
me de él, ni en pro ni en contra, y me concreto conse* . 
cueucialmente a recordarle lo siguiente : 

Acuérdese D. Tomás de que mientras Ud. y Gó- 
mez, y una partida de intrigantes (salvo algunas 
Iion rosas excepciones) se pavonean por los salones al- 
fomDrados y se reclinan muellemente en los dorados 
sillones del Palacio de Gobierno y de las Oficinas Pú- 
blicas de la Habana, la generalidad de los Jefes, Ofi- 
ciales y soldados del Ejército Libertador de Cuba, que 
tanta sangre derramaron y tantos sacrificios hicieron 
para crear la situación actual y la posición de que hoy 
disfrutan tantos políticos urbanos de la Habana, esos 
Jefes, Oficiales y soldados andan abandonados y casi 
hambrientos i)of los campos y poblaciones de la Repú- 
blica, sin poder conseguir siquiera un triste empleo de 
portero, como me cuentan que infructuosamente, y 
para vergüenza de su Gobierno, lo solicitó el valiente 
Gral. Quintín Bandera. 

Todo el mundo, con excepción de unos pocos in- 
trigantes de la Habana dice : ''One si en ves de ser 
Ud. el Presidente de Cuba, lo hubiera sido D. Bartolo 
Masó, este gran demócrata hubiera, si no pagado ni 
Ejército, por lo menos llenado preferentemente los 
empleos públicos más importantes, con esos vete- 
rnnoí».-' 
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El Coronel Eduardo P. Mahony es uno de esos re- 
publicanos irlandeses que están siempre dispuestos á 
ofrecer su espada, su vida y todo en defensa de la 
libertad. » 

Mahony al principio de la campaña buscó y obtu- 
vo algunos recursos pecuniarios en el exterior para la 
causa cubana, entregándolos religiosamente junto 
con su propio peculio á la Revolución, en cuyas fílas 
peleó valientemente. . 

Pero como el mejor titulo para conseguir hoy 
buenos empleos en Cuba, y para merecer la más alta 
consideración del Qobierno, es el haber estado duran- 
te la guerra, paseándose en los Estados Unidos ii ocul- 
tos en la Habana, el Coronel Mahony, lejos de haber 
sido distinguido con un empleo que estuviera á la al- 
tura de sus merecimientos, que son muchos, se en- 
cuentra en la Habana desempeñando un clestinito no 
sólo insignificante, sino que le hace pasar por la dura 
pena de encontrarse bajo las órdenes de ciertos fanio- 
chitos pretenciosos que nunca han servido en Cuba pa- 
ra nada. 
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